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acanto: íMt», 




a 



lONOCEIS el acanto i Es una plan- 
eta vivaz, esto es, de larga duración, 
que tiene las hojas anchas, grandes, recor- 
tadas en la márjen i dependientes todas de 
un tallo cubierto de flores. Sí esa planta no 
crece en vuestros jardines, levantad los ojos 
acia la cúpula de un templo, o Ajadlos en el 
peristilo de un palacio : es con el acanto 
que, por lo común, se adorna el tambor del 
capitel corintio. 

Los antiguos, de gusto mas sencillo que 
nosotros, adornaban con hojas de acanto no 
solamente sus muebles i sus vasos, sino tam- 
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bien sus vestídaras. Viijilio, el poeta in- 
mortal, nos habla de Elena con trajes mag* 
nificos bordados en relieve con hojas de esta 
planta, i de ánforas de Aloimedon, en la 
asa de las cuales se ostentaban follajes de 
acanto. 

He ahí por qué esta planta es el símbolo 
de las artes. 

Mas ¿ por qué los antiguos la prefirieron 
a cualquiera otra f Es verdaderamente el 
acanto nn emblema? 

No ; no es mas que una historia. 

Corlnto, antigua capital de Kórdos^ no 
lejos del istmo de su nombre, era en otro 
tiempo una de las mas florecientes ciudades 
de la Grecia, en el Peloponeso. A su estre- 
mo orienta], i como a unos diez miriámetroi 
de distancia quedábale Atenas, la ciudad de 
los grandes hombres; al sudoeste Tabas, 
DO la de las cien puertas ; i mucho mas allá 
Constantinopla, la ciudad renegada. Ahora 
éfm mil años, como al presente, Gorinto 
estaba rodeada de vifledos, que maduvan al 



i 
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sol del ñAoiente i qae refresoAn a veies las 
brisas destempladas del Parnaso, el Olimpo 
i Helieona, abandonada mansión de las 
deidades i de loa poetas. 

Las ondas del golfo de Lepanto, áoia el 
on lado, i las del golfo de '^íha acia el otro, 
arrullan esta ciadad con sus vozes i la ém- 
balsaman con sas perfumee marinos. Aero- 
eorinto con sus S60 torreones le queda oer- ^ 
ca, i es la llave i la defensa de todo el S 
istmo. El cónsul romano Munio la destruyó, 
al tomarla, centuria i media áutes de la era 
▼ulgar. Hoi cuenta a lo mas unas quinien- 
tas habitaciones, i rive de sus pasas, las 
iS anales son mui afamadas en todo el orbe, 
g Sin la yid^ Corínto estaría borrada del ma- 
g pa de la Grecia. Fué la vid la que la hizo 
§ superior a las devastaciones de Alaríco 

>o en toda la Morea. 

y* 

S £1 amor casto i profundo es también, 

^ como el acanto i como la vid, una planta B 

S inmortal, que crece sobre todos los terrenos, g 

E Con efecto, vésehí crecer i florear en medio 3 
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de las mas oradas nieves boreales, i desafiar 
en el ecuador el rayo ardiente que haee 
hervir las arenas del Sahara. Es porque el S 
corazón hnniano es un vastago fecundante g 
mas poderoso que los climas, las tempesta- ^ 
des i la muerte. Su savia, bajo la forma de ^ 
las lágrimas, haee brotar flores, i produce « 
esencias sobre esas piedras de los tristes 
lugares que se llaman sepulcros. 

Su sonrisa es la sonrisa de los cíelos, i 
produce el amor. 
g Su voz, el remedo de las arpas eólioas, i 
i^ el concento de las aves i de las alegrías. 
g En Gorinto, como en todos los ángulos 
^ del globo, como en la Hotentocia misma i 
g en la Oceanía, hubo en otro tiempo, entre 
)o miles de miles, dos amantes desgraciados. 
g Él era hermoso como un descendiente de la 
g raza pelásjica, con ojos azules, barba caudal 
g i miembros robustos; ellct^ antes que una 
g mujer o una pastora del Ática, antes que 
^ una flor de las orillas del Eurotas, era el 3 

ya ... *^ 

}^ ánjel de los amores iofelizes, triste, melan- ^ 
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oóliea siempre, i como envuelU en el radarío 
de una muerte temprana. Nacidos el uno 
para el otro, como soele decirse; adivinados 
stt alma i sn corazón en medio de la multi- 
tud corintia, i puestos en contacto por el 
impulso del destino, iban ya a entrar en el 
templo de himeneo, que es la casa de los 
amores verdaderos. Loe bases de flores i 
el velo nupcial estaban preparados; las 
antorchas ardian ; variados i lejanos cantos 
epitalamios despertaban en el alma mil 
sentimientos i recuerdos, loas la parca, 
siempre cruel, envidiosa de tanta dicha, 
blandió su hacha i el cuello de la vírjen se 
dobló, herido, sobre el tronco, como sobre 
el césped el lirio al golpe de tin desecho 
aquilón. Cesaron pues los cantos i oorrie- 
ron las lágrimas ; humo denso i eÍBiestro, ^ 
no resplandores, lanzaron las antorchas; 
las puertas del templo crujieron con violen- ^ 
cia, i negaron, plegándose, su entrada al g 
concurso; el verjel cambióse en osario, i ^ 
en yféz de la alondra i las mirlas, alzó el ^ 

ya « 
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g bnho oootorno su canto desde el fondo 
g oscuro de los ci preses. 
^ Algunos días después se veia una nueva 
g tamba en el campo de los muertos. Sobre 
io esa tumba una mano amiga había colocado 
un cesto con flores i un yelo blanco, seme- 
^ jante a un jirón arrancado del seno de una 
g nube albísima. Para esquivar el velo a los 
S asaltos del viento, la misma piadosa mano 
)o había puesto sobre él, el cesto i las flores 
^ un ladrillo de pulido modelo. Era como un 
g cáliz ofrendado al infortunio i al misterio. 
Pasáronse después, tristes i largos, los 
meses que aún faltaban del afio. La prima- 
vera siguiente, embellecida con todas las 
gracias del Ática i veaida de oriente sobre 
los rayos del sol, se detuvo por algunos 
momentos sobre aquella tumba, e hizo bro- 
tar a su paso una planta de acanto. Con- 
trariada ésta en su natural desarrollo por el 
tiesto guardián de aquellos despojos mor- 
tuorios, volvióse acia abajo i se plegó gracío- 
sámente sobre su base, formando la cabeza 
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dft nnaoolDinDA tranoftda. CsMinado, célebre 
arqniieeio de Atenas qae figaró aeiMieDioe 
afioe antes de Jeancrísto, ¡Mueando nn dia 
por delante del sepalcro de la joven esposa, 
^ose en aquel monamento singular, e ideó 
el orden columnarío llamado corintio. 

¡Oh vosotras jentes de los corazones 
sensibles, espiritas fieles a los grandes re> 
enerdoa, cuando os recarguéis contra una 
de esas magnificas columnas de mármol i 
oro que sostienen la bóveda de los templos 
cristianos, o cuando veáis en un jardín los 
cármenes formados por el follaje del acanto, 
tributad un suspiro a aquellos dos amantes 
infelizesl 

Un suspiro es un eco del alma. 

II 
acacia: fbnm ^Istsnico* 

^A acacia es un árbol del cual se 
\ estrae la sustancia medicinal que 
^ lleva su nombre, i que produce goma de la 
g llamada arábiga. Hai ademas la/a/ta acacia 

g a 
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i la aca€Ía''ro9at el onal es un srbnBto viS' 
toso, tanto por el verde subido de sos hojas, 

g oomo por sus bellos raoimos de encarnadas 

g flores. 

S Se oree la acacia natural déla Amériea, 

^ en donde los salvajes de otros dias la habían 
consagrado al jenio de los castos amores. 
La madera de este árbol, que es incorrup- 
tible, la empleaban en la eonstruocion de 
sus arcos de guerra, i con sus espinas formi- 
dables armaban sus saetas. £1 salvaje ena- 
morado que siente por su amada un dulce i 
tierno sentimiento, que lo arrastra acia ella 
oomo una flora otra; que lo llama a unir 
sus corazones como dos rayos de luz sobre 
una misma onda dormida, como doa soplos 
olorosos que se cruzan en un pensil, pone a ^ 
los pies de su víijen amada un ramo florido ^ 
de esta planta singular. La india ruborosa, g 
n lo acepta, levanta del suelo este presente 3 
de himeneo, emblema de las pasiones tran 
quilas, lo lleva suavemente a sus labios, i S 
luego lo deposita sobre su corazón. Tiende 
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g en Mguida su mano jentíl al mancebo que la 
^ ama, i algunos soles después el humo de un 
)S nuevo bohío alza al cielo su onda pura, 
§ semejante a la oración de un creyente felis 
g i agradecido. 

g £1 amor platónico es el amor de los 
>o espíritus. 

>S He aquí lo que, sobre esto, nos ha referi- 
^ do el ¿njel de los sueños. 
g Una tribu enemiga perseguía de muerte 
S a un indio que huia con su hermana por el 
» desierto, a fin de librarla de los amores de 
g otro indio, su contrario i jefe de la cuadrilla 
g hostil. 

S La indíjena era linda como una víijen de 
los bosques. 

Acosado en un soto de acacias i rotas sus 
armas en el duro lidiar, se sirvió de las 
ramas de este árbol para reponer sus arcos^ 
S i de sus espinas para hacer mas terribles 
g sus flechas. Mas vencido al fin por el nú- 
S mero i lleno de heridas mortales, cubrió 
g el cuerpo de su protejida, muerta al acaso 
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en el combate, con flores de acacia, después 
de haberle adornado la frente i los bra20« 
• con bellas guirnaldas, i metiendo fnego al 
bosque pereció sobre el cadáver de su her- 
mana entonando el canto de la muerte i 
de la virtud triunfadoras. 

Los poetas de todos los paises debieran 
ornar siempre sus liras con esta flor ame- 
ricana. 



III 

adonis: lEUnttttíos tiolotoMs. 




a 



I adonis es una planta lijera que § 

\ se cubre de flores semejantes a ^ 

gotas de sangre. El nombre de esta planta S 

viene de la fábula olímpica, i tiene todas ^ 

las trazas de una alegoría. No hai raza en 3 

los hombres que no la conozca, ni clima en ^ 

la tierra que no la produzca. 3 

Adonis» hijo de un rei de Chipre i de una ^ 

hija de éste, nombrada Mirra, era un man- o< 

cebo de estraordinaria belleza. Venus» reina 3 
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§ de U hermosa ra, se prendó de él i lo amó 

g oca delirio. 

¡S Chipre, isla de la Tarquia, es notable por 

g 808 viooe jenerosos» sos sedas, sos trementi- 

^ ñas, su miel i su rabia. Antigaaraente 

g eontaba mas de 80,000 habitantes^ pero hoi 

g está mui aniquilada, pues los toreos la 

g arruinaron en 1822. Queda frente a los 

)| deltas del Nilo, i tiene pooos miriámetros ^ 

S de estension. Chipre fué en tiempo de la 3 

g fóbula la residencia habitual i favorita de 3 

g Venus, i gozó de independencia en el siglo 3 

M XIL En el siglo XY fué incorporada a la s 

>2 república de Venecia, i en el XVI sometida ^ 

g al alfanje del saltan Amurat tercero. El 3 

g Mediterráneo la cifie con su cerco de azul i ^ 

de espihnas. oc 

El lindo rostf o de Adonis hizo olvidar a g 

Venus los talentos i la majestad de Apolo, g 

to padre de las masas ; prueba ioequívoca de 3 

g la influencia de los atractivos físicos sobre gj 

S la imajinaoion iitipresionable de la mujer I o< 

g deseogafio que los buenos mozos reservan E 

e i 
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Biempre a los hombres de jeniol Marte, ^ 
empero, dios déla guerra, enamorado déla « 
inconstante hermosura i desdeñado por ella, ^ 
presentóse como casual i terrible vengador. ^ 

Deseoso este dios de castigar la dicha 
de Adonis, llenóle la mente era el amor de 
los combates i despertó en su alma el deseo 
de la gloria, ese fantasma enemigo de toda 
quietud. Desde ese momento ya no gustó 
Adonis de respirar el aliento balsámico de 
la hermosa deidad, mezclado siempre con 
el aroma de los verjeles, recónditos i dulces 
sitios de sus amores. Ko ; ahora prefería el 
olor de la sangre, i la mirada feroz de las 
bestias salvajes en los combates, a la luz de 
amor que se desprendía de los ojos de su 
amante, ora serenos como rayos del alba, 
ora quemantes como chispfis del sol en la 
plenitud de sus ardores. 

Su huella en los campos no estaba mar- 
cada, como en otros días, por rosas i clave- 
les, sino por osamentas de fieras, que oreaba 
el viento de los montes, pieles despedazadas 
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i charcos de sangre. El mancebo, con el 
rico cabello en desorden, ajitado el aliento, 
desnudo el brazo faerte, cual otro Hércules 
armado de clavas potentes^ erraba a todas 
o horas por los parajes apartados, visitaba 
^ los antros^ espiaba los monstruos' i crecia en 
o furor i denuedo. 

o 

% Marte, complacido, lo observaba de léjos^ 

i se sonreia a la vista de sus locuras. 
Venus, olvidada, sentía que algo como 

una arma punzante le traspasaba el corazón, 
ün dia un javalí formidable detuvo en 
Z la selva el paso del bello cazador. Su crin 

1 cerdosa sacudida con orgullo, su blahoo «< 
diente mostrado con amenaza, su ojo cente- 

I liante movido como luz del infierno, su ^ 

mano enorme golpeadora impaciente, i su S! 
e ajigantado cuerpo recojido acia atrás en ^ 

1 ademan de asalto, todo, conjunto i detalles, 3 
g despertaron en Adonis^ olvidado de sí i de ^ 
g BU amada, su nunca bien apagada sed de ^ 
g combates. Veloz como el viento, sereno o< 
g como los héroes, tiende su arco i dispara su ^ 

I 3 
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\ flecha. £1 ijar del monstruo resuena al 

I choque, se colora i retiembla ; mas no por ^ 

> esto la res se detiene, ni vacila, ni cae. Por ^ 
\ el contrario, avanza con doble furia sobre 3 
\ su acometedor, se le echa encima i lo tiende ^ 
I (M>r tierra de una dentellada. Oprímelo ^ 
; en seguida con sus cuartos, hnnde en su ^ 

corazón los co]milIo«, i lo convierte en un S 
despojo de hoiUbre, el cua\ amasa con san- ^ 
gre i con lodo. ^ 

El javali DO era otro que Marte enfure^ ^ 
cido por el espíritu de loszelos. g 

Céfiro^ viento apacible que sopla del ^ 
ocaso i tanabáen deidad mensajera del amor 9 
i de las armonías, despierta en su lecho de 
hojas al ruido del combate, i alzando su g 
vuelo con mil ayes dolientes, traspasa las S 
rejiones del éter, llega al empíreo, i lleva |J 

^ a Venus, junto con la nueva fatal, el último 

S suspiro de Adonis. 

g Ese último quejido de su pecho con tenia 

g su alma,, su amor, se infortunio I 

g Herida Venus como por un rayo, atra- 

e 
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o< 



viesa al iostanto las rejiones vacías, i con 
un paso rápido como la luz, corre al través 
de los precipicios, salva los abismos, se 
detiene en la cumbre de las rocas, aparta ^ 
los tupidos follajes, escudriña los valles, 3 
trepm a las eminencias, i pregunta llorosa e g 
inquieta por su amante a las deidades de ^ 
loa bosques i de las aguas. Lo llama con los g 
gritos inarticulados de su alma enamorada, ^ 
con los latidos de su corazón, esa urna 
preciosa que fué en otro tiempo la deposi* ^ 
taría de los secretos de su Adonis! Mas, S 
nada responde a . sus vozes ; las flores, en- g 
tristeoidas, se plegan a su paso.; las fuentes o! 
se vuelven acia atrás por no encontrarla en § 
BU corriente ; el cielo se enturbia ; las aves ^ 
chillan i huyen, i todo calla en presencia 
de tanta angustia i de tanto dolor ! Al fin, ^ 
^ llagadas las plantas hermosas, golpeado el 
¡S blanco pecho, seco el labio i roto en jirones 
^ el cefiidor magnífico, halla a su Adonis, i al 
g verlo se lanza sobre él, lo estrecha en sus 
g brazos i le prodiga los cuidados mas tiernos 
^ i los mas dulces epítetos t 
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>o o< 

g Caricias prolijas i vanas ! Adonis no res* g 

^ pira ya, i el velo de la diosa, alba cúpula ^ 

g en otro tiempo de sus ancores, es ahora, S 

g apenas, escaso cendal del que ha enlntecido ^ 
g la naturaleza con su muerte ; de aquel que 

g no puede volver a la vida ni aun con los 

g besos de la diosa misma de los amores I Por 

g el contrarío, el frío del que no es mas, yela 

g también las venas de Venus como el soplo 

g de los vientos glaciales, su vista se enturbia, S! 

^ i sintiéndose inferior al peso del precioso ^ 

g cadáver, desfallece, i cae por el césped ^ 

g invocando la muerte !•*... 3 

g El lloro de Venus mezclado con la sangre g 

Q de Adonis, se convirtió, al caer en la tierra, Í¡ 

g en esa planta cuya flor parece lágrimas ^ 

S ensangrentadas, i que lleva aún el nombre « 

j2 de su amado. Esa planta es la que ha hecho g 

)o esclamar al poeta de los jardines: "¡flores S 

g brillantes i pasajeras, emblema de los pía- § 

g ceres de la vida, vosotras fuisteis consagra- § 

S das por la belleza misma, a los reeuerdoB ^ 

g dolorosos!" 3 

e i 
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g AJLIRE,! REORABO : M&cstia i tmiuMns. 

iLJenilesun rio de Espafia qae 

) nace en la Sierranevada i desear- ¿ 

g ga en el Guadalquivir después de haber g 

§ bañado la Andalucía, cuyo cielo es el en* ^ 

g canto de los poetas. g 

g Las márjenes de este rio, pintorescas S 

E como todos los lugares afortunados, son el B 

g teatro de mil historias i romances. Nosotros ^ 

g vamos a ocuparnos de uno lleno de interés ^ 

S por los personajes que figuran en él. Es la ^ 

g historia do un día, pero ese dia es una vida 3 

g completa. | 

g El marques de Villena, guerreador que o< 

§ se hizo famoso combatiendo por su relijion ^ 

^ i su patria contra los árabes avecindados ^ 

g en Espafia, tenia una hija preciosa, como ^ 

g son toda» las hembras que nacen en la tierra ^ 

¡o de las morenas. Talle mas bien mediano o< 

g que elevado, cabellos negros, ojos de fuego, ^ 

g a 

y» « 
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dientes blanqnísimcs, tez sonrosada, cuello 
de ánade, pié enano, cintnra anjélica, espi- 
rita viro i orgullo real. Nada faltaba a esta 
española del siglo de los amores i de los 
combates, a esta rosa de la poética Granada. 
Joven, que amaba i era amada, solía al- 
gunas vezes mostrarse, bajo los pliegues de 
una veste candida, sobre las plataformas de 
las torres de la Alhambra, i errar allí pen- 
sativa i triste, como una deidad a la luz 
mortecina de los crepúsculos, o bajo los 
rayos melancólicos de la luna en las mas 
altas horas de la noche. Sn cabello, mecido 
por las brisas nocturnas, envolvía su rostro 
doliente como el sudario de un jenio de los 
sepulcros, i sus suspiros, amargos como los ^ 
de todo corazón que padece, caian a los 9 
jardines de la sarrasena mansión, junto con g 
las lágrimas de sus ojos ; i es fama que allí § 
las flores abrían en silencio sus cálizes para Ü 
recibirlos i guardarlos, i luego volvían a § 
plegarse, en silencio también, como los S 
párpados de un ánjel que se duerme. Llama- § 
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bfta por «sto los comaroanos a aquella 
castellana, la ¿Zafira vincn; i agregan las 
crónicas» que al pié de la Alhambra erraba 
asimismo otra sombra inquieta i cautelosa, 
la cual se asemejaba mucho a un mancebo 

que llevase un laúd a la espalda i una flor S 

en las manos. ^ 

Separadas las dos sombras» la blanca fia S 

negra, por aquel murallon de mármol i oro g 

de prolijas e ideales labores, sin una puerta § 

ni una escala para acercarse, cpntem piaban^ S 

se una a otra, del abismo a la altura, como S 

dos estatuas, a las cuales cada ráfaga del ^ 

viento estremecia con el mismo vaivén, i ^ 

cada onda sonora del.Darro hacia ocultar o 3 

perder; i asi, en esa muda contemplación, § 

en esa perspectiva de amor a la luz de las 3 

estrellas, sus únicas i románticas compafie- g 

ras, pasaban las horas, alma la una de la ^ 

otra, con una misnia ide^ en los cerebros i ¿ 

un mismo vocablo en los labios: amor! g 

g Antes que una pasión de seres humanos, 3 

J^ aquella parecía un ensuefio de hadas. Algo ^ 

Jo o< 

>*» Z 
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propio de rejiones superiores a 1m de U S 
tierra. ^ 

En ocasiones, cuando la sombra negra se g 
encontraba huérfana en su peregrinación § 
cotidiana, sentábase al pié de un tupido g 
olivar, sobre una piedra, junto a una fuente, § 
i mezclando su voz a los acordes de su lira, ^ 
producía los sonidos mas dulces i las armo- ^ 
nías mas amables. Despertadas al ruido del g 
nocturno cantor las aves de la vega, incita- S 
dos los céfiros, que descansaban en los car» § 
menes, juntaban bu canto al canto del bardo, 
i todo ello era entonces un himno de amor. 

Qué dulzura, i qué fuego! Habia allí 
algo mas que una trova, i otra trova : habia 
algo como un corazón infeliz muriendo d« 
sufrimiento al pié de una reja insensible. . • 
algo como una criatura que ruega i maldi- 
ce. .. . algo superior al ánjel, i casi igual a 
Dios! Algo como una alma que se arranca 
del cuerpo, un corazón que se descuaja, ún ^ 
iofínito que se descubre, un univeite que «< 
se colma ! § 

¡o o< 
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Qoé era poeB f 

Una primera deolaracion de amor, hecha 
al pié de la Alhambra, a tina eípafiola, bajo 
el cielo granadino, al claror de la luna, 
embriagado el ambiente con las esencias 
meridionales, sin otro testigo qaeel silencio 
i con la voz del poeta, que es la voz de los 
alíjeles ! Qué momento, i qué ocasión I S 

Mas» pronto blanqueaban el horizonte los § 
primeros rayos del alba. Las aves alzaban S 
el vuelo i se iban, las brisas se callaban, el « 
Darro i el Jenil no se oían, cerrábanse los S 
senos olorosos, i era preciso huir de aque- 
llos amados lugares, que el marques de 
Yillena cerraba con su obstinación i su or- 
S güila Raspando entonces el follaje hume- 
g decido por el rocío, llegaba al cantor 
^ enamorado un eco como salido del fondo de 
g una prisión : era un ay que, partíendo el 
g alma, decia ¡fo te amo ! 
g Nadie habia pronunciado esas palabras 
K> al parecer ; todo estaba mudo en torno ; pero 
§ esas palabras eran una realidad. Realidad 
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qne habría de par en par el cielo al que 3 

las oia, i que lo hubieran mantenido allí ^ 

por mas tiempo si el sol no despuntase ya S 

sus primeros rayos sobre los ampos de la g 

Sierra i los minaretes del Jeneralife. Per^ ^ 

manecer un minuto mas, era cavarse una gS 

tumba cierta. 3 

Los dos amantes no se habian visto mas 9 

que una vez a orillaf del Jenil. Él, no pu- S 

diendo hablar a su adorada, contentóse con S 

hacerle la demostración mas sencilla i mas ^ 

poética que un hambre pnede hacer a una ^ 

joven : mostróle con la vista la primera flor ^ 

que tenían delante. Está flor era un aleli 3 

morado. ^ 

¿ Quién negará que las flores son las mas S 

bellas misivas de los amantes? Í 

La joven miró la flor i se sonrió con g 

dulzura. Ese era el lenguiye da los ojos i de S 

los labios : lenguaje de amor I § 

Después de esto los jóvenes solamente se g 

vieron otra vez, i era en un momento ^ 

solemne, en el cual iban a separarse para g 
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■iempre. £1 destioo echaba «ntre los doe un 
abismo sin fin. 

La y Jijen mostrándole nn ramo de alelíes 
que llevaba al pecho, díjole con el corazón 
partido i los ojos cuajados de lágrimas: 

— Dime ¿qué significan estas flores! 

Miróla el mancebo con aspecto sombrío, 
i díjola, sonriéndole de amor : 

•^MódMtia i hertno$urúL § 

Aqoella mirada partió al amante en dos S 
porciones: su alma i su cuerpo. Su alma se 
quedó con el ramo de alelíes, i se traafundió 
con el corazón de la mujer que lo llevaba 
siempre consigo. Su cuerpo entró en un 
claustro. 

He ahí la historia de frai Luis de León I 



y» 




GAIiENDUIi A : $etui0. | 

íTA planta, que también se llama S 

) maravilla, es de muchas especies, ^ 

JS pues la haí de flores color pajizo que se ^ 

6 g 
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reDuevan todos los meses, i de flores de 
amarillo denso qae tira a rujo. A ésta suelen 
dar el nombre de flor de muerto. Se cree 
orijinaria de la América, pero mal paede 
ser esto asi, cuando era flor mui conocida 
de los romanos, los cuales la llamaron flor 
de la» calendas, esto es, flor de todos los 
meses por su florecencia continua. 

Algunos dan el nombre de caléndula a 
una planta que produce flores azules, lista- 
das de rojo i de figura de campanillas. £1 
tallo de esta planta es como el de la enre- 
dadera, las hojas como las de la yedra, i sus 
flores tan delicadas que se marchitan apenas 
les da el sol. Esta es la caléndula americana 
propiamente dicha, la cual suele verse con ^ 
alguna frecuencia en nuestros jardines. 9 

La caléndula de que hablamos aquí es la S 
g de flor amarilla. g 

S Tres jóvenes amigas, de igual hermosura Si 
^ i casi de la misma edad, debian casarse con g 
g tres marineros de Ñapóles. Conocéis esta S 
g linda ciudad ? g 

g 2 
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S Ñapóles, Bomejante a una concha marina, 

g está situada en anfiteatro en el fondo de un 

§ golfo azul del Mediterráneo, i respaldada 

^ por el monte Vesubio, especie de pincel 

» magnifico que matiza continuamente su 

g cielo de zafiro, con el humo i el rojo de los 

S Tolcanes ; humo que suele también bajar a 

g Tczes i estenderse como una gasa cálida por 

^ sobre las cúpulas santas de sos doscientos 

S templos, o romperse en hilos de encaje en- 

>g tre las ramas de sus frondosos arbolados. 

iS Sus habitantes improvisan cantares desde 

g sus barcas durante la noche, i de dia esqui» 

g Tan el calor a la sombra de sus jardines, 

!o tejen telas de oro i plata, o fabrican esencias, 

g Sus improvisadores de versos, sus tradi- 

S ciones i la voluptuosidad de su clima i de sus ^ 

g hijos, han hecho de esta ciudad una mará- ^ 

g villa délas riberas. Pero volvamos a núes- |j 

g tras amigas. 3 

g Sus tres amantes habian hecho juntos uii ^ 

S viaje al Levante en busca de perlas, estofas g 

g i plomas, i habian prometido llevar, a su E 
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% regreso, sua amadaa al pié de los altares de 
san Jenaro, patrono de la ciudad, para 
desposarse con ellas. Mas pasaba un día i 
otro dia, i nadie daba razón de los merca- 
deres. Sobre su nave corrían mil rumores 
alarmantes. Ora era qae había naufragado 
en los mares salvajes de la India; ora que 

había sido apresada por corsarios, o echada 3 

a pique en sangriento i nocturno combate. 2 

Agobiadas por el peso de mil inquietudes, 3 

presa de los afanes i de la angustia del que § 

espera i empieza a perder la esperanza, ¿ 

pálidas por la vijilia, descuidadas en su 2 

adorno por el dolor, marchitos los ojos por § 

el llanto, trémulo el paso por la debilidad, 3 

las tres víijenes trepaban todos los días ^ 

sobre los* puntos culminantes de la costa, i ^ 

con su vista, mitad marina, mitad enamora- 3 

da, medían el desvanecido horizonte i pene- 9 

traban hasta en sus repliegues mas oscuros, 3 

ñ esperando divisar la nave anhelada, i Cuan- g 

g tas vezes engañó su deáeo el halcón que S 

Z rozaba las ondas, la nube que el viento ^ 

g -» ^ Oj 
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im{>elia, o la barca peseante que, en yes de 
venir, dejaba la playa ! 

Un dia las ninfas (este era el Hombre 
qne les habia dado el pneblo) ee avanzaron 
hasta Sorrenio» unas seis leguas al S-EL de 
Ñapóles. Sorrento es la cuna del Tasso, i 
BU suelo está cuajado de olivos i naranjos. 
Sorrento es pues la patria de la poesia i de 
los azahares. 

El mar, tranquilo como nunca, paréela una 
sábana axul, i una barca cargada de pipas 
entraba en el puerto al son de los cantares 
de una tripulación feliz. Al verla, una de las 
viíjenes preguntó^ gritando, por sus novios. 

— ^Dejaos de esperarlos, contestáronle los 
nauderos. Ellos no volverán mas a Ñapóles. 
Se han quedado en el Archipiélago, donde 
se han casado, i viven felizes a la sombra 
de loe vifiedos. Vamos 1 venid a bordo, que 
nosotros también tenemos joyas que daros, 
i tafiemoB vihuela. 

Las tres jóvenes se miraron espantadas S 
con tan triste noticia, i cambiando entre si f( 

s a 
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una mirad» de angustia, dejaron caer sua ^ 

cabezas sobre sus pechos. La noche las ^ 

sorprendió en aquella actitud, i también la ^ 

mafiana. Un pefiasoo saliente desprendía ^ 

sobre ellas un enorme racimo de caléndulas, S 

sirviéndoles como de corona funeral. Las. g 

jóvenes habían muerto de desengafio i dolor, 9 

i desde entonces esta flor amarilla es el ^ 

emblema de las penas del alma. Es por eso « 

que no se la permite en los jardines, que ij 

se la desecha en todas partes ; i que, como ^ 

verdadera planta del dolor, crece solamente ^ 

en los desiertos o en los sitios sombríos. ^ 

a 

o< 

a 

oí 

VI I 

ciprés: 9«lat. oj 

|0S antiguos consagraron el ciprés 9 

] i el olmo a los muertos, como § 

^ plantas que no daban frutos, según ello& ^ 

^ El ciprés es orijinario de la isla de Chipre ^ 

g (isla de que ya hemos hablado) del nombre g 

y» o< 
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g de la onal tomó el suyo. Es un árbol alio, o 

S derecho, algo oloroso, de copa piramidal, 

g de hojas cerradas i permanentes, cuyo color 

g es mas bien negro que verde. Su fruto 

g consiste en una pifia del tamafio de una 

g nuez, revestida de escamas ásperas. Esta 

S pifia es aromática i medicinal. Su madera o 

g es muí limpia, balsámica, i propi» para la o 

g construcción de féretros e instrumentos 

g musicales. 

g El ciprés tiene, de lejos, un no se sabe 

S qué de siniestro i de lúgubre. Por lo común 

^ se le hace crecer al lado de los sepulcros. S 

S En la antigua mitolojía era el árbol de las 

g parcas i de Fluton, deidades del averno. 
g Constantinopla, capital de la Turquía, es 

S una ciudad histórica. Su primitivo nombre 

g fué Bizanoio; los turcomanos le dan el 

g nombre sonoro de StambouL Constantino- 

B pía está situada, como Roma, sobre siete 

g colinas, i cefiida de montes hermosos. Cuen- 



g ta trescientas mezquitas, i suele también o< 

g llamarse Sublime ptieriOf de la porta áurea^ g 

yo <y 

>o cK 
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que mira áoia las ondas del Mármara. Esta ^ 
ciudad está llena de antiguos monumentos o< 



romanos. g 

Pues bien, en esta ciudad, tal ves la tercera g 

en población de la Europa, los cementerios S 

no son parajes desolados ni tristes: son i 

paseos públicos, lugares de reoreo revestí- g 

dos de flores i fuentes. oí 

jVeis aquella familia numerosa, que pa* ^ 

rece haber salido al campo para respirar « 

el aire libre i fresco da 1& mafiana? que g 

gosa con los rayos del aol partidos como S 

hebras de oro pui*. entre las ramas ? que oye % 

cantar los pájaros, o los persigue entre las g 

iS arboledas como a las mariposas los nifios? S 

S } Veis cómo los ancianos meditan apartados g 

ya con un coran en la mano, o platican en o< 

g calma sobre sus negocios domésticos i i Al- ¿ 

g canzais a distinguir a los parvulillos con sus ^ 

S turbantes matizados, correr sobre el césped S 

g como flores aéreas? ¿Distinguis aquella ^ 

§ pareja de amantes recien desposados, que, S 

S en medio de los suyos puestos en circulo % 

"<SSiSiSLSlSLSLSJLSLSíSiSLÍSíSiSLSLSStSLÍLSLSLSLSLk9^^ 
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5 renueva SUS JQramentos de amor i de fide- 5 

)o lidad f Su altar es un sepulcro enrejecido.^ S 

^ Ese campo es un cementerio;! esa es una ^ 

g familia armeniana, que, como todos los o< 

¡i orientales, vive con los muertos i rie debajo ^. 

g de los ci preses. ^ 

S Aquella mujer arrodillada sobre esa piedra 3 

§ enmohecida, es una viuda que trae a su ^. 

g esposo todos los dias el tesoro de sus re- ■ g 

g cuerdos, i lo vierte como una urna con el t( 

g tesoro de sus lágrimas, sobre las yerbas de g 

>S su tumbti. Sus jemidos los llevan las brisas ^ 

>2 del Bosforo. Ella no se ha quemado sobre* g 

una pa*a cómo las viudas en la India, pero o< 

el fuego del dolor, que la consume, es otra S 

pira que acabará con su. existencia. g 

. Aquel 'mancebo solitario que pasa la ^ 

tarde apegado al tronco de^l árbol de los ^ 

muertos, es un huérfano, que llora una ^ 

jo madre, tal vez odalisca un día, i ahora § 

22 sombi'a escondida detras de un astrato ^ 

musgoso 1 ^ 

Cuánta poesía, i cuánto dolor ! ^ 

a 

o< 
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raidos melaneólicoB i sombras siniestra 
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VII 
JAzmiiv: SímabtU&alf. 

ÍL jazmín es qna planta de jardines, 
\ que se compone de tallos verdes 
cubiertos de hojas encontradas, i de bojne- 
las pareadas ^qne dan nacimiento a otra 
mayor, la cual Isa corona. Sus flores, qne 
llevan el mismo nombre, son blancas i de 
un olor suave i agradable. 

El jazmin es oriundo de las Indias 
Orientales. 

Este pais (las Indias) es un verdadero 
fenómeno en la historia i en la jeogralíaé 
El Tibet i el Himalaya, puntos los mas 
elevados del globo, lo cobijan al norte con 
sus alas de roca i folli^e coronadas de nieven 
£1 Gánjes sagrado lo fecunda con sus aguas ^ 
i lo arrulla con bus armonías ; los diamantes S 
i las perlas lo tapizan con su brillo ; el dátil ^ 

«( 
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h) sombrea con sus abauícos ; el oro i los 
porfieos enrobustecen sus Tenas. Alejandro 
el Grande lo adivina, i lo visitó; Tamérlan, 
el gran tártaro, lo oooquistó i fundó en él 
el imperio de los mogoles ; i últíinamente la 
Inglaterra lo ha convertido en un gran 
mostrador en medio de ios mares. 
S De allí salieron los primeros pársis o 
adoi-adores del fuego ( j qué eá el amor sino 
^ foego también?) De allí pues debió tam* 
g bien salir la planta de que nos ocupamos, 
g pues la amahilidad no es sino la calidad que 
jo buce amable a alguna peraona. 
g BI jazmin fué llevado en el siglo XVI a 

§Paris por unos navegantes españolee, quie- 
nes parece que lo recojieron de loa verjeles 
g italianos. Bu primer poseedor eu Europa 
» fué ifn duque, toscano, quien quiso gozar 
p solo del perfume i de las bellezas de esta 
S planta bellísima. Teníala con grande esme^ 
S ro, i oculta en sua jardines como un tesoro 
g alosemos de la multitud. 
C ' Su jardinero, joven, lombardo, oitya alma 
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participaba del elima i del .cielo donde 
había nacido, sorprendió mas de tina vez a 
una doncella de la vecindad, pastora de 
oficio, entretenida en contemplar por entre 
las rejas de los jardines del duque, los gru- 
pos o macetas de jazmines en flor, que el 
sol del Amo iluminaba, i que los hálitos del 
Apenino venían a mecer como un copo de 
espumas. 

La pastorzuela se estasiaba contemplan- 
do aquel espectáculo, i codiciaba con todas 
las fuerzas de su alma, una de aquellas 
flores blancas i sencillas, con que adornar, 
decía, sus negros cabello;;; í sobre la cual, 
pensaba ella, había de clavar su mirada, 3 
mirada de vírjen de los campos, con toda g 
la dulzura i la inocente intención con que §! 
miran las jóvenes cuyo pecho es aún un ^ 
capullo. * g 

La flor estranjera i aprisionada parecía ^ 
corresponder a la simpatía que le manífes- ^ 
taba la doncella, mas no pudiendo aproxi» ^ 
marse a bq amiga, contentábase con salu- g 
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darla ayudada del vieato, o con OBTÍarle, 
ayudada del Tiento también, loa mas ríeos 
perfumes de so cáliz. Estas dos amigas, la 
floi* i la mujer, únicas rivales que se aman i 
se juntan, se hicieron una necesidad el 
verse todos los días, lo que tenia lugar a 
la puesta i alzada del sol. 

Habia, asimismo, un tercero en discordia, 
testigo oculto de esta amistad estrafia. Este 
tercero en discordia era el jardinero ; el 
cual, a fuerza de contemplar a una i a otra, 
la flor i la nifiA, acabó por enamorarse de 
la última. 

El amor es un diablillo que anda por 
todas partes. 
j2 Entrado el diablo en el cuerpo, el pecado 
no se hace esperar. El jardinero dirijió un 
^ dia la palabra a la Joven, i como no tenia 
g otra cosa que decirle la preguntó: 
g •— Te gusta esa flor? (el jazmin). 
g — Si, i te daria por un ramo cualquier 
S cosa, si yo tuviera algo que pudiera darte. 
^ — Un ramo ) eselamó el jardinero eaoan- 
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dftlieado. Ni ana hoja, ni una flor. El dnqde « 
me mataría. % 

— ^I por qué ? o 

— ^Porque esa flor es la flor de sus amó* 
res, i es celoso hasta del sol i de) Tiento. • 

--Oh ! dijo la niña siguiendo su oamino, 
si yo fuera ave, saltarla la reja i tomaría' 
en el pioo nn buen ramillete. 

ün momento después^ enojada i triste 
por el desaire recibido, la pastora estaba o ! 
en medio de su rebaño. 

El jardinero por sn parte lloraba amar- 
gamente su repulsa, escondido detrás de tm 
tronco. Solamente las órdenes seyerísimas 
del duque, habían podido haeer que él 
rehusara nna flor a su amada I 

Asi pasaron seis meses. El Jardinero 
lloraba todos los dias, i la nifia desairada 
suspiraba también hondamente todos los 
dias, en pos de sn rebafio ; pero no se toI- 
vieron a ver, porque la nifia o«mbi6 de 
camino desde aquel dia. Ni aun se la yoWió 
a eneontrar cd aquellos parajes I 
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Mm el destino había eeerito otra ooea en 
o BQ libro. 

^ Un dia el sol apareció en el horisonte 
raae hermoeo que nunca ; el canto de las 
aves era también mas alegre. Era el natal 
de la pastora, i ésta, aoompafiada de alga- 
nas amigas, correteaba en las orillas pinto- 
rescas del Amo, ahuyentando las mariposas 
i las aves. De repente un hombre que 
▼enia a todo cprrer, se detiene delante del 
grupo precioso, ooje la mano de la nifia i 
pone en ella un ramillete de flores, en medio 
de las cuales, oculto con prolijo cuidado, 
había un ramo de jazmines. La nifia lo ve, 
da un grito, trata de aspirarlo, i cae des- 
mayada. Empero, el hombre no ve nada de 
esto porque ha desaparecido. 3 

Ese hombre era el jardinero del dnque^ 2 
quien arrostrando la cólera de su amo i % 
esponiendo su empleo, hacia dias que espe- S< 
raba llegase este momento de desagravio i ^ 
de amor. B 

Cuando la nifia volvió en sí, gracias a los 9 
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.cuidados de sus amigas» tornó a cojer su ¿ 

ramo, i contemplándolo largo rato con ter« g 

nura vertió alguaas lágrimas sobre él : era ^ 

un tributo a sus recuerdos I Calmada esta 3 

emoción, volvió a su hogar, pidió a sa o< 

madre que la bendijera, i sin mas compa- 3 

ñero que el mastín de su manada, viósela 3 

vagar largo tiempo por toda la Italia. 3 

Aquella joven había concebido un gran g 

pensamiento, i lo puso por obra : confiar a 3 

la tierra el ramo de jazmines que le había ^ 

regalado su amante, i- de cada nuevo vás^ S 

tago hacer una nueva planta. Fué entonces. |¡ 

que se la vio, semejante a Flora visitando o< 

la tierra, llamar a las puertas de los pala- 3 

cios i de los jardines, i vender a los grandes ^ 

i a los príncipes, a precio de oro, aquélla 9 

ñor estranjera, hija de las orillas del Gánjes 3 

i su amiga en otro tiempo, guardando en sa ^ 

seno el producto de tan dulce comercio, g 

Pronto no hubo sino jazmines a orillas de g 

todos los ríos de la Italia, el ambiente de S 

la cual no es desde entonces sino una esen- ^ 

¡S cia continua o< 
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CoD el prodneto de esta propaganda feliz, 
I qne fué enantioao, volvió la TÍrjen a su país, 
o i uniéndose en matrimonio con su amante, 
el jardinero, vivió largo tiempo dichosa en 
so cabafia, janto al patrio estanque, bajo nn 
cielo sereno i en un cerco de flores. 

Ved por qné todas las jóvenes tose»* 
ñas» el dia de sos bodas, llevan al pecho nn 
ramillete de jazmines. Es un símbolo i utaa 
memoria. 

He ahí una tradición que es toda ella un 
perfume! 




VIH 

BAEiSJJlIHA : dímor Dtstpaciatro. 

^A baUamina es una planta orijina- 
\ ria del Ejipto, país de las grandes 
tradiciones i de los grandes monumentos. 
Eb anua, i de dos a tres pies de altura. Sus 
tallos son sarmentosos, sus hojas hendidas 
en tiras, su flor pequeña, su fruto oval, 
carnoso i de color anaranjado. ¿ 

a 
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% Oueotan de una princesa de la« orillas 
I del Nilo, qa«« ba&áadose un día «en laaaguas 
de este río-deidad, se enamoró de un prín« 
cipe estranjero que se divertia en pasearse 
o en una barea de oro movida por una vela | 
g de púrpura. El príncipe habia perdido a 
sn amante i estaba inconsolable,. 

La ejipciaca, a sem^ans» de cierta reina 
so compatriota cop los grandes capitanes 
romanos, hizo todo lo que le fué dable por 
detener la marcha do este adolorido de 
amor; mas todo en vano. 3oltó sus cabellos 
a estilo nazareno, i dando una gra9Íosa 
palmada con sus manos de rosa, yinieroa 
los céfiros del rio i los esparcieron por su 
cuerpo como una lluvia de ébano ; volteó 
sus ojos con ternura, i el cielo se matizó de 
azul i de arreboles ; habló, i el eco repitió 
sus palabras como las notas de una arpa 
dulcísima ; marchó sobre la ribera, i bro- 
taron flores a su paso; suspiró^ i se queja- 
ron todos los corazones del país j clamó al 
sol, i el sol botó de su disco un rajo da luí; 

^SLSLSLSLSLSLSLSíSLSLSLSLSLSLSíSLSiSSLSíSLASi^^ 
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el «Qftl eayó sobre ella como una veAte de 
^ ánjel, que, trasparentando sas formas» puso 
^ en eyidenoia magnáfioa loa alabastros de sa 
g cátis. Mas, no hai eafaerao alguno posible 
)S i el de la misma bailesa es incapas de inte- 
¡g resar el alma de un hombre que llora sobra 
S la tamba de lo que f aé su amor. £1 deseo» 
g nocido siguió indolentemente el curso del 
^ rio^ llegó a un recodo, i desapareció, sin que 
g dejase mas sefial de su paso, que el ruido 
^ que hacian los remos de sus marineros 
)Q quebrantando las aguas que naoen en las 
S ttievea de la Ablidnia i se pierden en las 
>o ondas del mar. 

La ninfa burlada, en su despecho i en su 
dolor, inclinó el rostro contra la playa i 
no toItíó a levantarlo jamas. Una ondina 
del Nilo, testigo de su pena, la convirtió 
en planta; Esa planta es la que los turcos 
llaman balsamina^ la cual es entre ellos el 
g símbolo de un violento amor. ^ Desde en- 
te tónces, dice el poeta, la balsamina despliega 
g al nacer el día todos sus capullos tricolores, 

i ' s 
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i busca a un lado i otro, como por sobre el o( 
rio, la cara ¡m^jen del que la cautiva; llora ^ 
i'sQspirB, pero nadie la llama. El céfiro 
ahoga sus quejidos, el sol quema su seno i 
la marchita, i rinde con el afio el último 
suspiro de su existencia, que no es otra 
cosa que un grito de amor I '* ^ 

o? 




IX 3 

HEEilOTROPIO: loIosíBttu. S 

|0 tengo una de estas plantas en g 

mi jardin. Es el presente de ana ^ 

^ linda criatura a quien amo. j Quién no ha g 

g amado alguna vez ? Amar, esa es la lei del ^ 

g mundo. § 

^ Guando me regalaron esa planta yo la g 

^ amaba ya por su olor, pero desconocía su S 

g significado. ** Yo os amo 1 " cuánto diceti gi 

Ü esas siete letrasl Ellas forman el poema ^ 

g mas corto i mas hermoso que se ha escrito B 

g en la YÍda. En el momento de pronunciar ^ 

^ esas breves palabras^ todos somos iguales, § 

§ s 
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o porque todos somos poetas. . . .desde el ga- 

g fian hasta Byron ! Estamos seguros de que 

g éste no encontró otra eosa mejor que decir 

g a las griegas que admiraban en él su belle- 

g za, su juyentodySu valor i su jenio cuando 

g moría por ellas i por la libertad bajo los 

g muros de Mieolongi. 

§ £1 * hágase la luz" de Dios, i el *yo os 

^ amo " del hombre son las dos frases rivales. 

^ El infinito del Criador, i el infinito de la 

a criatnra. Universo el uno de colores, de 

g orientes i alegrías; universo el otro de 

g penas, deseos, esperanzas, dudas, embria- 

^ guez, emoeiooes i afanes! 

» £1 heliotropio es una pl anta orijinaria 

g del Perú. Su altura es como de dos pies : 
sus tallos tendidos, escssos i cubiertos de 

§ pelos ásperos ; sus hojas son aovadas, ner^ 

g viesas, arrugadas i de un verde oscuro. Su 

g flor es pequefia teñida de azul, blanco i 

jo morado, i dispuesta en forma de botón. 

g Émula de la resedá, sa olor es sgradable i 

g el mas suave perfume de un jardín. 

g 
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El desoubrimiento del h^üotropio, eoniA g 

el de todas las grandes oosbí, se debe a ln^ ^ 

easualidad. § 

José Jussieu, heitaano de BeroaTdo í de g 

Antonio^ naoidos en León i célebres natu^ S 

ralistas del siglo XVIII, pasó a la Améríea ^ 

del sor en VíZh en compafiia de los astróno- o! 

mos eneargados de la meneara de nn arco ^ 

del meridiano de la tierra. Herida la ima-* ^ 

jinacion de sabio con la Tísta impOQente S 

de los Andes^ laberinto de grandezas botá^ ^ 

nicas, olvidó su patria,^ su familia, i se 3 

olvidó de ai pasando cerca de cuarenta ^ 

afios en medio de las selvas americanas, « 

bajo la sombra de los árboles seculares, al ^ 

pié de las palmas i coronado de yedras i 3 

de flores. ^ 

Su aliento era el aliento de las florestas; i 

Herborizando un dia este sabio en ten ^ 

repliegue de los Andes, cuyas cimas dé 3 

nieve i de fuego parecen un baluarte dé ^ 

los dioses, percibió de improviso algo eomi(i Í 

un perfume delicado q«e lo envolvia tédó ^ 

g 
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en nna fragADeia eelestiaL Suspendió puee 
8iifttare«B^ i, con ojo enríoeo, ae puBO a 
examinar el contorno a ver si aquella ráfaga 
de íeliaidad» era prodneida por el paso de 
alguna hada de las seWas, o por la emana* 
^ eion de algún c&liz druídico. Miró cierta- 
mente, pero no vio nada. Jnssieu buseaba 
un objeto grande, hermoso, raro ; una yir- 

jen, o una ánfora. tal ves un altar t 

g Dando algunos pasos i buscando con mas 
^ cuidado, su mano tropezó con unos bejucos 
g de un yerde claro, en los centros de los 
enales sonreían al sol unas florecillas de 
aaul dcsyanecido* Asiendo uno de esos 
bejucos lo aspiró con afán, i una onda de 
^ olores embalsamó su cuerpo discurriendo 
^ por todas sus venas. Feliz con su descubri- 
os mi«ito, permaneció contemplativo todo el 
)o resto del dia delante de aquella planta que 
g se le habia denunciado en el corasen de la 
selva, por los aromas de su seno. Al venir 
la noche vio que aquella viíjen de la mon^ 
tafia no habia hecho otra cosa que voltear ^ 

o< 
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siempre su faz al sol i .contemplarlo con g 

dulce ternura, ooino si le dye^e yo o« amo. 3 

. Jussieu poso eutónces a la descooocida § 

el nombre de heliotropiOi de dos palabras. «< 

griegas que significan tol ijirar. En seguí- ^ 
da recojió las flores i semillas que la fortuna^ 
le Labia deparado, i como él tenia una 

mujer a quien amaba, se las enyió confian* ^ 

dolos alas ondas, i a Los vientos. Aquella ^ 

mujer a quien amaba Jusaieu desdie la cuna, 3 

era la Francia I oj 

Las francesas recibieron el presente del ^ 

sabio espatriado llenas de júbilo, i colocan-. « 
do la planta en vasos i tiestos preciosos, la • 3 

llamaron yerba de amor, no por la belléwi; g 

de sus pétalos, sino por ^ lo dulce . i fecundo» « 

de su corazón. S 




c< 



Xtx 

. s 

JERAIflO rojo: ^ntnia. t^ 

i^m , s 

jN i766 nació en París una mujer, g 

¡destinada por la fortuna a una Í 

^ gran celebri4ad política i literaria,, a quien g 
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g i 

g BUS padres bautisaron con el nombre de ¿ 

S Ana Luisa. E!sta nifia era hija de Santiago &. 

g Keeker, ministro de Luis XYI i de Susana ^ 

g Curchod de La Nasse, cuatro vezes notable ^ 

S por BU belleza, su talento, bu instrucción i ^ 

g BU beneficencia. ^ 

g Ana Luisa recibió una educación distin- ^ 

g guida, i como escritora de los siglos XVIII ^ 

g i XIX, es de lo mas notable que ha produ - o¡ 

g cido la Francia. Su estilo, esencialmente ^ 

§ lírico, le ha merecido el titulo de una de ^ 

g las fundadoras del romanticismo. Superior ^ 

^ a Safo en intelijencia i en conocimieDtos, ^ 

^ era igual a Aspacia, si no en gracias, si en ^ 

^ el trato familiar i en la conversación. Si ^ 

g se ha dicho que su pluma era una lira, no- g 

g 80 tros afiadiremos que sus labios eran un 3 

g himno constante, pues hablaba mejor que g 

vo escribia. Tan profunda como Montesquieu ^ 

g i tan entusiasta i arrebatada como Rous- ^ 

S sean, bus escritos serán eternos como los ^ 

g siglos. g 

g Sus amigos fueron Talleyrand, en poli ti- g 
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g oa ; i 0<Bthe,Wieland i Sehiller en literatura. B 

S Sas residencias favoritas, Viena, Moscou, g 

§ San Petersburgo, Estocolmo, Londres, Pa- ^ 

? ris, Roma <k.* « 

S Su simpatía mas profunda, Luis XYL ^ 

>^ Su enemigo mas irreoonciliab]e,Napoleon. g 

)S El jenio, su culto. 9 

§ Su nombre, madama StaSl. ^ 

^ Un día presentaron en los salones de este g 

gran personaje de la historia, de la política, S 

de las letras i del pensamiento, un j^ven, ^ 

oficial suizo de una rara belleza. Ojos ^ 

grandes, serenos i decorados de largas i 3 

sedosas pestafias ; tez sonrosada i traspa- ^ 

rente ; boca franca i graciosa ; mano que 3 

^ parecía una rosa sobre el pomo de la espa- ^ 

yo da ; bigotes de oro, pelo undoso i formas «x 

^ apolíneas. Madama StaSl, que no «ra insen- ^ 

S sible a los encantos de la hermosura masou- g 

g lina, estuvo al principio mui contenta por g 

>^ tan precioso conocimiento, i dando rienda ^ 

S suelta a su jenio, dirijió mil cuestiones o< 

S profundas i amables para interesar a aquel B 

s I 
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hermano de Gaillermo Tell, hijo tal vez de 
la laz i la nieve. Mas el pobre buen mozo, 
qae no era maa que buen mozo^ la oyó como 
un necio, no acertó a desplegar los labios 
(esos labios que parecían un cáliz de ósculos 
destinados al amor) terminando por decir 
cuatro tonterías sin gracia, sin oportunidad 
i con un acento tan desapacible como el 
grito del pavo real. 

Fastidiada la espiritual baronesa con un 
chasco semejante, i viendo que estaba des- 
perdiciando su tiempo i su talento, se volvió 
acia los amigos que le habían hecho un 
presente tan estrafio, i díjoles : 

— En verdad os digo que vosotros habéis 
andado hoi tan acertados como mi jardinero; 
el cual, para agradarme sin duda, me ha 
obsequiado con un ramillete de jeraníos 
rojos. Flor q«e no he vacilado en rechazar. 

— ^I por qué, sefioraS preguntó el oficial 
suizo maquinalmente. 

Porque el jeranio rojo, respondió la ad- 
mirable autora de " Corina," es sin duda 
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una flor muí vistosa, que alhaga la vieta ; ^ 

mas (agregó con una picante intención) si ^ 

la tomamos en nuestras manos, i tratamos ^ 

de aspirarla, entonces exhala un olor in- ^ 

sufrible. 3 

Dicho esto, madama Stael se puso de pié ^ 

i dejó el salón en medio del estupor jeneral. o< 

He ahí por qué el jeranio rojo es desde 3 

entonces el símbolo de la tontería. ^ 



XI 

JIB ASOIi : íToIm» rtquQas. 




a 



ÍLJiraaol, planta a la verdad her- S 

jmosa por su elegancia i por su ^ 

g color, émulo del oro i la luz, es orijinario g 
^ del Perú. Su nombre le viene de la circuns- . § 

g tancia de que, como el heliotropio, jira de S 

§ oriente a occidente en busca de los rayos S 

^ del padre del día. E 

g Las vírjenes del sol, sacerdotisas indianas, o< 

g solían presentarse en los templos con coro- § 

g ñas de jirasoles de oro en las sienes, i § 

s i 
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goirnaldas de lo mismo ea el pecho i en 
los brazos. 

El jirasol es una planta cuyo tallo tiene 
dos o mas centímetros de graeso, i es alto 
como un hombre. Las hojas son de figura de 
il corazón, i la flor de mas de un decímetro, 
redonda i de un amarillo hermoso. Su fruto 

es negrusco, anguloso i opimo. Los salvajes 3 

americanos comian los granos del jirasol i gj 

estraian aceite de ellos. Se puede hacer Ü 

pan con ellos, i son mui buenos para cria i S 

mantenimiento de las aves domésticas. ^ 

Atendido pues a esto, el significado dado ^ 

al jirasol de /a/<a riqueza, no es bien ade- ^ 

cuado. Es indudable quelos que tal hicieron, S< 

ee preocuparon demasiado con el áureo ^ 

color de siís pétalos, sin fijarse para nada ^ 

en sus propiedades. S 

Entre los antiguos incas esta planta re- «! 

presentaba también a su padre^ el sol. 3 

El gran mogol do es mas que un esclavo ^ 

coronado, prisionero de unos mercaderes ; S 

sinembargo, su trono, dicen, " está rodeado g| 
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de uoa palmera de oro^ ooyos fratos bou ¿ 

diamantes. El techo del salón en que este ^ 

principe recibe a sas embajadores, está ^ 

revestido con ona viña de oro esmaltado» ^ 

las uvas de la cual están formadas de ^ 

amatistas, zafiros i rabies, marcando, en ^ 

natural mati^ los grados consiguientes a la ^ 

madurez. Agregan también que todos los t! 

años se pesa el feliz poseedor de tantas S 

riquezas, i su equivalencia en oro, dístri- <x 

buida en pequefios frutos, es arrojada a S 

sus cortesanos durante una ceremonia ^ 
c solemne." 

g Los zipas triunfadores de la rejion Cun- 
iS dinamarca, también se cabrían el cuerpo 
^ con óleos i oro en polvo antes de bañarse 
g en. un lago sagrado. 
^ El jirasol ha sido comparado por el padre 

>o Juan Bussieres, a los tiempos de Gonstanti- g 

I no el grande, porque, decia él, toda la S 

g pompa de esta flor concluye de una manera § 

to inútil, como concluyó el vasto imperio de ^ 

>^ aquel hombre. Ya hemos hecho notar que Í 

yo no hai razón para esto. 3 
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PithéB, natural de Lidia, aparte de una 
esposa justa i s&bia(que era su mejor rique- 
za) tenia una gran cantidad de minas de 3 
oro. Alncinado con este bien, quemó sus ^ 
g arados, mató sus bueyes i despidió a todos ^ 
¡S los antiguos labradores de sus tierras. ^ 
g Compró en seguida muchos esclavos, i no g 
>S hizo mas que amontonar oro i mas oro. Su ^ 
g esposa, que no aprobaba esta conducta, le ^ 
S anunció una Vez que deseaba festejarlo i m 
JS que se preparaba para ello. Pithés se ma- ^ 
S nifestó mui contento por ende, i pagó a su § 
>§ buena mujer tal anuncio con una sonrisa. S 
g £1 dia fijado para la fiesta conyugal, la ^ 
S mujer de Pithés entretuvo a éste con bafios, 3 
g caza, carreras, paseos i otros ejercicios ^ 
g fuertes; Pithés empezaba a morirse de ^ 
g hambre, pero no se le of recia nada qué ^ 
g comer. Llegada la noche, llegó también la ^ 
iS hora del festin. Pithés fué conducido por su ÍJ 
^ mujer a un espléndido cenáculo, en el cual ^ 
}o muebles, vajillas i viandas todo era de oro o( 
g puro i macizo. El fico minero, que se habia ^ 

g . i 
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embriagado de antemano, merced a la ham- i 
bre i a la sed que lo combatían, con el olor 
aromático de las salsas, i el sabor delicado 
de las aves i los guisados, dijo tan sorpren- 
dido como disgustado a su mujer : 

— En verdad, sefiora, que me tratáis de Z 
una manera* que no comprendo 1 No veo o 
sino oro por todas partes |qué diablos o 
queréis que comamos? | 

La sabia mujer le respondió: 

— Os doi, esposo mió, lo único que amáis 
i lo único que poseemos en abundancia ; 
esto es lo que producen nuestras tierras, 
esto es lo que debemos comer. Creéis que 
el oro sea un bien tan grande I 

Pithés bostezó i suspiró a la vez, i do- 
blando la cabeza sobre el pecho se confesó 
vencido por su mujer. 

Las falsas riquezas aon una pobreza 
manifiesta. 
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}o JLIJLA: iptíinns emocicín tie amor. ^ 

A lila es una planta de las monta* g 
fias del Gáacaso, cayos dulces 3 
pétalos fueron mecidos por las brisas del ^ 
Tigris i el Eufrates, ríos en otro tiempo §< 
linderos del paraíso. La lila es pues una 
planta del Edén 1 

Sus flores, en forma de ramillete, son de 
un color blanco i morado, mezclados uno i 
otro de una manera ind^nible. Su olor es 
algo como una fragancia celestial. 

Los mas grandes maestros del arte en 
pintura, no han podido jamas ni combinar 
en BU paleta ni trasladar al lienzo, el color 
de esta planta. Su matiz es como un cáliz 
de tinturas. 

De la misma manera que el color i el 

perfume de la lila, la primera emoción de 

^ amor es una cosa indefinible. Mezcla del 

^ corazón i del alma dulcemente arrobados, 

lazo del infinito i la vida ; pecho que se 
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despierta, flor qae se abre, vaso de luz i de 
perfumes que estalla, la primera emoción 
de amor es indescribible. Aunque todos la 
hemos sentido, ninguno ha sabido pintarla. 
Byron i Espronoeda, el Tasso i el Petrarca 
hablando de esto, son como niños midiendo ^ 
las esferas del sol. ^ 

j Qué declaración de amor podrá haber «x 
pues mas elocuente ni mas espiritual, que ^ 
el depósito de una haz de lilas embalsama- ^ 
das a los pies de una vinen ? S 




XIII g 

MIBXO: amor. 3 

3R QUÉ el mirto es la planta | 

) que representa el amor ? S 

Por ser la planta favorita de Venus ; i g 

porque una vez sembrado i crecido en un § 

terreno cualquiera, el mirto separa de si ^ 

¡S todas las demás plantas, i reina solo i sobe* ^ 

g rano. De la misma manera, el amor que se g 

g enseñorea de un corazón, impera solo, i ava- S 

S salla todos los demás sentimientos, toda g 

g otra pasión. §< 
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XIV 
PAJLIHA DE jardín : 9ivMx comffpmúiDui. 

FRANTO es una pequeña ciudad 
^del ex-reino de Ñapóles, en la 
provincia de Leece, sobre las orillas del 
Adriático, mar hermoso de ondas cristali- 
nas en cuyo seno respira Yenecia, i pintan 
los Apeninos sus cumbres desnudas coro- 
nadas con los primeros rayos del dia. 

.Brindis es también una antigua i célebre 
ciudad del mismo país. En ella nació Pa- 
eovio, poeta trájioo, dos siglos i algunos 
afios antes de Jesucristo. En Brindis murió 
el dulce Virjilio. La tumba i la cuna de 
estos dos poetas divinos, enlazadas por un 
ramo de laurel i de flores, serían el mejor 
blasón de esta ciudad latina. 

Pues bien, en estos <^s lugares, según 
Joviano, crecieron en otro tiempo dos pal- 
meras. La de Brindis era varon^ i la de 
Otranto hembra. 

La mujer sin amores es como la luz sin 
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espacio: la palmera de Otranto estaba 
siempre triste. Caidas sus hojas, abatido su 
tallo, descolorido su matiz, las aves se 
detenian en otros árboles para cantar, el 
céfiro de los mares le esquivaba sus soplos, 
la luna tendía su rayo acia otros puntos, 
el' césped estaba en torno siempre mustio, 
no habia por allí hálitos, i una especie de 
noche continua enlutecia el cielo acia esta 
parte de la bella ciudad. 

No amar es morir 1 

Mas i cuál será el ser que no ha amado? 
que no ame? que no pueda amar? 

El amor es un don universal ; ea un don 
de Dios. 

La palmera de Brindis llegó un di a a la 
edad de los amores. Irguió su tallo, ba- 
tió su follaje, abrió su seno i lo ostentó 
repleto de flores, \ coronando su frente con 
perlas de tenue rocío, alzóla por encima de 
los bosques vecinos con todo el orgullo i 
donaire de la edad nubil. 

La palmera de Otranto estaba en ese 3 
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momento tranquila í pareóla meditar. £1 
cielo estaba diáfano i las brÍBas dormidas. 
Mas { cuál fué el asombro i la alegría de 
aqnellas dos plantas que se descubrían por 
la primera vez I Uo a sábana de límpido 
azul de mas de quince leguas de estension, 
mediaba entre las dos; sus raizes habían 
penetrado en la tierra muchos metros. . . . 
no les era pues posible avanzar. 

La palmera de Otranto quiso inclinarse 
para reclinar su frente sobre la frente de 
la palmera de Brindis ; igual ademan hizo 
la planta de mas allá; pero ese movimiento, 
antes que un primer beso de amor, fué un 
simple saludo a la distancia. Entre la copa 
de una i otra quedó un retazo de horizonte^ 
que no pudo colmar ni su esfuerzo ni su 
deseo. 

Oyéronse entonces dos ruidos quejosos 
que se cruzaron en el espacio, i que murie- 
ron luego como dos ayes de aflicción. Eran 
los dos primeros suspiros de aquellos aman- 
tes de las riberas del mar! 
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So ex 

i : 3 

g No podiendo juntarse, se contemplaban ; S 

g no podiendo confundirse, se absorbían ! ^ 

g Las aves viajeras, sentidas de su desgra- 3 

>o o( 

g cía, solían llevar i traer sns mensajes. El g 

» sol solía también a vezes trasp)a8ar sus senos ^ 

con su rayo de oro horizontal, i el iris de g 

la tarde se complncia en descargar los dos g 

estremos de su arco de colores, sobre sus S 

copas, como sobre dos jarrones de esmeralda. ^ 

Mas el Señor, que todo lo fecunda, envió o( 

^ un día un soplo mensajero sobre ellas. Ese g 

)o soplo fué el céfiro, el cual recojiendo en el 

g sus alas un perfume de las flores de la pal- ^ 

g mera de Brindis, lo llevó, i fué i depositólo g 

g sobre los perfumes de las flores de la pal- ^ 

^ mera de Otranto. g 

Jo De esa unión de las esencias de dos ti 

So ^ « 

g cálízes del desierto, de ese casto himeneo de g 

g dos flores separadas, de ese soplo fecundo o< 

g nacieron mil frotas, i de esas mil frotas, mil g 

g semillas ; las cuales, yendo del sor al norte, g 

^ i del naciente al oeste entre los picos de las S 

>g gaviotas i de las golondrinas, poblaron la g 

iS tierra de palmeras i el aire de sombras. S 
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>o 

g El amor correspondido ea el lolo amor 

g fecundo. 




g OJLivo: 9a}. 

^AS cataratas de lo alto se habían 
\ conjelado en el seno de bus faeotes, 
i en vez de verter sobre la tierra, eran ya 
una tolda blanqnísima qne arropaba los 
cielos. Nada había en los aires que turbase 
la quietud del vacio ; las aves no volaban 
porque estaban muertas; los vientos esta- 
ban quietos porque no había llegado la hora 
de soplar. ^ 

Los Andes, el Tibet» el Atlas, todos los ^ 
grandes montes estaban debajo de las aguas, ^ 
encima de las cuales, solo, inquieto i faerte, 3 
volaba un pájaro negro, ave ingrata de ^ 
tristes augurios I Era el cuervo. § 

El arca inmensa, flotando en la altura ^ 
en medio de las aguas, ya tranquilas, se g 
g mecia dulcemente como una góndola. Los ^ 

)0 ex 

» o< 
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primeros rayos del sol doraban sos flancos. £j 

De repente mil iris se encienden i cruzan g 

los cielosi snspiran las brisas, i una ave 3 

candida i de pico rosado, portadora de no a g 

rama de olivo, va a detenerse sobre el arca. • S 

Esa ave era la paloma del diluvio; eae § 

ramo, la paz celebrada entre Dios i los ^ 
hombres. 



y» 



TVIilPAN : Btclarocion Ue amor. 



3 
El olivo debiera ser una planta universal. g¡ 



^ (^^^§mL tulipán es uns linda flor natural ^ 

io ^^^^ <í« Í08 valles de Turquía, i mui 3 

Jo TáAJar ^ » Q^ 

g popular en ella. Todos los años se celebra ^ 

S en el serrallo, con una pompa verdadera- 3 

^ mente oriental, la fiesta de los tulipanes, i 

g Esa fiesta es como el gran bairan de las g 

i flores. S 

g Por imitar al tulipán es que los turcos se ^ 

¡2 cubren la cabeza con esos lienzos vistosos a S 

X» ex 

jS que dan el nombre de turbantes. g 
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y, 

)0 

g ¿Veis esa mujer de ojos grandes i claros, 
^ de cabellos de negro azuloso, de formas 
§ perfectas, recojida como un botón, mórvida 
}o como una nube, voluptuosa como un deseo, 
JS pecho i brazos cuajados de perlas i diaman - 
g tes, mas bien envuelta en terciopelos i sedas 
S que vestida con ellos, con pies descalzos i 
g medio prisioneros en reducidos chapines de 
!^ grana i oro ; esa cuya cabeza es un castillo 
i de colores i joyas, i que está recostada in - 
dolentemente entre cojines; la veis? 
Pues esa mujer, que respira esencias 
1^ quemadas noche i día en pebeteros suntuo- 
so sos; a quien arrullan fuentes secretas que 
g jimen en aljibes de mármol, que huella 
^ alfombras pérsicas, que se reclina contra 
S vasos enormes del Japón exornados de 
g flores, que juega con los colorines, i a quien 
¡S sirven, la frente baja i los ojos atentos, 
§ diez jóvenes hermosas ; esa mujer, decimos, 
^ es una circasiana. . . . una odalisca; mejor 
^ determinado: esa mujer es una esclava! 
^ Nacida por allá en los confínes mas apar- 



5 
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tadoa del imperio ruso, sus padres la juzga- 
ron bella i la vendieron a un mercader de 
. Stamboul, el cual a su turno se la vendió a 
los ajentes del Gran Señor, cuasi desnuda, 
en una plaza pública. El Gran Sefior f a vio, 
i cubrió su cuerpo con el manto de las 
sultanas. Mas como un cetro no es un co- 
razón, esta mujer no estaba contenta cod 
su suerte ; cuando se hallaba sola suspiraba 
i lloraba. Sinembargo, dicen también que 
se la veia sonreir, i contemplar con arroba- 
miento una flor que no se marchitaba jamas : 
esa flor era un tulipán. 

Su amante, que no podia verla, que no 
podía escribirle, ni mucho menos tañer su 
guzgula al pié de las murallas que la ence- 
rraban, hacia llegar hasta ella todos los 
dias un fresco i hermoso tulipán. Esa flor 
era un billete trabajado por las hadas en 
los jardines del Bosforo, i contenia siempre 
estas mismas palabras : po te amo ! 

Mas de una vez el sultán tuvo en sua 
manos esa flor favorita, esa flor-misiva ; 
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yo o< 

>o o< 

§ pero sos pétaloe» donde ella veía ciertos ^ 

g caracteres de faego, ni quemaban bus manos, g 

^ ni le decian nada. ^ 

^ El amor es un misterio profundo ! ^ 

y> Mas^espirituales los americanos que los ^ 

turcos, entre ellos, como se ha visto, el ^ 

heliotropio es el símbolo de las declaracio- g< 

nes de amor. En esta flor hai menos bri- ¿i. 

liantes que en el tulipán, pero hai en cambio § 

>¿ mas intensidad. S 



XVll 



g miosotis: ^ m oUjOus. ^ 

^ ^^^§K(|rüIÉN no conoce la popular his- i 

S ^^^^^toriade esta planta preciosa f § 

S El Danubio, en otro tiempo Ister, es uno ^ 

>^ de los mas grandes ríos de la Europa. El g 

^ Danubio nace en un palacio, baña los muros ^ 

g de Viena, soporta en su lomo navios de 74 ^ 

io cañones, se divierte en formar cataratas ck 

g durante su curso i descarga en el mar S 

g Negro. Sesenta rios afluentes le tributan el g 

g agua de sus cauces. ^ 
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Caenta Ia tradición que un dia paseaban 
por las orillas de este monstruo de las aguas, 
dos jóvenes amantes que debían recibirla 

bendición nupcial dentro de pocas horas. ^ 

Entreteníanse, como los niños i como los g 

desocupados, en cojer flores i hacer ramille- S 

tes. La tarde estaba serena i cargada de ^ 

aromas ; los rayos postreros del sol dorando ^ 

las aguas del rio, tornaban su lámina en una ^ 

manta de ópalo. El cielo, azul hasta la « 

densidad, estendia sus zafiros sobre los mon- S 

tes ínas lejanos i los rincones horizontales g 

mas apartados. Toda la Alemania era en 3 

ese momento una taza de flores. ^ 

Al avanzarse sobre un recodo del Danu- ^ 

bio los dos amantes descubrieron en tnedio ^ 

de. una isla flotante, graciosa como una «j 

esmeralda de las náyades, unas macetas, S 

mas graciosas aún, de flores de un azul g 

desvanecido, cuyo seno palidecía i se en- ^ 

cendia alternativamente a cada caricia de ^ 

los vientos del rio. Nada mas ideal, nada ex 

mas bello que aquel ramillete de los jenios ^ 



s 
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g Tespertínos, sirviendo de lazo fijo a aquella S 

^ cinta fujitira. § 

g — Qué linda flor ! eadamaron ambos. g 

g — ^Daría cualquier cosa por poseerla, g 

g afiadió la joven. 2 

g — Voi a traértela, dijo el amante, i se g 

g lanzó en medio de las ondas del rio, el cual o! 

g tiene en aquella parte de su álveo varios S 

g kilómetros de anchura. 

g Promesa engafiosa i fatal ! 

g La noche empezaba a tefiír. Un viento 

g fuerte que sopló de improviso sacudió en 

g tumbos enormes las linfas del rio. La isla, 
que había parecido fija al principio, era 
una isla flotante desprendida de la ribera, 

^ i huia siempre delante del joven. Este la 

g seguia con afán, pero empezaba a debilitarse, 

g Gruesas gotas de lluvia caían resbalando 

^ por entre el follaje. 

g Algo bien dolorosp iba a tener lugar, 

g — Vuélvete I vuélvete, amor míol le 

g gritaba la virjen corriendo tras él por la ^ 

g máijen. Deja la flor es de noche g 

¡2 siento que la tempestad se aproxima! g 
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Empero ¿quién es mas sordo qne un ^ 

amante que trata de complacer a la que ^ 

ama? El joven continuo luchando con las g 

olas, í al fin alcanzó la isla, i arrancó de g 

ella un manojo de flores. ^ 

En ese momento habia caído la ti niebla. ^ 

El crepúsculo acaba de desaparecer de los ^ 

cielos. Un trueno terrible fué como el toque ^ 

de la t)or rasca, í el rayo estallando contra d< 

las rocas, iluminó instantáneamente todos S 

los objetos con un resplandor infernal. ^ 

— Alma mía ! mi bien ! murmuró el jóren 3 

en medio de las olas. ^ 

- Aquella esclamacion era un grito de S 

agonía. S 

— Dónde, dónde estás ? toca la orilla. ... o< 

ven. .... vamos pronto de aquí. .... tengo « 

miedo. . . . venl dijo la joven corriendo de § 

arriba a abajo fuera de sí. i 

Algo como el aletazo de un pájaro hirió ^ 

entonces su pecho, i un cuerpo lijero i em- g 

balsamado cayó a sus pies. En el mismo 3 

momento un sonido postrero i doliente g 

¡ penetró en su oído. o< 
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El caerpo que caía era un ramillete de 

miosotis. 
El sonido, estas palabras : * Acuérdate 
_ de mí I No me olvides 1 " 
^ La joven cayó de rodillas quebrantando 
>g la flor con sus manos. 
|o I el amante ?..... ah I él acababa de ser 
¡S arrebatado por la corriente. 
^ Esa flor, el miosotis, es pues la asesina de 

dos corazones ! 



)o 




XVIII s 

ROSA ]>A]!IASC£NA: Bul^ttra emponíofialia. ^ 

O atravesé una vez los mares, i g 

ífuí a sentarme sobre un tálamo de 3 

piedra en país estranjero. ^ 

Dentro de ese tálamo, como dos palomas o< 

en su nido de pojas, dormían dos amantes ^ 

bajo la copa de los pinos. S 

^ Varias coronas de inmortales i algunos 2 

ramilletes de flores caldas aquí i allí, reme- g¡ 

^ daban el despojo i las galas de una escena S 

^ nupcial. ^ 

yo cK 
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Todos los qü6 pasabaa por cerca de ese 
sitio, lo contempIabaQ en silencio i suspira- 
ban con amor. Las aves mismas, relijiosaa 
en sus sentimientos, no psaban cantar en 
presencia de aqnel suefio feliz. 

Mas, yo miento: ese tálamo era una tum- 
ba; ese sueño, la muerte. Esas aves, no eran ^ 
aves: eran los poetas de toda la tierra, los 9 
cuales durante ocho siglos no hai dia que no g 
vayan a inclinarse sobre ese altar, i a que- g 
brar sus liras de oro contra sus gradas frias ! 

Esos paseantes «ensibles, no son otra cosa 
que amantes desgraciados. 

Quiénes pues reposan allí? 

Misterio 1 . . . . 

Esta historia es un manojo de flores mar- 
chitas. • 

Qué es una flor marchita! XJn recuerdo. 

Qué es un recuerdo ? Una alegría, o nn 
dolor. 

Cuando el recuerdo es una alegría, su ^ 
dulzura es una dulzura emponzoñada. Cuan- ^ 
do el recuerdo es un dolor, su amargura 3 
¡S tiene algo semejante a un almíbar celeste 1 ^ 
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Flores marchitas- amores que volaron, 
tambas que se abrieron, heridas que do se 
cicatrizan nunca 1 

En una mafiana de invierno un cortejo ^ 
fúnebre fué a llamar a las puertas de un 
monasterio. 

Ese monasterio era el Paracleto, al cual 
se llevaba el cadáver de un hombre. Salió 
la abadesa a recibirlo, i por su rostro corrían 
gruesas gotas de llanto. Su alma toda era 
una oración ! 

Al indinarse dolante del féretro, una rosa 
marchita, que hacia veinte años que habia 
sido separada del tallo, cayó de su seno, en 
donde habla vivido oculta tan largo tiempo. 
La abadesa la recojió con tranquilidad, i 
dijo a ]06 que la contemplaban : 

— Dulzura emponzoíTada! 

A la pobre Eloísa no le quedaban ya en 
el mundo de sus amores, mas que una flor 
marchita i un cadáver! 
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XIX g 

narciso: loísmo* § 

g 

^t^L egoísmo es un gran defecto que ex 

\ consiste ea el escesivo amor a sí ^ 

mismo, o a su ínteres. Ningún egoísta tiene g 

corazón, ni memoria. Su alma es un yelo 1 3 

Narciso era un joven i bello pastor, que, ^ 

fatigado un día con las faenas de la caza i ^ 

sufocado por la sed, se detuvo cerca de §¡ 

una fuente i se inclinó sobre su linfa para gj 

gustarla. g 

La fuente, que parecía un espejo, pintó, § 

también como un espejo, sos divinas facoio- ol 

Des, a las cuales servían de marco la luz del ^ 

sol, el cristal de las ondas i el azul del cielo g 

reflejado en ellas. h 

Mil pastoras, de la propia comarca i de ^ 

comarcas estrafias, llenas de gracia i hermo- 3 

sura, habían solicitado la sonrisa de este 3 

joven encantador; pero todas ellas habiaa g 

sido desairadas. El corazón de Narciso era S 

3 
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io8«o8Íbl6 a los encantos de la ajena her- 3 

g moeura. 

g Aqnel día, viéndose en la onda muerta i 

^ tomándose por una belleza estrafia, sintió 

)o que algo nuevo i desconocido resbalaba por 

¡§ todo BU jBer : era el primer estremecimiento 

g de una emoción de amor! 
g Sonrió, ¡ su iméjen (que él tomaba por 3 

^ una ondina) sonrió también. Fijó sus ojos § 

>o en los bellos ojos que lo estasiaban, i éstos o! 

g no se apartaron ya mas de los suyos. Habló, 3 

x» i pu habla fué el eco unísono de dos corazo- ^ 

to nes. . . . Mas cada vez que estendia su mano 

g para asir la mano que lo buscaba en la sima 

¡S de las aguas, rota la lámina de éstas, la 

^ dulce imájen desapareeia en el fondo dejan- 

g do tras si una huella de diamantes, 
g La serenidad de las linfas traia consigo 

}° luego i fijaba otra vez sobre ellas, la imájen 

¡i adorada. 

g Pobre Narciso! la noche lo sorprendió en 

to aquella contemplación de si mismo, i un 

g rayo del astro nocturno cayendo sobre la 
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fuente pérfida que lo rotntenia sujeta a sus % 
márjenee, lejos de borrar, mantuvo fija la ^ 
•ombra preciosa, la cual le siguió haciendo 
compañía hasta la venida del sol. 

Narciso, enamorado, suspiró amargamen- 
te, i el eco jugó en la selva con sus suspiros. 

Lloró, i el eco jugó con su llanto. 

Llamó a la que amaba, i el eco se burló 
de sus vozes 1 

No falta quien asegure que este eco impío 
era una ninfa, el amor de la cual había dea- 
preciado este pastor infeliz. 

Sorprendiéronle así las noches i las auro- 
ras, i con ellas, al fin, la muerte, término 
fatal de toda pasión i de todo amor ; i es 
fama que aún después de muerto, se veía 
la visión de las aguas velar el cadáver, aun- 
que ya triste, cerrados los ojos como él, i el 
cabello en desorden. 

De las cenizas de este infortunado pastor 
junto a la fuente del desierto, brotó una 
flor, de dulce perfume, blanca como el marfil, 
i exornada con una corona de oro pálido. ^ 
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Esta flor solitaria, a la oual llatnaB nardio, 
gasta de la sombra de los follojes i del 
murmurio i frescura de las aguas. 




XX 

tioi^eta: Conestía. 

ILORA, la reina de las flores, se 
¡quedó na dia mirando sobre el 
césped, bajo un bosque sombrío, una peque- 
fia planta cuyos pétalos despedían un olor 
esquisito. 
— Cómo te llamas? preguntóle la diosa. 
— Violeta, contestó la planta. 
§ — Cuáles son tus colores ? ^ 

^ — ^Los mas ricos de la aurora i del arrebol. ^ 
g — Qué forma tiene tu cuerpo ? ^ 

^ — ^El de una mariposa que vuela. o! 

g — Qué despide tu seno ? 3 

jo — Perfumes delicados. « 

§ — Qué te adorna ? ^ 

)o — £1 rocío, o las lágrimas de la noche. ^ 
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•— Quiéa te caDta ? § 

— Los poetas. o< 

— Quién te lleva sobre su pecho ? 3 

— Las vi ij en es. o( 

— Eres pues feliz? § 

— No, me falta algo qtie quiero pedirte, g 

dijo la planta ruborizándose. '3 

— Eres, según esí>, una flor ambiciosa. g 

— No ; i por lo mismo que lo tengo todo i 3 

que no soi digna de nada, quiero que me g 

des un poco de yerba para ocultarme. g 

— Tú la tendrás, flor modesta, dijo la ^ 

diosn, i recojiendo con su pié el césped de ^ 

junto, dio un espeso follaje a la planta. § 

Desde entonces duerme la violeta en un g 

lecho de verdura como un niño en la cuna, «< 

o una ave en su nido. g 



XXI 
ANJ£LICA: lEní^ítHcion. 




a 



I AI un pais en las rejiones mas ^ 

} setentrionales de Europa, cuya S 

^ luz es el lampo de las auroras boreales, i al g 

^ g 

S> g 
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1^ cual rodea casi por todas partes un aro 
g blanquecino: la nieve. 
^ Los habitantes de ese país son de tez 
g morena, i de ojos azules. Sus vestidos son 
S pieles ; su pan, pescado en polvo ; i su roejor 
§ anaigo, el renjifero, animal semejante al 
>o venado. 

g Estepais es la Laponia, país sin institucio- 
g nes, sin historia, pero lleno de sentimiento, 
g Cuando nace un nifio la madre cuida siempre 
¡I de adornar su cuna con anjélicas, i pide a 
los jenios de la noche derramen sobre ella 
el cáliz de las inspiraciones poéticas. Si ese 
niño, cuando hombre, llega a ser un cantor, 
esta planta olorosa embalsama su tumba. S 

§ El bóreas, viento frió i seco que sopla del ^ 
S norte, ha traido mas de una vez sobre su ^ 
g ala jélida, las armonías de aquellos hijos de S! 
g la niev^, las cuales han pasado por sobre ^ 
g nuestras cabezas como el grito estranjero 3 
^ de un acento de amor. ^ 



S I 
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XXll 3 

FJLOR BE mato: SellQB {ñtünal. 




I^AI en Venezuela una montaña 

¡que lleva el poético nombre del 

^ Ávila; sobre esa montaña crece una planta ^ 

g parásita: la jlor de mayo. §< 

^ Por qué es parásita esa planta? S 

g He aquí lo que el ánjel de los sueño» nos « 

^ ha revelado. S 

>o Una joven india buscaba un dia a so ^ 

S amante, para xina cita, en las faldas herbosas 3 

^ de aquella montaña ; pero ^u amante no g 

S pareció. Angustiada la pobre virjen, i te- o< 

1^ merosa de ser devorada por las fieras» trepó Si 

>o sobre las ramas de un árbol corpulento. ^ 

S Sentada allí i presa de un vivo afán, juró S 

g no volver a poner sus pies en tierra si bu g 

§ amante no parecia. A la luz cenital sucedió S 

g la luz crepuscular ; al crepúsculo, la noche; g 

vS a la noche, las sombras. S 

g Era entonces el mer de las flores entre S 

}o o< 

yo ' « 
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lossalvajesy i losjenios americanos, condo- 
lidos de aquella joven amante i burlada, la 
convirtieron en una flor. Esta flor es la 
soberana de las parásitas. Su perfume, su 
matiz, su inocencia, todo la hace la imájea 
de las bellezas americanas. 




XXIIZ S 

, CONTOliV VLO : mssttria, S 

^0 penetré una vez en un . bosque g 

) centenario, cuyos cármenes infi- S 

^ nitos no daban paso a los rayos del sol. §J 

^ En ese bosque estaba todo silencioso. Ni oj 

S el 'canto de una ave, ni el soplo de una Ü 

^ brisa, ni el jemir de una fuente, nada inte- g< 

» rrqmpia su melancólica mudez! El ruido C5< 

^ mismo de mis pasos ahogado por los céspe- g 

g des húmedos, moría sin eco en aquella S 

soberbia soledad. 3 

Una cúpula de verdura cubría mi 'cabeza ; 3 

un aliento de perfumes me regalaba su olor. ^ 
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Reclinado contra nn tronco i soñando 
deBpiertOy mis ojos descubrieron por casua- 
lidad un endeble bejuco bifurcado i trifur- 
cado en mil partes, de grandes hojas en 
forma de corazón, i de flores de figura de 
anchas i flotantes campanillas, cuyos colo- 
res, ora apagados, ora encendidos, eran un 
fiel remedo de los arreboles del dia. Ese 
bejuco parecia crecer i ocultarse entre las 
fibras herbosas de la montaña. " He ahí, 
dije yo, la imájen de una pasión contrariada, 
infeliz " 

Con efecto, esa planta hacia en el bosque, 
en que habia nacido, un misterio de su 
existencia. Todo en ella era bello, pero 
todo tendia a contrariarla. El follaje de las 
otras plantas la ahogaba repeliéndola; no 
veia el cielo, ese manto protector de todo 
lo criado ; la brisa refrescante no ajitaba 3 
sus pétalos ; nadie la contemplaba porque ^ 
nadie penetraba hasta ella ! Misterioso 
habia sido su nacimiento, misteriosa su 
7Ída ; misteriosa también seria su tumba, § 
en el seno de ese ramaje secular ! 



a 



o< 
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Si una lágrima se desprende de ana 
mejilla, misterio ! 

Si un suspiro se escapa de unos labios, 
misterio ! 

Si un corazón rebosa de un amor impo- 
sible, muera antes de estallar ! 

El misterio es a los amores infelizes lo 
que el lino que cubre las formas, al pudor ! 




g XXIV • a 

^ rosa: «elUjs. g 

^j^ . . . . s 

r^^,\Jv;L principio de la creación todas « 

^g§ las rosas eran blancas. La sangre ^ 

^ que las espinas hicieron brotar de las plan- 3 

g tas de Venus, cuando buscaba a Adonis ^ 

g muerto por Marte, su rival, cayeron sobre 3 

S los limpios pétalos de esta sultana de los ^ 

g jardines, i mancharon su seno con los mati- g 

g zes de la púrpura. ^ 

}^ lie ahí el oríjen de las rosas de color. ^ 

>o La rosa, fiel repr<?sentacion de la belleza S 

£ femenina, es In flor mas linda que se conoce, g 

>o c«< 

e . g 
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A la verdad, nada le falta: colores, perfu 
me, forma, suavidad, poesía, todo la tiene. ^ 
Jermina en los pensiles i la mon tafia, en las S 
rejiones frías i en las cálidas, i su presencia, ^ 
lo mismo que la de las mujeres bonitas, es ^ 
siempre graciosa i embelesadora. ^ 

Planta permanente, no es ingrata con sus ^ 
cultivadores ; i ya es por sí sola un carmen ¿ 
de verdura, ya un mosaico de divinos colores. 

Las hai de tantas clases como la imajina- 
cion mas fecunda las pueda crear. Sus 
pétalos son la paleta de la naturaleza. Ho- 
racio ornó con ella su frente en los festines, 
i Anacreonte su lira. 

El poeta enamorado de Daphe le envió 
una vez dos rosas: una blanca i la otra 
encarnada. 

Con la primera le deoia: estoi triste, i 
sus hojas representan mi palidez i mis 
insomnios. 

Con la segunda : estoi enamorado, i su 
fuego pinta el fuego de amor que consume S 
mi corazón ! g 

a 
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i ^^^ i 

i amaranto: SumortalOnúi. 

e . 

1 (!>j^^^mEIS ese grupo de hombres -que 

g «^^^¡) desfilan de uno .en uno por los 

>o ámbitos del infinito ) pues bien, la vida de 

^ cada uno de ellos es una eternidad, 

g El primero de todos es un varón de larga 

S túnica. Una de sus ^manos empuña una 

§ vara, con la cual parte en dos los mares 

S que halla en su camino, o hiere las rocas 

§ del desierto para convertirlas en fuentes 

g jemidoras. Con la otra mano porta un libro 

S de piedra : son las tablas de la lei 1 

g Ese hombre es Moisés. ^ 

S El segundo es un poeta-rei que canta g 

^ delante de una arca de oro. Su nombre, ¿ 

g David. 3 

S Esos dos que marchan juntos como dos S< 

g jemelos, son dos lejisladores : Liouboo i ^ 

S Solón. Detras de ellos camina otro gran S 

g lejislador, también antiquísimo : Confüoio. § 

e I 
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g Ese ciego que marcha con la ayuda de un ^ 

}o báculo es Homero. A este nombre resuenan o< 

¡S todas las armonías de la tierral ^ 

^ ¿Distinguís ese anciano cuyas heridas ^ 

)o mal cicatrizadas dicen bien que sus venas 3 

g fueron abiertas por la mano del verdugo? 3 

g Ese anciano es Séneca I g 

1^ ' El que le precede es Sócrates. La cicuta ^ 

g vertida sobre su corazón, no ha podido ^ 

}o ahogar el grito de los siglos ! ^ 

g Eee guerrero medio desnudo i cruzado el g 

i^ cuerpo con zonas de acero, es Miloiades. 3 

Á Por su frente resbala la luz de Maratón, g 

g Un poco mas allá está Ooriolano. La son- « 

Ú risa de Veturia suplicante, interpuesta 3 

g entre Roma i su ejército, salvó alguna vez | 

g la capital del mundo 1 ^ 

^ Esa viíjen que espira ensangrentada es ^ 

g Virjinia. De sn seno, como una flor de una S 

g ánfora, brotan las libertades públicas. La ^ 

g que le sonríe es Carlota Corday, el ánjel ^ 

)S vengador de la Francia. S 

g Ese hombre coronado de astros, cuyos ^ 
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¡S pies resbalan sobre una nube azul, símbolo 3 

^ de la ipraensidad, no es un ¡enio ni un dios : g 

S es Isaac Newton ! § 

^ Ese otro que parece vagar perdido en 

g ana selva americana i sonreir a una virjen 

§ agpoizante, la yirjeu de los últimos amores, 

>^ es Chatoübriand. Átala, puesta de pié sobre 

>^ su tumba, es la pregonera de su jenio i de 

g su inmortalidad. 

}o Ese que está sentado sobre ese domo 

g inmenso de mármol, es Miqübl Anjel. 3 

>o Ese otro que exhibe una virjen quebran- o( 

^ tando la cabeza de una serpiente, cuyos ^ 

^ anillos oprimen al mundo, es Murillo. Su 3 

» cuadro no es un lienzo : es una visión. ^ 

^ Ese coro de jóvenes que marchan con la ^ 

g vista inclinada, el ojo lloroso, el labio suspi- ^ 

¡^ rador i el arpa de marfil bajo del brazo i a ^ 

^ la funerala, lo forman los poetas. A su paso ^ 

S Be abren las flores i susurran los céfiros. Gru- ^ 

g po de alondras inmortales, quién no te ^ 

>o amara 1 o<. 

g A esos tres hombres que marchan solos § 

g I 
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por entre charcos de sangre i montones de 
huesos, aplaudidos por todos los asesinoB 
de la humaaidad, no los nombraremos. Bu 
historia es un sepulcro, pondremos sola- 
mente las iniciales de sus nombres por toda 
inscripción. 

A. C. N. 

Ese otro que espira junto de los marea, 
envuelto en una bandera tricolor i llorado 
por cinco repúblicas hermanas, es Bolívab. 
Un mundo entero lo llamó su padrel Él 
no fué un soldado de conquista, ni un héroe 
fratricida: fué un libertador! 

Esa otra figura augusta que se destaca áoia 
el polo del norte, i cuya cabeza se levanta 
por encima de las cumbres tempestuosas del 
Alegani, es la figura de Washington. Wasa 
i Guillermo Tell son sus hermanos. 

Todos estos hombres tienen la frente 
coronada con amaranto. Los antiguos con- 
sagraban el amaranto a los honores supre- 
mos. Guando murió Aquilas las tesalienses 

g 
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jóvenes se presen taroh en sus funerales con 
la cabeza cubierta con las hojas de esta 
planta. 

ZZVI 
yedra: «mistan. 




NOSOTROS trazamos una vez las 
1^ palabras qne signen en las pajinas 
de un álbum. 
» * Grandes simbolizadores los griegos, re- 
S presentaban la amistad bajo la forma de 
^ una matrona, con la túnica abrochada, 
g menos sobre el corazón, sobre el cual no 
g había mas abrigo que su mano, i empuñando 
g un olmo seco, embellecido jpor el follaje de 
io una TÍd amante i crecida. Los romanos, sus 
|S copiadores mitolójicos, imajinaban la amis- 
>o tad virjen, joven i hermosa, con un vestido 
% candido i el pecho descubierto ; sobre la 
g frente una rama de mirto exornada con 
§ flores de granado, i debajo este lema : • en 3 
g invierno i en verano." Algunas estatuas ^ 
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tenían también Bobre el descubierto corazón 
este otro : * de cerca como de lejos ; " ¡ 
otras éste, en la orla de la castísima 
túnica: * en vida i en muerte." 

Jamas mayOr sencillez de representación, 
pero jamas tampoco mayor esactitud ni mas 
feliz acierto. 

Lo pió del manto denotaba la pureza del 
afecto ; el pecbo desnudo la franqueza de 
los amigos, i las flores de granado, cuyo 
color nunca perece, 'la constancia de ese 
nuevo linaje de amor, menos ardiente que 
el otro, pero mas seguro i a vezes también 
mas beróico. 

Los antiguos pues crearon la diosa, i 
Hércules i Pirotóo, Píládes i Orestes, Niso i 
Eurialo, Damon i Pitias le rindieron un 
culto soberano. ' 

YoB, sin duda, sabéis la historia de esos 
semidioses i de esos hombres. 

Hércules i Piro too bajaron juntos hasta ^ 
el mismo infierno. A Piládes i Orestes no 
fueron bastantes a separarlos las violentas 
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>o . o< 

S furias. Niso i Enríalo se sacrificaron el uno 3 

g por el otro ; i Damon ¡ Pitias estuvieron a 2 

^ punto de hacer lo mismo en presencia del ^ 

>? tirano de Siracusa. 3 

}o Cierto que eso hace railes de años que 

^ sucedió, i miles de años también que no se 

g repite en el mundo ; pero eso no arguye 

g nada en contra de la amistad, porque los 

g estremos sublimes de un afecto, no son una 

í^ norma para todos, sino la brillante exhibi- 

g cion de su fuerza en un momento de prueba 

)o grandiosa. 

g La amistad ha ido hasta allá : tan grande 

g así es ella ; pero eso no quiere decir que 

^ todas las amistades sean capazes de los 

g mismos hechos. . . . muchas ni aun tendrán 

^ necesidad ni ocasión de ejecutarlos. g 

S Algunos quieren hacer el amor superior 2 

g a la amistad. Pero esto no es cierto. El 3 

^ ' amor es la necesidad de la juventud i el ^ 

g ensueño de un dia. La amistad es la nece- § 

S sidad de la niñez, de la juventud i de la ^ 

.Jl ancianidad ; esto es, nace o puede nacer 3 

g os 
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junto a los espartos de la cuna, i termina 
con las flores que se marchitan sobre los 
sepulcros. El amor se agota machas yezea 
en un beso, se quema en una mirada o vuela 
con un suspiro. Astro del cielo de la ilusión, 
BU zenit está junto a su ocaso. ... No sucede 
lo mismo con la amistad ; ella no vive de 
lo feble ni de lo pasajero, i no es un fuego 
fatuo, sino un sol, mas brillante i mas bello 
cuanto mas yiejo. 

Sinembargo, austera i señora como una 
deidad antigua, ella no levanta su templo 
en todos los corazones. Hai personas que 
pueden ser amantes, pero que no pueden 
ser amigas, porque el amor es un culto, i 
la amistad una relijion. 

El culto ezije simplemente la forma; la 
relijion casi demanda el sacerdocio. 

Yos, sefiora, habéis tenido muchos aman- 
tes ; i siempre sobre vuestro altar, como 
Venus sobre su concha, habéis visto' venir 
unos e irse otros. £1 humo de sus adoracio- 
nes os ha envuelto como en un torbellino, 
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i todavía no habéis tenido tiempo de ver g| 

lo que queda de real detras de esa nube de ^ 

aromas, leve como las gasas, brillante como g 

los celajes de la aurora; i ocupada siempre g 

en afectos de amor, como todos los de 3 

mujer hermosa, no habéis detenido vuestros ^ 

ojos, grandes como dos luceros de la noche, oi 

en la profunda sentencia de los hijos de 3 

Ismael, que dice: * Después de la gran ^ 

fortuna de adquirir un amigo, no hai des- 3 

§ gracia mayor que perderlo." ^ 

S Yos, señora, habéis oído hablar de la ¿ 

iS amistad, pero ella es aún un secreto para g 

g vuestro corazón. S 

S I entended que esta no es una mancha ^ 
^ que hallamos en vos. Es simplemente la 
g afirmación de un .hecho que se cumple en 
g toda mujer joven i bonita, 
g La juventud i la belleza son un suefio: 
g vos despertareis de él 1 La amistad velará 
^ entonces en la testera de vuestro lecho, i 

g por los años huidos i las galas marchitas, tj 

g ella os dará sus sonrisas cordiales i sus ^ 

^ miradas inocentes. ^ 
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i^ Nosotros llegamos demasiado temprano 3 

g al dintel de vuestro hogar hablamos i g 

!o nuestra voz no fué oída en el tumulto de la 3 

¡^ vanidad i de la lisonja. . . . llevamos nuestro ^ 

)o tributo de flores, i quedó relegado en un 3 

^ rlnoon oscuro de vuestro templo. Mas, ya ^ 

g se ve : la vanidad de vuestros admiradores g 

^ os hacia mas linda de lo que ha podido ser 3 

^ mujer alguna; i a los raudales de poesía 3 

)o con que os arrullaban, nosotros decíamos S 

S simplemente, como la diosa de los griegos: § 

>o * en la prosperidad como en la desgracia ; ^ 

^ de cerca como de lejos." Semejante grito ^ 

>o tuvo que disonar en la armonía del amor, i ^ 

já fuimos desatendidos. 9 

^ Tal vez vos no hallasteis en nosotros la ^ 

^ enteresa de Piládes o Pirotoo . i en esto o^ 

^ fuisteis injusta : aquellos- eran hijos de los ^ 

g dioses; nosotros no somos mas que míseros ^ 

¡i mortales. I si es cierto que no hemos muerto 3 

g por vos, ni os hemos acompañado al averno, ^ 

¡o Í8Í nos hemos dejado separar por las furias ; S 

g en cambio hemos sido para vos lo que no ^ 
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^ hemos sido para nadie, i nuestros corazones 

^ permanecen lo mismo en el fondo de núes- 

^ tra orfandad i nuestra pena. 

1^ Empero, mafiana despertareis ; la nube 
^ ' que 08 cerca se disipará; los que hoi os 

^ encuentran bella sobre toda belleza terrenal, 

^ i os aconsejan el orgullo i el desden, os 

>o verán distinta; el cielo se cubrirá de som- 

g bras ; el cierzo de la vejez golpeará las 

>o puertas de vuestra morada, i con su ráfaga 

J^ jéiida volveremos nosotros a ella con el 

g calor de la amistad en nuestras manos, i la 

¡^ lumbre del afecto en nuestros ojos. 

g Hasta entonces, adiós ! 



XXVII 



g BOTÓN DE rosa: Suíinitttlr. ^ 

i e^^^EMEJANTE al viajero que, al | 

S ^^l;Sü coronar la cumbre de la montafio, g 

g vuelve atrás los ojos i lanzando un hondo « 

^ suspiro, contempla por última vez el her- § 

g moso pais de que se aleja, i al cual no le es g 
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dado volver mas ; yo, parado huí sobre la 
cima que separa el valle de la juventud del 
de la virilidad, tiendo mi vista acia los 
bellos campos que quedan a mi espalda, i 
de los cuales no diviso mas que el conjunto, 
siempre hermoso, es verdad, pero velado 
^ por la sombra de la distancia. 
vo En lo moral, la distancia está represen- 
?^ tada por la opaca nube del recuerdo. 
^ Las palmas cimbradoras, los corpulentos 
^ robles i en jeneral los árboles, no se me 
g presentan ya sino como manchas de follaje ; 
^ el césped i la grama como enormes alfom- 
g bras de esmeralda ; los montes como dis- 
Q tantes i vaporosas pirámides de zafiro ;' los 
g rios i los arroyos como cintas inmóviles de 
g plata ; el otero i la colina como otras tan- «x 
^ tas olas de la llanura conjeladas antes de ^ 
g volver a su seno; i el lago i los estanques, g 
1^ cuyas brisas aspiré en otro tiempo i en ¿ 
J§ , cuya orilla vi retozar los pezes i nadar los ^ 
¡o cisnes, ni mas ni menos que como grandes S 
§ e irregulares trozos de cristal caidos de lo ^ 
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alto i pulimentados por la acción del Tiento ^ 
i de los siglos. 

£1 cielo es allí mas redondo, mas azul, 
mas sereno, i manchado de lindos colores. 

El ambiente mas puro, i el éter mas 
brillante. 

Allí no pierden nunca las plantas su jugo 
ni su verdor, i las aves son siempre alegres 
i canoras. 

Allí no se marchitan las flores, ni el jenio 
estruendoso de la tempestad ajita sus alas 
de relámpago para azotar las tranquilas 
rejiones del aire. 

¡Pais feliz, JUVENTUD, país de los amores 
i de los recuerdos, adioe / 



° Gomo el viajero también, el paisaje que 
tengo delante es un paisaje estéril, pero 
vigoroso. Sus valles son colinas encadena- 
das i ásperas, sus montes masas enormes de 
Z granito, sus aguas cascadas i torrentes. Han 
% desaparecido las flores» i jerminan en cam- 
bio los grandes árboles de tronco nudoso i 

7 
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g ^ ^ 

p gris, i de ramas oscuras, donde, el huracán ^ 

y» al pasar forma armonías lúgubres i salvajes, g 

g El sol calienta apenas, i a lo lejos retumba 3 

g el trueno como buscando una salida al rayo g 

^ en la ^ran redoma de plomo del horizonte. 3 

va . o< 

g Detras de ese paisaje desigual, casi plu- g 

S tónico, solo hai un campo estrecho, donde « 

^ mezclan i ajitan su melena verdosa algunos g 

g árboles tétricos, a cuyo pié se descubren g 

u algunas lápidas. ^ 

g Ese campo es el campo santo de los sepul- 

g cros, término de la jornada del viajero. 3 

^ Después, solo hai dudas, misterio i fe I g 

^ \ Qué peregrinaje tan solemne i grandioso 3 

^ el del hombre ! Su primera madre, la mujer, g 

^ lo embarca en la cuna de mimbres de la ^ 

g niñez para que haga el viaje del tiempo; i 3 

g su última madre, la tierra, lo recibe i en- g 

^ cierra en la barca de mármol en que debe 3 

yo * o< 

g cruzar el océano de la eternidad! 3 

g Su principio un arcano i su fin un antro, g 

g enlazados por esa cadena de oro, cobre, g 

g hierro, i barro también, que se llama la ^ 

S vida! i 
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» PeregrÍDaje de jornadas desiguales, con- g 

^ traríadas, con él sol por antorcha i la noche ^ 

^ por tienda. S 

^ Su mas rico maná para la recorrida de g¡ 

g ese desierto, es el sueño, el verdadero elixir 3 

g del olvido. ^ 

g Su mejor columna humeante la fe, pues o< 

^ lo ampara i lo guia. ^ 

^ Su mejor tierra de promisión, el cielo, g 

S circulo celeste del cual él siempre es centro, ^ 

§ la cuyos dinteles solo puede llevarlo la g" 

S muerte ! Sí 

g Peregrinaje sublime, en que algunos g 

^ hombres marchan con el arpa en las manos, ex 

^ i son los profetas de los siglos ; otros con la ^ 

^ vara de la sabiduría, i son los sacerdotes g 

>o de las naciones; i otros, en fin, llevando ^ 

^ en alto la espada desnuda, i son los acuchi- g 

^ Uadores de la humanidad I S 

g Rio de 'olas i burbujas innumerables, ^ 

g donde cada gota representa un ser aparte, g 

S i cada ser un mundo separado; que no se S 

g detiene jamad, i cuyos ruidos sonoros, a ^ 
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§ vezes Bon un llanto, a vezes una plegaría, 3 

g una maldición o un himno I Avenida hu- o< 

g mana donde ruedan cabezas iluminadas i 3 

g venerables frentes pensadoras i rostros de g 

>S "belleza incomparable. Avalancha de viejos S 

g i niños, de jóvenes i criaturas, de pasiones g 

}o i de vicios, de virtudes i de crímenes, de 3 

g heroísmo i belleza, de fealdad i lodo, cada ^ 

g vez mas creciente como los aludes polares, g 

<¿ Mas j dónde nació ese rio, i para dónde ^ 

g corre? g 

^ Sus fuentes primeras están en Dios; su ^ 

g álveo es el mundo ; i el mar que debe reci- g 

iS birlo, la eternidad! 3 

g I la misma eternidad, qué es? dónde 3 

g empieza? Ahí la eternidad es el tiempo de g 

g Dios ; ese rio pues sale del tiempo de los § 

g hpmbres, tiempo finito, con principio i fin, g 

S i entra en el tiempo que no es finito, que S 

g no tiene principio ni fin, en el tiempo de g 

g Dios ; como él, increado e inmortal. g 

g La humanidad pues viene de Dios i ya 3 

g para donde él está : Dios es* el círculo del g 

S infinito 1 S 
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^ Yo pues, onda turbia de ese torrente de 2 

g las edades, ola sin grito, burbuja sin perlas^ g 

^ gota sin ámbar ni corales ; yo he recorrido § 

¡§ ya el país blanco de la niñez poblado de 3 

S cunas. Después he entrado en el valle para- cx 

§ disal de la juventud, i lo he atravesado con % 

>** o? 

>§ los ojos llenos de luz i el corazón repleto ^ 

g de emociones. Las huellas de mi paso han 3 

g sido huellas de oro, i mis compañeros de • ^ 

g marcha el amor, la poesía i la gloria. Mas ^ 

g hoi, próximo a trasmontar la cumbre que 3 

>^ me debe separar para siempre de esa rejion ^ 

i^ afortunada, todo ha muerto en mí ! A la ^ 

g vida real va a suceder la vida simple de los g 

g recuerdos ; al hecho, la sombra ; a la vida S 

g del corazón i de los labios, la vida de la ^ 

¡o intelijencia i del esfuerzo. o< 

g Oh! si al menos jerminase en mí el alma 3 

g de un Epaminondas I Si ya que no puedo g 

g jugar con las ilusiones, pudiera al menos ^ 

§ jugar con los mundos como Newton! ^ 

g SI ya que no me sonríen las vírjenes, me S 

g sonrieran al menos las musas; i nuevo g 

)o <x 

>o 5 

>o o< 
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Oseiam pudiera recojer todos los ecos de los 
montes, el suspiro de los follajes i los arru- 
llos de las tórtolas llorosas, para hablar por 
la tierra i la naturaleza, lo que la t<erra i ^ 
la naturaleza no pueden hablar en el len- 
guaje de los bardos I 

Noble pero loca ambición ! la alcanzo a 
concebir, pero me faltan las fuerzas para 
realizarla. Me limitaré pues a detenerme 
sobre la cumbre que separa los dos paises, 
i, como el sol antes de undirse en el mar en 
busca de los antípodas profundos, a lanzar 
como él la última mirada sobre la tierra 
que dejo ! Moriré pues como él ataviado 
con los colores del iris i el armiño de las 
nubes, suspendido sobre el abismo, i reeo- 
jiendo en la pupila toda mi luz para lan- 
zarla en forma de rayo, en plena calma i 
en pUno amor, sobre la YÍrjen de mia últi- 
mos pensamientos. 

Juventud querida, recibe esa mirada 
porque ella lleva mi alma i mi corazón! 
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azucena: Snocencia. o! 

ÍNTRE todos los paiees del mundo íí 

I hai uno, la Tarquia de Asia, al ^ 

S cual están vincnlados principalmente los ^ 

^ corazones de. muchos millones de hombres ^ 

>^ por el doble lazo de la tradición i la fe. Ese ^ 

^ pais, nombrado Siria en la jeografía antigua, ^ 

g i tierra de promisión, tierra santa, patria 5 

¡^ de Jesús, cuna del cristianismo, campo de ^ 

S gloria i anhelo bizarro de los caballeros ^ 

g cruzados, es la patria de la azucena, g 

S Componíase la Palestina en la antigüedad ^ 

g del territorio asiático que tocó en reparto ^ 

^ a las doce tribus del pueblo de Dios. Mas ^ 

^ tarde redújose a cuatro rejiones : la Galilea, ^ 

g la Samaría, la Judea i la Perea. o< 

S En la primera de éstas fué donde Jesús g 

g empezó sus predicaciones sublimes. Es un ^ 

iS país en estremo hermoso, dominado por el S 

^ Tabor. § 

e . i 
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La Palestina, que en un tiempo contó % 
mas de doscientas ciudades, terminaba al 
K con la Siria ; al E. con la Arabia Desier- 
ta ; al S. con la Idumea ; i al O. con el Mar 
Interior o Gran Mar, hoi Mediterráneo. 

En la época a que nos referimos, como 
ahora mismo, bañaban este pais el Leóntes, 
el Cison, el Sorce, el Besor, el Cedrón, el 
Jordán i el Arnon, las ondas de uno de los 
cuales fueron bastantes a purificar por medio 
del bautismo, mas almas dafiadas que estre- 
llas puedan verse en los cielos en una tran- 
quila noche ecuatorii^l. 
Fué el Jordán ese rio-redentor, porque 
^ su cauce se abrió para recibir la planta de 
g Jesús, i en sus linfas resplandecieron los 
» rayos de la gracia celeste. £1 Jordán, que 
^ bafia toda la Judea, nace en los montes de 
>o Hermont, atraviesa el lago Tiberias^ fecun- 
(^ diza una vasta i poética llanura, i va a 
g descargar en el Mar Muerto. 
S Tras los ríos sagrados de la Palestina» 
g vienen los lagos, llenos de tradiciones 
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S bíblicas. Sus nombres son : Samoolionite, 
g Jenezareth, Asfaltite i Mar Salado. | 

üuéntanse entre sus montes (cuntinaaoion 
en parte del Anti-Iibano) el Sioc, el Tabor, 
el Carmelo, el Jelboé, el Garizim, las serra- 
nías de Galaad i la cumbre del Kebo ; algu- 
na de las cuales recojió las huellas del 
Salvador, momentos antes de alzarse para 
siempre al seno de su padre, i otra hume- 
decida fué con las lágrimas de Moisés, rodo 
perenne de la convecina tierra de Canaan. 
Las aguas sin rumor i mas de una vez 
ensangrentadas del golfo de Acre, bañan 
las bases desiertas i santas del Carmelo. 

El territorio de la Palestina está com- 
puesto de una serie de colinas calcáreas, 
que aumentan en altura a medida que se 
alejan de los bordes del mar. En los flancos 
de estas colinas crecen los frutos produc- 
tores del vino i del aceite, mezclados con 
el sicómoro de tronco opulento. En las 
cimas baten las auras viajeras los robles i 
los cipreses, la alineada i oscura copa de ^ 
los cuales sirve de bisel en la altura. ^ 
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Hoi lleva la capital de este país el nom- ^ 

bre de Napolose, sin ser otra que la antigua ^ 

Sichem. En tiempos mejores fuelo Jerusalen o< 

o la Ciudad Santa» la cual ha sido saqueada g 

dieziseis vezes, i ha abierto sos puertas 3 
vencidas i humeantes a Sesac, Nabucodo- . ^ 

nosor, Ciro, Antioco, Macabeo, Pompeyo g 

i Tito. a 

Solo un conquistador no entró a ella g 
como dueño ni como tirano: Jesús, el re- »< 
g dentor del mundo. Su comitiva la formaban ^ 
^ personas inocentes en vez de soldados san- 
¡^ grientos, i sus lábaros eran palmas de ramo, 
g levantadas en alto en señal de la alianza 
^ que venia a celebrar con los hombres. 

Los cruzados fundaron en Jerusalen un 
reino en el siglo XI, después de haberla 
rescatado del infiel con la espada de la fe. 
Este reino no prevaleció. 

Jerusalen, que pudo ofrecer mas de ochen- 
ta mil gargantas a la furia de Antioco, i 
que sacrificó en la defensa de sus muros^ 
luchando contra el hijo de Yespasiano, un 
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^ millón i cien mil personas, no cuenta hoi 

g sino veinticinco mil habitantes desolados. 

g Sinembargo, Lácenla grande el recuerdo de 

^ sus vicisitudes i de sus glorias, i el sepulcro 

g de Jesús, que está en su seno. 

^ Mas allá de la Palestina estaba la tierra 

}^ de Oanaan, la cual comprendía la Siria, la 

^ Fenicia, la Celesiria, el Desierto, la Meso- § 

§ potamia, la Asiría, la Media, la Persia, la 

g Idumea, i, por lo que hace a la historia del 

>^ pueblo hebreo, una parte del Ejipto. Antio- ^ 

>^ quía sobre el Oronte era la residencia ^ 

M habitual de sus gobernantes. 3 

^ La Fenicia comprendia, entre otras, las ^ 

g ricas ciudades de Sidon, Tiro i Trípoli. g 

§ La Celesiria a Damasco, la de los quinien- ^ 

g tos palacios. ^ 

>^ En el Desierto estaba el país de Us i ^ 

g Palmira, la Tedmor de los árabes, que espiró « 

S junto con Zenobia. Sus restos magníficos S 

g ocupan hoi mas de una legua en cuadro. ^ 

S En la Mesopotamia, bañado por el Tigris S 

g i el Eufrates, quedaba Ur, la patria de ^ 

S Abraham, i Babilonia, la opulenta. ^ 
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£a la Asiría, !a Media i la Persia, la 
inmensa Nioive i Ectabana, capital de los 
medos. 
£q la Idumea los montea Sinai i Horeb. 
^ El primero, donde dio el Sefior a Moisés las 
tablas de la lei, es el Jilbbe-Mousaa de los 
g antigaos ; es de granito, i su cumbre está 
g coronada por una iglesia. Ese templo allí 
g es como una oración petrificada en la pe- 
g numbra de los cielos ! 3 

El Ejipto de hoi era el Me9rra,in de la 
Escritura. 

Ahora bien, no hai valle, ni monte, ni 
vega, jardin ni desierto de la Turquía de 
Asia, márjen de rio, ni testera de fuente 
donde la azucena, planta orijinaria de allí, 
no alze al cielo sus cálizes de alabastro, en 
el fondo de los cuales, como otros tantos 
dardos de oro, se destacan los esquisito» 
estambres de su alma. Planta de las orillas 
del Jordán, planta de los pensiles de Jera- 
salen, planta de Sion i del Tabor, quién 
negará que ella ha nacido para representar 
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_ las haellas de Jesas sobre esa tierra bendita I 
S Planta de inocencia por su veste, de 

ofrenda por su perfume i de bendición por 
BU fecundidad, fué el primero i único adorno 
de los altares del Dios de Israel. David 
ornó su frente con ella, i lo mismo hizo su 
hijo Salomón. 

Belén, cuna de Jesns, es un éfhnpo de 
azucenas. 

San Luis, el rei piadoso, el rei batallador ; 
el rei que no tenia mas amores que la Fran- 
cia, su esposa i su fe, tampoco tenia mas 
emblema que una guirnalda de azucenas. 

Los nifios i las vírjenes debieran ador- 
narse siempre con esta planta oriental. 
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ROSA DE liA china: ^nunr irolt^ifi00o. ^ 

ilRJEN de ojos negros, grandes e S 
^hirientes, velados por pestañas ^ 
grifas I qué carmin* tan puro es el de tus ^ . 
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g mejillas! qué óvalo tan bello es el de tu g 

S rostro! Pequeña i aérea, amorosa i riente, g 

¡^ bien reconozco en ti la ninfa misteriosa del ^ 

S jDa?s desconocido. Tú hubieras dado una « 

S pajina mas a la mitolojía i agregado una 3 

g gracia a Juno, Tu amor, como tu seno, es g 

>S una embriaguez. o< 



S XXX 

^ ROSA COJTIUx'V: ¿tmpUdtiall. 

>o 

(oí</í^;í^líRAMBTEN formas tú en el grupo 
^^^^í|b ^® ^"^ gracias ; pero ni tus péta- 
los crespos, ni tu matiz hacen palpitar de 
amor el corazón de nadie. Cuál es tu 
historia? No lo sé ! 
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£1 pueblo me la eootñ, 
I jro al pueblo se la cuento ; 
í puee la hietoria no ioTentOf 
Eetponda el pueblo i no yo. 

ZORRILLA. 



BOGOTÁ. 

IMMIBMTÁ PE LA NACIÓN. 

1858. ' 
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DEDICATOHIA. 



Al tratar de publicar por la imprenta algunos 
rasgos célebres de don Ventura Ahumada, como Jefe 
de policía, me he acordado de algunos de U. como 
Gobernador i como Jefe político, aunque arreglados 
a una lejialacion mas liberal ; i esto me anima a de- 
dicarle esta novelita. 

Usted que aprehendió los monederos fiílsos de la 
casa de " La Vara, " sorprendiéndolos por la manio« 
bra de atravesar previamente por la noche media 
legua de pantano ; Ü, que, informado de Un robo 
perpetrado en imo de los pueblos de la Sabana, por 
el retrato del autor, copiado del que un curioso había 
pintado en la pared, tuvo preso al sindicado a las dos 
horas del denuncio, al mismo tiempo que hubo res- 
catado algunas ñncas ; Ü, que se ha distinguido por 
varios actos en sus períodos de Jefe poSíico i de 
Gobernador, Ü, señor, es digno de este testimonio de 
gratitud de su amigo, que le dedica la publicación 
de algunos hechos célebres de nuestro distinguido 
compatriota Ahumada en el tiempo de su jefetura 
política. 

Dígnese, pues, aceptar este pequefio recuerdo de 
su amigo, \ 
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Un cuerpo de policía regular, así como también 
un c<>nstante i bien organizado comercio de espor- 
tacion, sin exajeracion o vaivenes, son la tabla de 
anuncio para conocer la nación que marcha a la 
vanguardia. ¿ La veremos fijada algún dia en nues- 
tros puertos ? 

Pero si en Bogotá no hai policía no es por falta 
decenio, sino porque se dio en la manía (no sé con 
qué fin) de abogar por las garantías de la mugre, 
de la vagancia i de la locura, i si a esto se agrega la 
burla i la indolencia, no hai para qué preguntar 
por mas» 

Hubo en Bogotá un jefe de policía que se hizo 
célebre por su administración. Llamóse en el ^an 
mundo de Colombia Buenaventura Ahumada, i en 
«r pequeño mundo del colejio se habia llamado 
GMchuTon, Era sagaz i valiente, conocedor de las 
jentes, fiíme contra los obstáculos del capricho o 
del poder, al mismo tiempo que humano i afable 
con los infelices, amigo de la igualdad, porque en el 
cumplimiento de las disposiciones de policía no ha- 
bia para él diferencia de capas, ni de ruanas, ni de 
alpargates, botas o quimba», Don Ventura era te- 
mible en Bogotá, es decir, para los díscolos i mal- 
hechores ; porque para los nombres de bien antes 
era apreciable, antes era su ejida. • 

Entre las consejas bogotanas corren varias de las 
"ocurrencias de Don Ventura," que mui bien hon- 
rarían nuestros periódicos, sustituyendo a las conse- 
jas estranjeras que no tienen para nosotros el mis- 
mo ínteres. Ofrecemos al público una que, aunque 
mui común, permanece aun inédita. Si de a^ 
falta se nos inculpa, sea de la redacción, mr 
la invención, en que no hemos tenido part 
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TOA ROííDA 
DE DON VENTURA AHUMADA. 



OAFITULO Z. 

Ub Capitulo* 



Es la sala capitular en un convento, lo qne 
érala plaza entre los lacedemonios: el .augusto 
local de las elecciones i de las transacciones de 
la mayor importancia. Permane<^ cerrada 
constantemente, i esta rodeada de escafios de 
nogal con separación de brazos, en forma de 
sillas en un solo cuerpo, como se usa en los co- 
ros ; i en uno de los estremos tiene un solio, o 
mejor diremos, un altar mui elevado. No hai 
un lugar mas serio, ni mas imponente que la 
Sala de Capitulo ; ni el Senado de los romanos, 
ni el Foro, ni el Capitolio. 

Se hallaban reunidos en este solemne recinto 
los padres mas graves del convento de *** 
apropósito de un negocio cuya importancia exi*- 
jia su inmediata resolución. La puerta estaba 
Gon llave, i se babia rejistrado cautelosamen- 
te para evitar la curiosidad de los coristas : 
estaban seguros los padres de que no Uovia, 
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i aunque la luz era la escasa de un grueso eirio, 
laa coronas rapadas brillaban, presentadas al 
reflejo, porque Jos padres jestaban m,xxx agacha- 
dos, teniendo los brazo& cruzados entre sus 
anchas mangas. 

Sonó una campanilla como para avisar que 
la sesión se comenzaba. 

Se rezó un salmo, i después de una tosecilla 
que se oyó por toda la sala, una voz pausada i 
misteriosa pronunció estas notables palabras : 

— Reverendísimo^ Padres ! El objeto de es- 
ta reunión es de los mas graves de nuestro con- 
verito ; la faga del Pa<&e Serafín i sus escán- 
dalos en el siglo. Todos Los medios suaves se 
han puesto en uso ; pero Satanás ha triunfEido 
de suestra clemencia i aetividad. Queremos 
consultar la opioion del Santo Capitulo para 
pTocfideff coa acierto. He dicha 

-^El Padbe SüB-PBiQR.--Mui reveiendoa Pa- 
dres : cuando hai un profesa alzado que se burla 
del cariñoso llamamiento de sus hermanos, la 
Iglesia tiene sus medios coercitivos,que nijiguBa 
hasáia ahor« le ha podido disputar. Se toca a re- 
bato en todas las campanas de la iglesia, se po- 
ne una mesa én el altozano con carpera verde, 
se enciende una cera también verde, i delante' 
de Ja concurrencia^ que naturalmente atraen 
los tp^nendos campanazos de alarma, se anun- 
cia que si el prófugo no parece dentro del teiw 
cero dia, queda por el mismo hecho escomul- 
«'^do. Hágase ; i se tendrá al hermano en el 
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acto buscando su celda, i pidiendo el perdón 
por gua travesuras, asi como la abeja que a^ 
i^ropella por entrar a la colmena cuandosiente 
tronar a lo lejos. 

—El Padre Lbctob. — Carísimos hermanos ! 
Aun cuando sea legal el recurso, tiene el incon- 
veniente del escándalo, aparte de que un toquje 
a ííiego o a rebato es un alarma para toda 
la ciudad, que nosotros vamos a causar abusan- 
do del derecho de tener campanas, que no de^- 
ben servir sino para llamar pacificamentie a lo$ 
fieles. Ademas^ debemos atender a los avi- 
sos de la bistoria. No vamos a criar un Lutero 
granadino por nuestra demasiada severidad. 
Escojitemos Ioq medios menos estrepitosos, i 
obremos con previsión. 

— El Padre Jubilado. — Me parece mui cor- 
riente la reflexión del Hermano preopinante, i 
creo mas espeditivo el medio de emplear un es- 
pionaje selecto, i luego que ya sea tiempo, pa- 
gar un par de jaquetones que le pongan la ma- 
no i nos lo entreguen como un cordero. 

. — El Padre Tesorero. — Pero quedamos en 
las mismas, mis amados hermanos, porque 
I quién es el que le pone el cascabel al gato ? ... 
El Padre Serafín parece estar encantado, por- 
que tan pronto lo ven en San Victorino, como 
en las Nieves, como en la calle del Arco : es 
un duende completo. -Asi es que la recetaos 
buena, pero no se puede aplicar. * 

— El Padre Majjstro. — ^Hago una propo- 
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Bicion, mis caros hermanos: oñciesele al se- 
ñor don Ventora Ahumada, para qne, si cae en 
alguna de sus pesquisas, nos lo remita en el 
acto. 

— El Padre Procurador. — ^Me parece mui 
acertada la proposición. 

Después de discutido el punto, por mas de 
una hora seguida, se vino a convenir en la pro- 
posición del oficio, i redactado i leido en alta 
voz por el Padre Secretario, fué aprobado por 
todos, i decia : 

Convento dí *** aoqsto 20 »» 1828. 

Señor Jefe Político del Cantón» 

De nuestro apacible redil se ha separado uña 
desnaturalizada oveja : suplicamos Y. S. nos la 
encarrile sin el menor estrépito, si por acaso 
en sus pesquisas la encontrare. Esta desgracia- 
da criatura, que es nuestro hermano el R. P. 
Serafín, hace mas de un mes que se nos ha es- 
capado. La filiación i las senas van incluidas ei^ 
el mismo pliego para hacer mas espeditiva la 
pesquisa. 

Dios guarde a V. S. muchos afíos. 

El Prior, Frai If. de iV^, 
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OAPITÜ-LO 11. 

La delAdon» 

Se lia hablado muclio contra la delación, i 
es casualmente una de las acusaciones contra 
los Jesuítas ; pero nosotros no tenemos todavía 
formado nuestro juicio por algunos casos raros 
que se nos presentan. Soberanos i naciones hai 
que se han salvado por la delación. No vayamos 
mui lejos : por la delación se salvó el Jeneral 
Santander de la conspiración de Sarda ; por la 
delación se salvó en uña tabla la Administra- 
ción del 7 de marzo, i yo quisiera preguntar a 
los que tienen hijas, i a los que tienen huerta o . 
hacienda, si se atreverán a taparle la boca a un 
delator, que les quiera avisar que por las tapias 
hai dgun indicio de daño. Así es que, -sin fallar 
en pro ni encentra de la una ni de la otra opi-^ 
nion, pasaré de lijero a mi asunto. Por la de- 
lación supo don ventura Ahumada, Jefe Políti- 
co de Bogotá, que el Padre Frai Serafín solia ir a 
una casa de las inmediaciones deja calle de la 
Carrera,! una noche, acompañado de susjendar- 
mas, se fué a golpear a la dicha casa. Sobre las 
dilaciones en abrir no diren^os nada : baste con 
imponer a nuestros lectores que la casa era en 
Bogotá,* que las criadas estaban jugando altu- 

* No t>or eso se niega que baya aquí algunas casas 
en que han leído la urbanidad del port(m. 
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to en la cocina, que los niños hacían mas bnlla 
en la recámara que nnajaulada de periquitos, i 
que el dueño de casa debía et arrendamiento 
de ella, i ademas la hechura de una casaca i de 
unas botas, i la afeitadura de un mes, i que es- 
taba nombrado de juez, que entonces no eran 
pagos como los de ahora. 

Por cinco veces había sonado el picaporte, 
cuando se oyó el ^* quién es." 

— Abra U, dijo don Ventura, que soi yo. 

Otro cuarto de hora se perdió en las consul- 
tas de adentro, hasta que sonó el palo i apare- 
ció un muchaáio, 

— Cojan este muchacho para soldado, di- 
jo don Ventura a sus ajentes. 

— Por qué, señora le preguntó el perezoso 
portero. 

— Porque me ha hecho IT. detener una ho 
ra aquí parado ; i esa es mala crianza con los 
particulares, i desacato con la autoridad • • • . 
¡Vamos I 

—Señor I no me haga ese .quebranto, 

"-« Solo de una manera • • • • 

•*— Cuanto mi aasia quiera. 

— • Que me entregue U. al Padre Serafín. 

— Ahora ? señor. 
-^ Cuando se pueda. 

-^ Como él donde está o» por allá . . • . en 
otra casa; i si viene aquí e? por un alienando. 

— I dónde es allá? 
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— En Belén, sefíor, 
—En qué parte? 

— Es en nna casa que tiene un solar, i que 
tiene una yentaná para la calle. 

— Son mucho mas claras las señas del cuar- 
tel de San Agustín • * • # Lleven ese muchacho 
ai instante. 

— No, mi ansia ! Es una ventana colorada 
que tiene una palma de ramo colgada, i en la 
palma hai un corderito de algodón atado con 
ciúticas verdes. 

— I qué hace el Padre allá f 

— Juegan a ratos al dado. 

— i si no £S cierto ? 

— Sí eá, mi ausia ; lo que tiene es, que es- 
conden el dado entre el candelero, camoian la 
plata por chochos i se ponen a jugar a la bara- 
ja cuando va alguno que no es de la cuenta. 

— Bueno ! . • . . I si no cojo al Padre Sera- 
fin? 

— Pues yo no tendré la culpa, mi ansia ; 
porque él tiene un huraco. • • 

— En dónde ? muchacho de los diablos. 

— En el solar, entre unas matas de borraja, 

i cuando toca a la puerta alguna pe^^ona que , 
creen sospechosa, corre i se mete alli, i cae a la 
calle entre unos zanjones^ i de ahí coje zanjón 
abajo^ i viene a sahx por oalles escusadas al 
puente del Carmen, i luego se viene a esta 
casa, con su garrote i su ruana. 
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OAPITIJLO UIé 

La f&Mca de los ddchmtMk 

Con estas senas, i tres clavos de en^laver 
nar i otros elementos estratéjicos, que pidió del 
cuartel de caballería, se trasladó don Ventora 
al sitio de Eelen. Las calles estaban oscuras, i 
como son disparejas, i el terreno elevado, no 
se marchaba sin tropezones. Solo don Ventura 
caminaba £rme, como si aquellos fuesen cami- 
nos ^ue él hubiese practicado en otros tiempos. 
Habla perros que con sus latidos hacian mas al- 
boroto del necesario para la pesquisa de una 
oveja descarriada, como decian los Padres ; pe- 
ro los guarantes los dejaban escarmentados 
para siempre con un bocado de longaniza que 
ellos usaban dar después de haber corrido el 
bando " para matar los perros." Pero al fin el 
impertérrito Jefe de policía se halló en Ja calle 
de su anhelo, i convencido por las senas, se 
acercó a una puerta enmantecada i golpeó. 

— Pum, pum ! pum, pum 1 

— Quién es ? 

— Yo. 

^ — Quién es yo ? 

— Buenaventura Ahumada. 

— El Chicharrón ! con mil diablos, esclama- 
ron todos adentro. 

' — Yo me boto por las tapias, dijo uno» 
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— I si la manzana está rodeada f • • • 

— *- Es mejor metemos en el horno, dijo otro 
cofrade. 

— Caliente ? dijo la dueña de la casa ; ese es 
un disparate. •TJü. le tiritan al Chicliarron mas 
qne los ratones al gato ; i eso no es corriente* 
Metan al tigre en su jaula ; pónganse todos se- 
rios ; enciendan sus cigarros ; i cojan las cartas 
en la mano, mientras que vuelvo yo» Verán 
cómo yo si se la pego alChi(^liarron. 

Mientras la patrona abría la puerta se cam- 
biaba de tren en el cuarto, como se cambian 
en el teatro los bastidores para una escena re- 
pentina i vanada. 

— Vengo en busca del R. Padre Frai Sera- 
fin, dijo don Ventura, así que estuvo adentro. 

— Aquí no hai serafines, dijo la casera, sino 
uno pintado en, el cuadro de la Vírjen. 

— I U. no lo conoce ? 

— Ni por el forro, como dicen los estudian- 
tes. ;, 

— No señora : es un Serañn del mundo el 
que yo busco j i bien mundano ! .... I los se- 
ñores??? 

— Divirtióndonos un ratico. 

— Pero son las doce de la noche. 

— Era casualmente la última manita. 

-^ Es que por mi no lo dejeii .... I el otro 
cuarto??? 

— Érala niña Nicanora; i como se fué a 
abrir el portón .... 
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— Pero ya está de vuelta, 

— Se está haciendo tarde, contestó la patro- 
na, i es tan malo trasnocharse una ! .... i a mi 
que poco me divierte la ropilla. 

— A mi me divierte itmchísimo . . . Sigan ! 
Es un juego mui decente ! El Libertador lo jue- 

fa ; pero nunca por interés , ¿ . • Yo quiero que 
rij. sigan jugando. 

-^Pero si no sé dónde tengo la cab^a í ex- 
clamó la patrona, pues con el sereno i el susto 
( porque no pensábamos que era una visita tan 
buena ) me he quedado como desvanecida. . . . 
i vergüenza que le tengo a V. S ... - Solamen- 
te que V. S. me haga la primera jugada. 

— *I si la hago perder ? 

~V. S ? . • i .Así fueran todas mis pérdidas* 

— Yo lo que quiero es verla jugar a U. 

— I yo lo que quiero es jugar con V. S, 

— No jugarán mucho , . . .Eche su carta. 
-<- Me estaba dando tan mal 1 . . . . Ahí va el 

as de espadas, pues, para hacerlos descartar a 
todos. 

Después que todos hubieron jugado, conti- 
nuó diciendo don Ventura — no he comprendi- 
do nada de lo que han hecho los jugjadores; o 
es que hai una ropilla nueva ? 

— No lo habia yo dicho? que e»taba ataran- 
tada? «, • . Que juegue por mi el señor don 
Ventura. 

-*- Mil gracias 1 ! 

— Entonces lo dejo. 
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— De fullerías es que se ha de dejar TJ,' dijo 
entonces don Ventura, acercando un taburete* 
al de la dueña de la casa. TJ. juega ahora por- 
que Se lo mando yo. 

— ^sí es imposible que yo haga ni un solo 
acuse. ] Azarada, cuándo ! dijo la patrona,i botó 
las cartas. . 

— Pues si XJXJ. no pueden continuar su nue- 
va ropilla de acuses, entonces encenderemos ta- 
baco, dijo don V ei tura, 

OAPITITLO IV. 

la dado. 

Levantó la vela don Ventura para encender 
su cigarro, i vio allá en el hueco del candelero 
un hermosísimo dado, tanto mas brillante cuan- 
to que estaba parado por. los treses. Ladeó el 
candelero i lo vació sobre la carpeta, i ¡ oh pro- 
dijio ! quedó otra vez por los treses. 

— Hola 1 dijo, con cierto. gracejo irónico que 
usaba en ocasiones, hola ! con que este es un 
garito? .... A ver, doña Nicanora ¿qué profe- 
sión tiene ü. para subsistir ? 

— Pues yo, señor don Ventura, fabrico aqui 
chicharrones, matando un marrano gordo todas 
las semanas ; i están tan acreditados, que los 
mas hermosos los vendo a real, i me aburren 
por ellos de las casas grandes ; i yo no he pues- 
to en la puerta el anuncio " Chicharronfs su- 
periores," porque me comerían a demandas ; i 
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anunciar una cosa, i salir con qu^ no «empre 
la hai, es sumamente ridiculo ..#.• Ya ü* 
ve, señor don Ventura ; en Belén es donde se 
han hecho los mejores chichwrones del uflm- 
do. ... Si V, S. gusta vamos i verá el mar- 
rano. 

— Quiero conocer la fábrica, dijo don Ven- 
tura, i dejando tres guarantes en la puerta, se 
asomó al pequeño patio, de donde vio que cor- 
ría para el solar un bulto negro, 

— Quién va ahí ? preguntó don Ventura, 

— Nadie' señor : ^es que en esta casa suelen 
espantar, i seguramente .... 

— Seguramente es el tahur,cuyo interinato ha 
desempeñado U. tan mal ; i si tj. me sale con 
las patas tuertas ! .... la pongo a desherbar ca- 
lles : ya sabe. 

— Al libre Dios lo libra, señor don Ventu- 
ra : no tenga U. cuidado por eso. 

En efecto, don Ventura dio la vista de ojos 
que necesitaba. El patio,aunque sembrado d^ du- 
raznos i curubos, daba con la luz de la vela una 
tristísima pintura por sus ennegrecidas paredes, 
i por sus ventanas i puertas barnizadas de mante- 
ca. El anfiteatro de anatomía cerduna era un 
cuarto de sucias paredes i de vigas mui tizna- 
das, de una de las cuales colgaba un marrano, 
que iba a libertar a la niña Nicanora de la mala 
nota de ociosa ; marrano que por cierto estaba 
gordo i bien abierto, esperando la operación, que 
en los términos de la profesión se ilfim^desha" 
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€er. Los embudos, las tripas seeas, el orégano 
i ioSvComiaos, todo estaba en la aía^ena ; i las 
moroiUas, ensaptadas en una varita^^se hallaban 
también de presente, luciendo eptr^ todas la 
de la tripa mas gruesa, que las profesoras lla- 
man obispo, 

£1 señor Jefe de policía obsesvaba todo con 
una gravedad indecible, i. luego que la ronda 
de la casa estuvo efectuada, vipo a preguntar 
por su profesion^a cada uno de los tertulio^ de la 
niña Niísanora. 

— Maestro, le dijo don Ventura a don Al- 
fonso Carrion i i TJ. todavía no se deja de eso I 
¿ No repara U. que un artesano no debe perder 
las ñier25as con las trasnochadas 1 j No ve U. 
que la raza humana no es nocturna, i que el 
castigo para los pecados contra la naturaleza 

es la aniquilación de la misma naturaleza ? 

U. se halla ñaco, ojerudo i en estremo débil.^ 
La naturaleza no hizo nocturno al hombre : eso 
lo puede U. ver en los feombres primitivos, en . 
los salvajes, que se acuestan al comenzar la no- 
che ; al contiaiio de U, que se acuesta al co- 
menzar el dia. Otra prueba de que el hombre 
no fué criado para nocturno, es que Jk>8 anima^ 
les nocturnos tienen barbas largas, movibles i 
erizadas, con que se ayudan en las tinieblas ; i 
nosotros no, 

'-^ Es verdad, señor don Ventura, le contes- 
tó el maestro» Los roilitareg^ por tisner'bigóteSf 
será, que son un poco mas noeturnos ¿ no es 
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— Por otra parte, maestro Carrion, U. tie- 
ne niñas mui lindas que cuidar i una criada 
bonita. ¿ Cómo abandona U. la plaza en las ho- 
ras de' mas peligro ? 

— Mi esposa cuida las fortificaciones. 

— ¿Es ella la de toda la responsabilidad de 
la llave ? i La '«ncuentra TJ. todavía despierta 
a la madrugada ? 

— Sin duda. 

— I será justo despertar a la- esposa i a los 
vecinos al ^clarar el dia con horrendos golpes 
de portón ? 

— Para eso yo me llevo la* llave las mas 
veces. 

— Isi hai un incendio, o alguna enfermedad 
repentina i 

-— Mi criada tiene otra, i mi esposa otra. 

— Tres llaves equivalen a tres puertas en la 
. casa. Su casa está entonces como algunas de 

Tocaima o Guataquí, cuyos muros son de cerca 
de palos; i esta es una fortificación que no pres- 
ta seguridad en donde hai preciosidades como 
sus hijitas, i asaltantes como los cachacos. 

— Pero, señor! ¿I la educación del cora-' 
zon no será bastante ? 

-^Entonces no cierre ni tranque nunca. . . . 
Mire, Carrion, continuó don Ventura poniéndo- 
le la mano en el hombro al artesano : yo le ten- 
go a TJ. cariño, i le aconsejo que se deje de lue- 
go. XJ. es hombre de bien, i por lo mismo esta es- 
nuesto a ser victima de los pillos. ¿ Oes que 
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— Yo? señor .... Ni pensarlo ! 

— Tanto peor ! I XJ. no debe jugar nunca. 
Los artesanos de Bogotá son jente mui honrada ; 
valientes i moderados ; sumisos a la autoridad i 
respetuosos de los derechos ajenos ... Se acuer- 
da, maestro, de que juntos nos hallamos en la 
acción del 9 de enero, bajo las órdenes de nues- 
tro gran paisano ? . . . . 

— Mire, Carrion : a XJ. no le conviene ser 
tahúr ; i yo sé cómo se lo digo. I cuenta con 
dejarse ahora enganchar para alguna revo- 
lución, con promesas que no les pueden cum- 
plir jamas. Al Libertador le debemos la inde- 
pendencia i la libertad. \ Cuidado, maestro I 

CAPITULO V- 

ün tratante i un estudiante. 

Después se dirijió don Ventura a otro de los 
cofrades, i le dijo : i U. qué profesión sigue í 

— Yo, señor ? • • . . tratante. 

— En qué j eneros i con qué casas trata TJ ? 
Con qué hombres de bien está U. acreditado ? 

— Yo cambio pistolas por relojes, i ropa he- 
cha por caballos,. o por plata; o caballos por 
caballosj dando o recibiendo algún ribete : doi 
barato, i sin engañar a nadie, i hago valer las 
cosas al mismo tiempo por hacerlas pasar por 
muchas manos : hago crecer la riqueza nacio- 
nal con mi feliz industria. 

'— La riqueza pública no se aumenta con el 
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precio convciicional representado por monedas, 
sino aumentando los objetos de riqueza ; pro* 
daciendo para el consumo, i todavía mejori pa* 
ra la esportacion. Porque una torta suba al va-» 
lor de un real, i una vara de bogotana al de 
una peseta, i unas botas al de cuatro escudos, i 
una ventana al de dos dnzas, no por eso habrá 
mas riqueza ; sino por el contrario, mas pobre- 
za, porque el que necesita ese objeto tiene que 
desembolsar el doble, viniendo a ser el pobre la 
victima del sofisma. . . « . 

— I dígame g U. es casado ? 

— Lo mismo que si fuera. 

— Lo mismo ? " 

— Sí señor, porque yo no doi que hacer a 
nadie con mi estada de célibe. 

—7 1 dónde es su casa ? 

— No tengo, porque para mis negocios no 
la necesito, i yo Moj me acomodo por ahí don- 
de cualquier amigo. 

— Con qué personas de representación trata 

•^— Esa clase de lá sociedad no se rasca con 
los pipiólos. 

— ¿ Lo conoce a TJ. algnn señor de valer, hon- 
rado i de categoría, de esos que ño engañan a 
nadie ? 

— No tengo la honra de conocerlos, señor. 

— Pues yo sí conozco uno que otro. . . . En 
fin, si TJ. no me acredita mañana que tiene 
profesión u oficio, i que tiene casa o posada co- 
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^ nocida, a que lo conocen algunas . personas de 
respeto por un hombre inofensivo, lo declaro 
vago, i \o pon^ a cargar parihuela .... Has- 
ta mañana, oá£allero« 

— ' Pero, seSor, los que tienen una renta de 
qué subsistir, o «on patrocinados i no andan 
por ahí sin oficio ni beneficio, sin que por 
eso la autoridad los declare vagos ni mal entre- 
tenidos? 

— ^De esos tiene la autoridad garantías por 
su conducta, i porque hai quienes los conozcan, 
sobre todo la policía, que tiene a su cargo la 
tranquilidad i la seguridad de los habitan- 
tes de una población entera. Con que hasta 
mañana, i me lleva U. a la Jefetura dos señores 
oue lo conozcan por hombre útil a la socie- 
aad .... j I este caballerito, dijo don Ventura, 
fijándose con burlones ojos en don Juanito Ga- 
lafate, que ora el contrahombre de la señora 
Nicanora ; esté caballerito, qué carreja tiene í 

— La de . estudiante, señor, dijo el interro- 
gado. 

«^ No van tan mal sus estudios * • • • ¿I qué 
pruebas me da U ? 

-*- Estas, le contestó don J^uanito, levantan- 
do los codos, i mostrándoselos mui rotos. 

— Eso^ i el cuelk) postizo^de su camisa, i el 
capote de calamaco verde me indican su clase ; 
pero querría tener pruebas en lugar de indi- 
cios". • . . I quá estudia U ? 

— Segundo año de latin. 
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— Es TJ.-un cachifo ¿no es esto ? . • • • I tan 

grande? 

— Como la dominación de los españoles i 
la guerra de la independencia no han dejado 
tiempo para estudiar, por eso es que ahora ha- 
bemos algunos patanes estudiando gramática. 

— I qué está U. dando ? 

-^Nebrija, fábulas i Nepote. . .Aquí está el 
Nftbrija e^ mi^bolsillo: lo quiere ver JJ. Sí 

Sacó don Juanito un libro en pergamino, con 
mas grasa que las puertas de la casa de ^ona 
Nicanora, i se lo presentó a don Ventura, el 
cual le dijo, como con aire de desconfianza : 

— A ver : tradúzcame algún rengloncito. 

— M yi07nen do go fimtum^ caro jungitur 
illisy leyó don Juanito, i luego se quedó suspen- 
so. 

— Pero qué quiere decir eso ? 

— Nomen, el nombre: do go, de goáoijinitum, 
está aoabado : et, i: caro, caro les costará :« 
jungitur, a los que se les junten : illis, a ellos. 

— Pues ni tanto, ni tan poco, dijo entonces 
don Ventura, como distraído : ni tanto rigor 
como los godos, ni tanta soltura como en la 
patria boba. El Libertador lo que quiere es que 
haya gobierno , . . . TJ. es de la sociedad filoló- 
jica ? le preguntó en fin al patán ? De esa so- 
ciedad estudiantil tan enemiga del Libertador ? 

— No, señor don Ventura. 

— Pues ciudado con eso, porque esa socie- 
dad nos hace la guerra, i de golpe . • • . I diga- 
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me^ cabellero, la carrera de tahnr i la carrera 
de estudiante no son contradictorias f 

—No señor , . . .Por qué ? 

— Trasnochándose U. hasta la madrugada i 
levantándose a las nueve ¿ es posible el estu- 
diar ? .... I con una serie de ases i cuatros 
no se feria el Nebrija i hasta las fábulas ? . • . . 
U. sigue ahora conmigo para entregárselo yo 
mañana a sus padres i a su catedrático, para 
que le metan veintidncoj asi patán, o para que 
le pongan oficio, si es que la caehifa es vagancia ; 
porque los estudiantes vagos son tan vagos co- 
mo todos los vagos. . . .U. tiene condiscípulos 
que son la esperanza de Colombia, i debe U. 
imitarlos : lo que tiene es que no quieren al Li- 
bertador, 

CAPITULO VI. 

La eelda de fiqnei 

Don Ventura se trasladó a la vuelta de la es- 
quina, donde la mas lúgubre de las escenas es* 
peraba a su linterna, para lucirse anteólos ojos 
humanos : unas paredes bardadas de polipodios 
i chupahuevo, un pavoroso zanjón, que amena- 
zaba la ruina de la calle i aun de la casa mis- 
ma ; un costalon de fique, de los de cargar ta- 
mo para las caballerizas, aplicado a un agujero 
de la tapia con tres clavos i recojido por un la- 
zo corredizo, cuya punta iba a terminar en la 

brusca mano de un guárante Habrá un 

cuadro mas espantoso para el lector sensible ? 
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-^ A ver, qué tenemos por ahí ? preganto don 
Ventura al acercarse* 

— Ha caído alguna «osa, le respondieron ; 
pero no sabemos qué« • « . Algún espanto tal 
vez, porque para ser ratón o perro es bulto de- 
masiado grande. 

— I cuánto hace que esta ahí ? 

— Hará como diez minutos, i se siente re- 
sollar. . . . Ya queríamos retirarnos, no fuese a 
ser alguna cosa de la otra vida. 

— ^Por cierto es cosa que me conñmde ! escla- 
mó don Ventura : los licenciados de Rifles i Gra- 
naderos de la guardia que no se asustaban de an 
encuentro con las lejíónes españolas, que despre- 
ciaban su metralla, su táctica i sus barbas has- 
ta el pecho, se asustan ahora de las ánínáas, i 
de los espantos .... Hai cosas en esta vida ! • • • 
Aflojen ese lazo, i veamos esa ánima en penas, 
o lo que sea } Cobardes ! 

Entonces se arrimó don Ventura muí despa- 
cio, i descorriendo la jareta del costalon intro- 
dujo I BU linterna i su cabeza, preguntando co- 
mo admirado : 

— Quién está ahí ? 

— Yo, set5or, le contestó una voz suplican- 
te .... yo el Padre Sprafirir. 

— El R. P. Serafín ? . . . . Imposible ! Luego 
ahí es BU celda ?....! cómo se ha metido U. 
ahí! 

— Su señoría lo sabrá mas bien, que será el 
autor de esta trama ; pero, sea una trampa, una 
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crfda o un encantamiento, sáqneme V. S. an- 
tes de que yo me ahogue. 

DcHü. Ventura volvió a alumbrar, i mirando 
al fondo con su rostro enjuto, i burlón en oca- 
Biones, i con sus ojoa indagadores i penetrantes^ 
le alargó la mano al Padre, quien trataba de 
evitar los rayos de la luz que le martitizaba la 
vista. 

— Mi Reverendo íadrc, le dijo en seguida, 
ahora vea si tiene su paternidad posada donde 
vestirse, porque yo tengo que llevarlo a su con- 
vento. 1 1 qué diíia su prelado de verlo así en 
pechos de camisa^ i cubierto con esa gran capa 
negra ? 

-^ Pues yo donde suelo posar es donde la 
iiifía Nicanora, la que vende chicharrones. 

—Un garito .... donde se juega a los dados, 
no es verdad? 

— Ropilla es lo que solemos jugar a ratos, 
por no dejar ; i eso con chochos. 

Custodiado el Padre por dos guarantes se 
acercó a la casa de los chicharrones, i tocó a la 
puerta ; pero ¡ cuál fué el asombro de la niña 
ííicanora aI encontrarse cara a cara con el pa- 
drecito, asi que la abrió ! 

— Lo conoce ? le preguntó don Ventura, con 
ciertO' airecillo que espresaba una reconvención 
más dura que las leyes de Dracon. * 

^ El dia de la famosa conspiración contra el Liber- 
tador, a eso de las once llegó a pié, a una de las ha» 
cieadas del Sur dé la Sabana, el señor Luis Vargas 
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Es fácil adivinar lo que pasó por el alma de 
la empresaria Nicanora. Había negado al hués- 
ped antes que el gallo cantara dos ocasiones, 
como San Pedro a su Maestro. — No lo conozco, 
habia dicho i protestado. Oh ! este garito de 
chicharones tenia, como la Pasiflora, todos los 
signos de la pasión ; un Judas de muchacho, 
sayones, clavos, linterna, dados, cordeles i se- 
pulcro, mujer piadosa, i qué sé yo cuánto mas. 
JDoña Nicanora se quedó petrificada. Se habia 

Tejada, i diciéndole a uno de los hijos del hacendado 
que iba de fuga, este le di6 un macho i los ausilios del 
caso. Al dja siguiente pasó don Ventura Ahumada con 
tropa en ^solicitud del sefior Vargas Tejada, pregun- 
tándolo a todos; pero no habiendo cojido sino la bes- 
tia ensillada, 'apareció con la tropa otra vez en la ha- 
cienda, i al ver en la puerta al ausillador, les dijo a 
sus secuaces: 

— Suelten ese machito al potrero, i entreguen aquí 
la montura para que me la guarden. 

I luego, volviéndose al hacendado con un semblan- 
te entie risueño i compasivo, le dijo: 

— Lo conoce ? 

En la hacienda se supo que las ejecuciones de los 
conspiradores i las prisiones de los cómplices i ausi- 
liadores eran inexorables. Se esperaba de un momen- 
to a otro un resultado terrible.; pero los dias, las se- 
manas i los meses se pasaban ; i por último, el hecho 
quedó en silencio, debido a algunos cortos obsequios 
anteriores de aquella hacienda, que don Ventura no 
habia olvidado. Don Ventura buscó con una prolyi- 
dad inaudita al prófugo ; pero no faltó a la gratitud. ' 
Las casas de campo son en la Nueva Granada insti- 
tutos de caridad ; pero no todos son agradecidos co- 
mo don Ventura, ^ t 
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tratado de burlar de don Ventora en el juego 
de la ropilla, lo mismo que con la alusión de 
los serafines, i ella debia saber quién era don 
Ventura. Por mas de dos ocasiones quiso ha- 
blar para disculparse ; pero qué disculpa cabia 
en aquel terrible lance ? 

Mustia se quedó alumbrando la segunda en- 
trada de don Ventura por sa zaguán, mas an- 
fosto i terrible que el estrecho de Magallanes. 
11 Padre no dilató en estar en traje de calle, 
llevando consigo sus hábitos envueltos en un 
pañuelo de seda lacre. 

— Cito, dijo don Ventura al despedirse, al 
maestro Carrion i a doña Nicanora para que 
oigan una notificación, mañana a las nueve, en 
mi despacho. El cachifo que siga con nosotros 
en patrulla. Hasta hoi ! hasta hoi ! (porque ya 
son las dos.) 

Oi^PITULO Vil. 

Laronda« 

Bajaba don Ventura de Belén con sus filas 
engrosadas por un Padre prisionero i por un 
cachifo marchando en el mayor silencio, has- 
ta que a distancia de una cuadra, como salien- 
do de una meditación profunda, volvióse el 
Padre hacia el Jefe, i le dijo : 

— Señor don Ventura ! Si jxmbile est tram- 
eeat a me calix iste, - 

— Cómo así, mi Padre? 
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•-^ Qae si puede caber en lo posible el que 
Y. S. no me entregue a mis prelados asi como 
prisionero de guerra. . . . 

— 'Por qué, mi Padre ? 

— Porque me sancochan. 

— Cómo? - ^ 

— Mañana ( o mas bien hoi ) a horas de 
refectorio me ponen en yergüenza pública, i en» 
seguida ayuno i encierro, quién sabe por cuán- 
tos meses 1 • 

— Pero si dizque es U. tan travieso, 

— Muchachadas, señor. ... Hágase U. e} 
cargo : yo 'entré pequeñito al convento, sin sos- 
pechar siquiera en las emociones tiernas del co^- 
razón, las qae forman la vida del hombre so- 
cial, asi como ^1 capitán Cook, que bajó el cá^ 
lido sepulcro, en una de las islas Marianas, an- 
tes de sospechar que los buques podrían volar 
algún dia, como las águilas, por el portentoso 
móvil del vapor. ... I que hai otra cosa. . . . 

— Qué, padrecito ? 

— Que en los grandes establecimientos como 
factorías, haciendas, trapiches, conventos i fá- 
bricas, a los magnates no se les notan mucho 
sus resbalones porque tienen la clientela a su 
favor, * 

— Como así, padrecito? 

— Pues que a mi no tienen los Padres maes- 
tros que echarme en cara sino una mera cule- 

* Prescindiendo délos que haya moderados. 
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brilla,' nnas señitas por la yentana de mi telda, 
i el recibo de un cartocho de dulces. • • • ¿ Pe- 
ro ellos ? . . . • 

— Ellos qué, padrecito ? 

— Ellos , (los Padres maestros) que pueden 
andar «oíos por la calle, como señoritas bogo- 
tanas recién casadas, i que por ocasiones con- 
siguen licencia de casa ; que reciben petacas 
de tabacos con ñoreoitas i mejorana, i tazas de 
dulce, i muchas cosas con que le haoen volver 
la boca agua a un pobre frailuco ! . . . . aunque 
es verdad que los hai mui santos también. 

— Eso será porque son Padres maestros. 

— g I no hemos de comenzar por algo los 
Padres aprendices ? 

Un profundo i tétrico silencio se siguió a tan 
importante! seria conversación. El paso sonaba 
a un solo golpe en las piedras, porque los licen- 
ciados de Bifles i Granaderos estaban habitua- 
dos a ello ; don Ventura tenia sus pelos de mi- 
litar ; el estudiante era miliciano del maestro 
Arce, que disciplinaba en los colejios ; i el Pa- 
dre, por afición i porque tenia buen oido ; to- 
dos caminaban al compás, pero con mucho 
silencio. 
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CAPITULO VIH, 

Serenata. 

Una guitarra i dos voces humanas hacían re- 
tumbar ecos de profundo 'dolor alo léjps de 
una calle : cantaban El Suspiro con inflexio- 
nes tan tiernas, tan suplicantes, que daban ga- 
nas de llorar a grito herido. Don Ventura se 
acercó solo, i oyó patentemente los siguientes 
versos : 

Mas, ai ! que cuando aspiro 
A verla enternecida, 
Yo encuentro a mi querida 
*Mas firme en su crueldad. 

En mi fué la locura 
Creer en su juramento : 
Feliz en mi contento 
Yo amaba su beldad. 

Como una sombra oscura 
Que huyó en el mismo instante, 
Asi pagó mi amante 
Mi amor i mi lealtad. 
' I caminando con cautela, llegó el señor Je- 
fe de la policía hasta los músicos antes de ser 
advertido de nadie. 

— i Qué hacen XJÚ. ? les preguntó. * 

— Divirtiéndonos, señor. 

— UU. solos? 

— No mas. 

— Entonces por qué no se divierten en sus 
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casas ?• • • • Es un bumor mui constante el 4e 
UÜ, por cierto, que ni el frió, ni la soledad, ni 
la dureza de las piedras los aterra •••• i una 
diversión tan triste i sin relaciones con • terce^ 
ras I Ko es eso ? 

— Tal vez nos oirán,- 

— I suspirarán, i se desvelarán, i los mari- 
dos o padres zelosos rabiarán, i habrá inquie- 
tudes por causa de UU. 

— De la armonía de la música, si es que tie- 
ne esa virtud, señor don Ventura, 

— I que buscan UU. unas horas ! . . • . 

— Pero e^ta libertad de la voz, i de los de- 
dos. ... i de no dormir, si se quiere 

— Serán XJU. filolójicos, cuando menos, no ? 
Pues cuidado, cuidado ! I no es malo que UU. 
se retiren a sus camas, que el sereno puede ser 
dañoso, i las trasnochadfas también, para imaji- 
naciones exaltadas por la política i el amor. 

Dio un silbo don Ventura, i en el acto lo al- 
canzaron sus jendarmas, i siguieron bajando 
sin mas ocurrencia que la que pasaremos a re- 
ferir, aun, cuando ella no sea de importancia 
para nuestro asunto. 

Dos cigarros que ardian, el uno en una ven- 
tana i el otro al pié, por el lado de la calle, se 
babian apagado al pasar la ronda, pero inme- 
diatamente después resplandecieron con fresco 
vigor, i se oyeron estas palabras: 

— Es el Chicharrón, Juliana. 

— ¿i. quién llevará preso ? Válgame Dios 1 
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— ^Como que es uñ Pádte» 
---En qué lo conoces ? Miguel María* 
— Eh ! por el caminado, pues, i poí el pa- 
ñuelo blanco en la cabeza, i No ve» que cami^ 
na como mujer disfrazada de hombre? 
. —Tal vez 1 porque el Chicharrón es el diablo, 
i que sabe dónde duermen las tortolitas, como 
dicen los cachacos. I qué lo que él manda se 
hace con la pepita del alma. Ahora tiene man* 
dado (pie la chicha no se venda sino a dos cua- 
dras de disl^ancia de la plaza mayor ; i se hacd 
respetar la providencia, o cabras han de dar 
leche ; i en fin, tantas cosas buenas. Ave María ! 
si el Chicharrón es bonísimo. 

-^ Pero da sus descachadas contra la libertad. 
• -^ Contra la libertad de alborotar, de ensu- 
ciar i de degradarla citidad. Convenida) 

'-*- Pero la tiranía ! . . . . Por qiió es, JúliaIll^ 
que las mujeres se inclinan a los gobiernos 
ñiertes ? ' 

—*• Porque somos débiles, tímidas e inofensi- 
vas. Los violentos, los jaquetones, los aibitra^ 
ríos, los que llevan adelante sus goces apesaif^ 
del daño de tercero, esos se acomodan mucho; 
<fon los gobiernos débiles, i mucho mas con la 
anarquía. Pot eso es que habernos tantas mu« 

Í "eres bolivianas en Bogotá., Migud Maria. Ya 
o estás viendo. ¿ A mi en qué me ofende ia 
dictadura,' ni la policía, ni San Chicharrón ? 

— Pero la dictadura i el Chichairon se tie- 
nen que ir abajo, 6! el palito no éé quiebra.' 
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•^ Revolución { • « • • .Algún dia se airejen- 
tifán^ cuando conozcan a Bolívar i al país. 

-^ Eres mui boliviana 1 ¿ Qqión te mete egofl 
ottentos ? 

—Me voi'a acostar, dijo la incógnita, que e$ 
tardecito. Ave María ! . • • . Su canto i su gui- 
tarra tienen la culpa* ¡Gomo yo amanezca ma- 
fiana trasnochada I , • . . eso si I . • •-• - 

En medio de todo su rigor, don Ventura era 
un hombre accesiole a los pobres i susceptible 
de discusión : era de los mas compasivos del 
mundo, era amigo de la justicia ; lo era, pues, 
de la igualdad ; era caritativo: era, pues, amigo 
de la fraternidad. La suerte del Padre Serafín 
lo llevaba pensativo, i por último se le dirijió 
de esta manera : 

— Padrecito, U. puede haber hecho sus tra- 
vesurillas; pero dice el refi*an "que de los 
arrepentidos se sirve Dios ". • • • No me podría 
U. empeñar sií palabra de enmendarse, si lo BBg 
00 con bien de esta ? 

**- Con mucho guato : si U. S. me quiere t4* 
ner por ahijado • . • • 

-^ I por qué suspira, padrecito? 

-*-I)e considerar esas torres, esos muros i 
ventanas, señor don Ventura. Eaa reja por don- 
de se determina la luz de alguna vela acá* 
bándose, es de la celda de un consta mui 
amigo mió, que en el convento es mi consuelo. 
En esos claustro^^iabré de terminar mis estéri-' 
les dias, porque lo he jurado delante de losal-r 
tares. • , „¡zedby Google 
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—Estériles, porqué? Dónde quíerapticde el 
hombre llenar una naision gloriosa. Cfenovitas 
ha habido en todos los tiempos. Ya TJ. ve : los 
sabios del Ejipto se formaron en el encierro de 
mansiones mui parecidas a nuestros conventos ; 
i I cuánto no deben las ciencias a sus ayunos i a 
su clausura I De los conventos salieron los Pa- 
dillas, los Gáídi, los Vásquez i los Cameros, i 
tantas lumbreras de nuestros claustros : no hai 
sino enmendar la plana ; i que si lo cojo en 
otra^trampa, es de número cuatro. ¡ Con que mé- 
tase a formal ! 

OAPITTJLO 12. 

H convento*' 

Tocó don Ventura en la portería del conven- 
to, i el vijilante Padre portero no dilató en 
abrir, i dar el aviso al Prelado de que el se- 
ñor Jefe Político le necesitaba. 

Entonces la autoridad civil intervenía en el 
gobierno de la Iglesia : confirmaba los emplea- 
des-curas ; elejia obispos i canónigos; colectaba:, 
diezmos, imponía obligaciones a los párrocos, 
prohibía funciones i suprimía ramos de rentas; 
suspendía predicadores ; pero un ministerio hu- 
bo que renunció medio gobierno de la Repúbli- 
ca, como los reyes tontos ; i hoi la cosa es mui 
distinta. . .Salió el Padre Provincial acompaña- 
do de dos Padres mas,con su capilla calada, i sus, 
mano6 honestamente cubiertas por laa mangas 
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del gruesQ saya!, i le preguntó a Jon Ventura r 

— Qué novedad tenemos, señor don Ven- 
tura? 

— Que vengo a ver al Padre Serafín, que 
unos dicen que está en su convento, i otros en 
la calle ; i yo quiero satisfacerme de la verdad : 
tanto mas, cuanto que en mi despacllo se en- 
cuentra una requisitoria de'su convento. 

— Es verdad, señor; pero su celda se en- 
cuentra ñia como el nido de la ingrata paloma : 
ípor tratar de correjirle sus travesurillas a nues- 
tro hermano Serafín, se nos ha fugado. ¡ Dios 
tenga piedad de é l ! 

— I están TJXJ. seguros, mis reverendos Pa- 
dres? 

— Sí él estuviera aquí, para qué lo íbamos a 
negar ? 

— Sin embargo, yo deseo buscarlo en su 
misma celda. 

— No haí para qué señor. Nosotros pode- 
mos jurar que no está en él convento. 

— Tengo antecedentes de lo contrario, i es- 
te punto pasa a ser de alta policía, porque, a no 
Ser tan honrados sus paternidades, hasta una 
violencia se pudiera sospechar, un atentado con- 
tra la libertad por lo menos. 

— Violencia, señor? Esa es mui poca hon- 
ra par* nosotros. I no hai para qué entrar. 

— Pues en nombre de la policía yo entro a 
este convento ; i no hai mas que hacer. 

Cuando esto düo don Ventura, ya tenía 
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adentro el pi6, i $«9 policías lo segman con «| 
^EiTol, que «cerUdamente lo babian enoendido 
en la espirante lámpara del hermano portero^ 
Cuatro Padres graves lo acompañaban, i pronto 
la bota herrada del Jefe Político hacia retom* 
bar el air^, marcando los ladrillos del inmenso 
elauatro, mientras que los monjes reposaban en 
BUS tarimas, pró^cimos a ser llamados a maitined 
por las tristes campanadas del alba. De paso 
reflejaban los coadros de la vida del Santo, í 
el retrato del diablo con sus alas de murciéla- 
go i su rabo de igaana, i su cornamenta de chivo; 
lo cual causó tal impresión al antiguo grana- 
dero, que quiso santiguarse con la mano zurda, 
por llevar la derecha ocupada con la linterní^ 
Al subir la escalera, la vista dio de frente con 
cuadros mas sobresalientes aun, por agregar-: 
ge a la luz pasajera de la linterna la de un 
farol que daba vueltas, por causa del aire 
que soplaba impetuoso. ¡ Qué contrastes los que 
se le presentan á un Jefe de policía, Dios eter- 
no ! Recuérdense por un momento todas las va- 
riaciones que pasaron por los ojos de don Ven" 
tura en esta sola noche : calles, claustros^ 
cerezos, jueffo, rellenas, músicos, nn fraile 
en un costaTon, coqueteos de política por la 
ventana, pottería, padres venerables, cuadros dé 
santos i de diablos, &c B» un cosmorama com- 
pleto la ronda de un Jefe de policía, sin que 
nos quede un ápice de duda. &i don Yentnn^ 
hubiera tenido la inania de esQiibir, habría de- 
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)fldo mftterMeft pftt« fónxuur de « doce tomos 
por afilo para el que tuviese jenio, plata i colar 
boradores. TJDa obra con el título de los mis- 
terios del coBtalon o de los obicliarroiiesy habría 
dado celebridad al escritor que Ja hubiese em? 
prendido,compajinada con el salero i cbÍ8te,i con 
las reflexiones del jenio de don Ventura. Pero 
hablamos dejado la ronda en la escalera, i es 
fuerza el acompañarla hasta el último rincón 
del apacible convento. 

Después de concluida la escalera continua- 
ron los viajeros por el corredor alto de un se- 
gundo patio, tan solitario i oscUro como el prí- 
' mero(y i cuando menos se esperaba, se paró el 
R. P. Prior i dijo : aquí vivía nuestro herman^ 
Serafín; i lo d^ con un tono tan lastimoso, como 
el viajero que dijese en las playas de Santa Mar- 
ta :" En este sepulcro estaba el cadáver del Lí- 
ber tador Simón Bolívar ; pero hoi está vacio." 
- — Sinembargo, dijo don Ventura, yo tengo 
esperanzas : mi bastón a ratos hace milagros ; 
jj* tocó a la puerta con él. 

— Deo graüaaJ rei^ondió por allá en el 
fbndo una voz sumisa, como la de todos los 
monjes. 

— Traduzca I le dijo don Ventura al cachi- 
fo prisionero. 

— Gfratias^ gracias, Deo a Dios. No es mas. 

— Ahora esplíqueme TJ, Padre provincia^ el 
Sfttí|>roy«odel asunto. 
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— Que es el diablo el ^ue nos ha respoudidoi 
seQor don Ventura. 

— I si es el padrecito ? . . . . 

— Me dejo emplumar, señor, porque estoi 
tan seguro^ • • « 

CAPITULO 2. 

La celda yetdadenu 

A este tiempo, abriendo la puerta un monje, 
saludó con reverencia al Prelado, sin descruzar 
sus brazos de sobre su pecho. 

— Lo conoce ?,le dijo don Ventura al Pre- 
lado. 

— Es el diablo en forma de Serafín, dijo el 
Prelado, santiguándose el mismo, i tendiéndo- 
le el cinto bendito sobre su cabeza. 

— Quién nos entiende ? dijo don Ventura. 

— De parte de Dios, te digo que nos espli- 
ques quién eres, i de dónde sales ? continuó 
diciéndole.el Eeverendo Padre al diabólico es- 
pectro. 

— Soi el hermano Serafín ; i salgo de mi 
celda, respondió el aparecido. 

— I ahora qué dice su paternidad ? pregun- 
tó don Ventura. 

— Que si es el Padre, pero que en esto hai 
algún terrible misterio. 

— Pues yo lo que puedo decir es, continuó 
don Ventura, que los Reverendos Padres han 
quedado mas deslucidos. £1 Padre Serafín es ^ 
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mis ojos el hijo pródigo, vuelto por sus pasos 
contados a la casa de sa padre : está arrepenti- 
do ... • 

— No es así, Padrecito ? le dijo al aparecido, 
con dulce voz. . . • No es TJ. hombre de cum- 
plir con sus promesas ? . . . . 

— Si señor, contestó el Padre Serafín, sin al- 
zar a mirar siquiera. 

— Pues déle un abrazo, mi Reverendo Padre. 

— JEgo te ahsolvo, le dijo el Prelado al Pa- 
drecito, echándole una solemne bendición por 
encima, i el penitente le respondió : 

— Amen. 

— Pero el abrazo ! g no me comprenden ?.... 
el abrazo ! dijo don Ventura : todos los Padres 
han de abrazar ahora al Padre Serafín, en se- 
ñal de fraternidad ; i que toquen a comunidad 
para que lo abracen todos los que ignoraban 
que estaba en su celda. 

— Comunidad ?. • . . No es uno de los casos 
de la Constitución, señor don Ventura. 

— Pue^ a nombre del patronato que ejerce 
el gobierno civil. Yo quiero que se toque. 

La sonora i mui triste campanada que vibra en 
los conventos i en toda la ciudad a las tres de la 
mañana, vino en transacción de esta difícil com- 
petencia. Los claustros resonaron con el tañido 
melancólico, i a poco tiempo crujían las puer- 
tas de las celdas, para encaminarse sus pacífi- 
cos moradores, con pisadas graves i recatadas, 
a ocupar sus asientos en los escaños del coro. 
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— Ahora es tiempo de que los hermanos re* 
ciban al hermano en el recinto sagrado, que no- 
sotros llamamos coro, dijo el Prelado, sin vio* 
lentar nuestra santa constitución, 

— Marchó don Ventura poi* los claustros, en 
medio de tres Padres graves i de su ahijado, i 
del cachifo prisionero, i cuando ya estuvo en la 
puért se verificó la reinscripción del hermano 
éerafin. Don Ventura se quedó absorto de ver 
en el estremo del silencioso templo a los Padres, 
hincados de rodillas, delante de un atril gigan- 
tesco, con los ojos fijos sobre unos libros mons- 
tros, con caracteres como los de algunos avisos 
de talleres, pero claros, sin dibujos que desvir- 
túan el fin de ser leidos de pronto. . . . 

• OAPITTTLO SI. 

El coro. 

El rezo de los coristas se comenzó por la sa- 
grada deprecación Domine ad adjuvandum me 
festina, i ia iglesia a tan devotos acentos reso- 
naba con una armonía tan edificante que loa 
dos veteranos de Rifles i Granaderos se pusie- 
ron de rodillas tocados de una emoción que 
nunca habian esperi mentado en su vida. 

Don Ventura quiso dar la última mirada so- 
bre su ahijado, i lo vio arrodillado con los bra- 
cos cruzados i con aire enteramente peniten- 
cial. Para don Ventura era un hecho que el 
Padrecito era el quealasdoceocupaba_elcuar- 
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to de ropilla, o mas claro, el cuarto de dado, 
en la casa de los cliicharroTies, i ahora, a las 
tres, ocupaba en el coro su antiguo puesto. El 
Jefe de policía era un hombre de mundo, do 
sufrimientos i de dichas, i él no podia pasar de- 
sapercibido esle contraste de la vida humana, 
de la alegría i de la piedad, del vilipendio i del 
deber : un mismo individuo en el coro i en el 
garito, en menos de cuatro horas, forman una 
antítesis que los retóricos se pueden apropiar 
para sus testos, como cuando uno de ellos hizo 
mención de un sepulcro a un lado de un cua- 
dro, i al otro una zagala de la Arcadia embe- 
becidu en la dicha de sus danzas. 

Al retirarse, le iba diciendo don Ventura 
al Prelado : ' 

— He visto la comunidad mui grande en las 
procesiones de la Semana Santa, i ahora rae 
parece reducido el cuadro : noto muchas sillas 
vacantes.' ¿Ha habido peste en el convento? 

— No señor : es porque por nuestra constitu- 
ción también hai retiros i jubilaciones. 

—Pues, mis reverendos Padres, continuó don 
Ventura, dispensen el mal rato, i adiós, adiós : 
que no vayan a tener algún resfriado por mi 
causa. 

— No tenga U. S. cuidado por eso, dijo el 
Prior, i vea en qué podemos servir. 

Don Ventura se fué a su casa, i los guarantefc 
se fueron a depositar al cachifo al principal, pa- 
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ra entregárselo por la mañana al catedrático, 
para los efectos del caso. 

Después que se fué don Ventura llamó el 
Prelado al Padre Serafín, i le dijo : 

— Ahora le mando a TJ. que bajo de santa 
obediencia me diga cómo ha venido TJ. al con- 
vento. 

— Pues, señor, sucedió, que cuando estába- 
mos parados en la portería del convento, con 
la linterna un poco oscura i los ánimos no mui 
claros, se me acercó el señor Jefe Político con 
mucho disimulo, i mostrándome la puerta de 
adentro,al tiempo de hacerme una castañeta con 
los dedos, me hizo una indicación con los ojos, 
i yo adivinándole sus deseos, corrí por estos 
claustros de Dios, como el zorro que en la ma- 
drugada se regresa a su cueva, sin dejar sentir 
sus lijcros pasos; i para eso que yo venia cal- 
zado con sandalias de fique. I así que estuve en ' 
mi celda, desplegué mis hábitos de entre el 
pañuelo en que los traia, i sin la menor deten- 
ción me los puse, haciéndome otra vez monje, 
para siempre jamas, amen. 
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PERSONAS. 



Carlos Beltran (artista). 

Matilde (dama joven). 

Ricardo ( su hermano ). 

Don Pedro de Hendoza (padre de estos dos). 

Don Fernando de Segovia. 

Inisa (criada de MatUde). 

ün Joez. 

ün Fiscal. 

Un Carcelero. 

Cinco Jurados. 

Un rico propietario. 

Tarios presos i soldado». 

Un aldeano pobre. 

La escena corre en Bogotá, en 1852. 
(Trajes nacionales para todos). 



ADVBETENCU. 
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Todos kM apartes van entre paróateiis, i lai acotacioae» 
de Ib acdon en letra bastardilla. 



EL HIJO DEL PUEBLO. 



AOTO 1,^ 

Jardín ( es de día i va decayendo la tarde) — 
Verja con entrada en el centrOy-- detras severa 
el campo, — A la derecha de la escena árboles : a 
la izquierda una quinta, con tuia puerta i balco- 
nes que dan sobre el jardín, 

ESCENA l.« 

Matilde — Ricardo. 

(Aparecen reclinados a un baicon de la quinta), 

Ricardo. 

Mira, hermana raia : cuan hermoso se ostenta 
a nuestros ojos esta tarde el admirable pano- 
rama que siempre contemplamos con asombro 
i deleite ! La naturaleza sorprende cada día con 
sus encantos, porque detras de ella está Dios 
con sus ocultos tesoros de inagotable hermo- 
sura. 

Matilde. 

En efecto, Ricardo: la espléndida sabana es 
siempre bella ; i hoi me parece mas encanta- 
dora, iluminada como está por ese sol de enero, 
que se va consumiendo entre cortinas de púr- 
pura de gualda. 

Ricardo. 

Qué pompa de paisaje ! qué lujo de hermo- 
sura! qué opulencia de encantos i de luz I Con 
razón se nace poeta en América, si esta rejion 
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tiene en cada valle un paraiso i en cada mon» 
{ana un mundo de armonías. Donde quiera se 
ve el torrente que se desata en remolinos de 
cristal moviente ; las flores que perfuman la 
brisa ; los árboles que se balancean cargados 
de verdura; el viento que murmura el amor; 
las cordilleras que deslumbran ; el cielo que 
arrebata i deleita; la libertad que puebla el co* 
razón de esperai^a. ... En todas partes armo- 
nías, encantos, poesía; en todas partes Dios 
que nos inspira: donde quiera la libertad que 
vivifica. Esto es América ! esto es la Patria. . . 
donde cada hombre es un soberano, i cada 
oljeto que se contempla una maravilla ! 

Matilde. 

Cómo me complace tu entusiasmo, Ricardo ! 
Nadie como iú saoo sentir i amar lo bello 

Ricardo. 

¿Qué otra cosa pudiera hacer si soi joven?. . 
Nacido en medio de los vaivenes de la Repú- 
blica, mi cuna, como la tuya, se ha mecido al 
huracán de las revoluciones i de los estallidos 
de la libertad en sus luchas con el absolutismo. 
Americano, me siento soberano en esta rejion 
de maravillas, porque soi miembro de un pue* 
blo independiente. Joven, pertenezco a esa je* 
neracion ardiente i jenerosa, que ha encontrado 
en las tradiciones de la gloria colombiana i de 
la vieja tiranía española, toda la esperanza de 
un porvenir para la patria i todo el fuego de un 
santo amor a la libertad. Así, lo qae paranues- 
tro padre, nacido en España i educado en las 
preocupaciones de la nobleza, es uitdelir¡o$ un 
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$ba«rdo,-parA mí, hyo de la República i de 
América, es una profecía que el tiempo justi» 
fieará 

Matilde. 

El tiempo! sí; eltíempo pertenece a los jó« 
venes. 

Ricardo. 

Por eso, la esperanza es mi ciencia, la fe 
mi fuerza, el progreso mi relijion social i el 
pueblo mi pasión. Dios es mi maestro, la nata- 
raleza mi inspiración, la sociedad mi escuela. 
Por eso también, cada vez que una decepción 
de los sucesos, o una vacilación de los hombres 
me hace entristecer momentáneamente, la fe 
me sostiene: vuelvo los ojos a todas partes; 
contemplo la fi^randeza de la creación, en la 
cual todo es abundancia, previsión i armonía, i 
me siento con valor pora esperar en la Provi> 
deneia que vela por el destino de los pueblos. . . 

{Aparece Beltras deir^is de la v^'o, i se va 
acercando lentamente i con cautela). 

Beltr A N . C Afuera) . 

Siempre en busca de ella, Dios mió . . . . 
Amando i siendo amado, pero .... desgraciado 
on mi amor. . • . Pobre Heltran! . . * . Con qué de- 
recho pides la felicidad, si nada vales en el 
mundo 1 Qué soi para aspirar a tanta dicha,* 
la dicha en el amor de mi Matilde ! Pobre huér- 
fano sin valimiento en esta sociedad que se 
llama libre : artista desamparado, apesar de mi 
jénio,- relegado como el abrojo indtU a ua rln« 
OQn del palacio encantado de la liA^,*.,., 
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Con talento pero de qaé sinre el talento I 

Lámpara misteriosa que llevamos encendida en 
Ja mente, i que solo nos sirve a los desheredh« 
dos para alumbrarnos i poder sondear el cami- 
no de la desgracia i los abismos del dolor. . . . 

Matilde. 

Hermano mió: ya que está la tarde tan her- 
mosa ¿quieres que demos un paseo por el jar- 
dín? 

Ricardo. 

Con mucho gu&to, nuerida Matilde : as! go- 
zará por igual nuestro corazón. 
( Se entran ambos ). 

ESCENA 2.» 

Beltran. 

Qué oigo! ( Se acerca a la verja ). Es su voz, 
su dulcísima voz que remeda el acento de un 
arcan jel .... Dónde está ? (mira acia la quinta). 
Ah ! allí, allí estaba i ya desapareció. Estaba 
con su hermano, con el jeneroso Ricardo, esc 
noble amigo de la juventud, protector de los 
artistas i consuelo de los desgraciados. Cuan 
digno es de su adorable hermana ! Cuántas ve- 
ces ha visitado mi pobre i escondido taller para 
alabar mis cuadros, obsequiarme libros i mode- 
los de pintura,, i estimular la inspiración que 

ajita mi pincel I slnombargo, latvez lo 

ignora todo, porque no he tenido valor para re- 
velarle mi adoración por su hermana, (pausa ) 
Cuan amarga es la vida del pobre desvalido I 
Amando lo que no puede conseguir ; adorando 
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unensuefio; sabiendo que le aman lo mismo; 
i siempre ocultando como un crimen el amor 
mas puro .... ( entra al jardín ) siempre ron- 
dando como el ladrón traidor, al pié de las ven- 
tanas, cerca de los jardines, en las calles, en los 
templos, en todas parte8.jpero desde léjos,-porque 
allí vive i palpita, por allí anda, como la sombra 
de una esperanza, la mujer que buscamos para 
nuestro deleite i nuestra agonía .... bella como 
un ensueño, casta como un perfame, dulce como 
una suprema armonía. ... Oh ! qué es la vida 
así,8Íno un infierno de ilusiones i dolor ? . . . Pero 
no. Dios mió. . • . la esperanza no abandonará 
mi corazón ; la resignación calmará siempre mis 
pesares. Sosténme, virtud santa de la fe ; ilu- 
míname, estrella misteriosa del amor , i el por- 
venir ... el porvenir me dará el triunfo ! ( Pausa)^ 
Matilde va a venir, i es fuerza que yo la vea, 
que le hable una vez mas. Pero Ricardo viene 
con ella. . . .es preciso avisarla de mi presencia. 
( Saca una cartera^ escribe dos limas i arranca 
la hoja ). Ttí, le dirás, ttj, hoja fojitiva jue tras- 
mites el pensamiento a todas las rejiones i a 
todos los tiempos,-le dirás, aquí, escondida entre 
los perfumados pensamientos de un jardin, que 
la adoro i la espero para arrojarme a sus pies. 
( Esconde la esquela entre una taza d9pensamien' 
tos ). Dios mió .... cuánto consuelo nai para mí 
en el seno perfumado de esa taza de bellas i hu- 
mildes flores, donde siempre le dejo mis billetes 
a Matilde. ... El rico, el aristócrata, se vale del 
artificio de los salones para engañar a las damas. 
Yo, pobre artista, sin mas riqueza que rnis lá- 
pices i mis pinceleSi escribo toda mi pasión en 
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dos paladas,»'' te adoro,"-i mi billete se oculta 
en eete santfiario de belleza, donde el aoplo de 
Dios lo perfuma con solo el cáliz de la flor ! Los 
ricos tienen para su bien el artificio i el dinero : 
nosqtros, tenemos por amigos a las flores i a 
Dio^ » . . • 

( Se retira i pierde de vista detrás de ¡a verja^ 
fn tanto que salen al jardín Matilde i Ricardo). 



ESCENA 3,» 
Matilde— Ricardo. 

Ricardo (ai salir \ 

Sí, mi querida Matilde ; esta soledad de nues- 
tra quinta es deliciosa. Áquí,a las puertas de la 
ajitada Bogotá, pero en medio del campo, el 
ñire puro que se respira prepara el corazón para 
el placer, i hace amar los encantos de la liber- 
tad i las melancólicas voluptuosidades de la 
poesía. 

Matilde. 

La inspiración del poeta está toda en la sole- 
dad; porque, en mi opinión, ol verdadero poeta 
es el que sabe comprender a Dios cantando las 
misteriosas hermosuras de la creación. 

Ricardo. 

Solo esos himnos tienen deleite i armonía, 
porque son la revelación de la verdad. 

Matilde. 

Pero, Ricardo, hace algunos días que tu musa 
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está muda. No me harás unos tersos? Canta 
nuestra soledad i dedícaft ese hiiuDo a tu her- 



RlCARDO. 

Sí ; cantaré por ti tode lo que quieras. Can- 
taré la naturaleza, la gloría, el deleite del espí- 
ritu, los ensueños del carazon, la esperanza, el 
amor.... 

Matilde. 

El amor.... ah! 

Ricardo, 

i S&bes lo que es el amor? 

Matilde (avergonzcída). 

Yo?. ... no, no lo sé. Vivo tan escondida i 
lejos del bullicio de las reuniones. . . . 

Ricardo. 

Pero el verdadero amor no nace en el bullicio. 
Nace a una mirada, en el silencio ; crece, como 
la flor, en la soledad ; se alimenta del misterio, i 
estalla en lágrimas cuando es desgraciado, en 
himnos de esperanza cuando es venturoso. ¿ Es 
verdad que no amas, Matilde . • • .? 

Matilde. 

Ricardo ! haces unas preguntas .... ( Ctué tor* 
tara I amar tanto i no poderlo decir . . . .^ 

Ricardo. 

( con interés ) Dime la verdad, Matilde .... 
Te veo conmovida, avergonzada. . . . Ah ! ocul- 
tas un secreto en el corazón . . .¿Coa que tienes 
secretos para tu hermano 1 Eres mui ingrata. 
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Matilde^( con afán ). 
( Dios mió, no podré ocultárselo ! ) 

Ricardo. 
Matilde» hermana mia. • . , 

Matilde ( con timidez ). 
i dué quieres que te diga 7 

RlCABDO* 

La verdad. ¿ Amas a alguno ? 

Matilde. 

Ah, sí; perdóname, Ricardo .... Yo no creí 
hacer mal .... la culpa no fué mia .... Le vi, 
me pareció mni helio ; su mirada me ahrasó ; le 
vi ruhorízarse, me ruhorieé también» i sentí en 
el corazón una cosa .... una ajitacion . . . ah! 
no es eso lo que se llama amar? hermano mió. 

Ricardo. 

Cuan inocente eres, querida Matilde ! Con que 
era cierto lo que yo adivinaba,, lo que creía leer 
en tus ojos melancólicos i en tu frente pensati- 
va?.... 

. Matilde. 

Tú me perdonarás mi silencio, no es cierto ! 
Pero tenia miedo, i le quiero tanto» . . . que te- ^ 
mía que lo supiera otro que él. 

Ricardo. 

i Con que le amas mucho ? . . • • 

Matilde. 

Si le amo mucho, me preguntas ! Oh, sí mu- 
chísimo, con toda mi alma. ¿ Sabes cómo le amo? 
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Me parece que tenfo en él otro Ricardo, pero 
que me ama ... de otr^modo, con ardor, con 
entusiasmo; con unas miradas que no son apa- 
cibles como las tuyas, sino que abrasan ; con una 
voz que no es tranquila como tu acento frater- 
nal, sino vibrante i profunda como una música 
del cielo .... 

RlCABDO. 

( Esto es devéras ! } 

Matilde, 

Me preguntas si le amo .... oye .... Tú has 
visto el cielo en las altas noches del verano, azul, 
espléndido, poblado de luz i de misterio . . .pues 
así me place mirar su humilde frente llena de 
intelijencia. Tú has oido el rumor de las a^uas, 
entre los perfumes del bosque, a la luz del sol 
que vivífica, con el ahra llena de esperanza, con 
el corazón ebrio de placer.... Pues así gozo 
cuando escucho su voz,-cuando le miro deliran- 
te de amor i de ternura. . . . 

Ricardo. 

¿ Pero quién es ? dime su nombre. 

Matilde, 
i Su nombre ? 

Ricardo. 
Sí, su nombre. Quiero conocerle, porque es 
preciso que yo sepa si él es dio no de tí. 

Matilde. 
i I cómo no sí le amo? 

Ricardo. 
(Qué inocencia de corazón y, ^y Google 
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Matildb. 
Pero 81 quieres saberlo .... 

Ricardo. 
Sí ; te lo ruego, hermana mia. 

Matildc!. 
Se llama Carlos. 

Ricardo. 

Carlos! Pero, Carlos qué? 

Matilde. 
1 1 qué mas? no es bastante eso f 

Ricardo. 
i Pero, su apellido ? . . . . 

Matilde. 

¿I es necesario que un hombre tenga apellido 
para ser amado, para ser jentil, honrado i cum- 
plido? 

Ricardo. 

Es verdad, hermana mia: tienes corazón de 
ánjel. . . . Pero es preciso que yo sepa todo su 
nombre. (Oh ! qué idea .... si será .... Pero no, 
no es posible .... Ese joven es tan humilde .... 

Matilde. 

i €lué decias, Ricardo? 

Ricardo. 
Dime : Carlos es mui joven? 

Matilde. 
Sí, mui joven : tendrá veintidós anos. 
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RlCABDO. 

Ah t qué recuerdo ! . . .Carlos Beltran. . • .el 
joven artista .... el pintor .... 

Matilde. 
Pintor! Cómo sabes eso? 

KlCABPO. 

Hai fín la ciudad nn joven artista, huérfiíno» 
mui pobre, mui bello i mui honrado, a quien 
algunas veces, por amor al arte, he ido a visitar 
en su taller. Hace ocho dias, al entrar, le sor* 
prendí puliendo un retrato,-le ocultó al instante, 
pero con todo, creí distinguir facciones mui se* 
mejantes a las tuyas. 

MATILDa. 

¿ Será cierto? Oh, qué dicha. ... Un artista 
que me hará tu retrato, que me pinfhrá flores i 
paisajes, que .... 

RlGARDO. 

Matilde : preveo muchos pesares p.ira tí como 
consecuencia de ese amor. 

Matilde. 
¿ Es posible ? . ... Ah ! me aflíjes, Ricardo. 

RlCARUO. 

Ese joven es honrado i estimable; pero no 
tiene familia ni fortuna,-es un huérfano desam- 
parado ; i nuestro padre mirará con horror una 
pasión que sus preocupaciones de sangre i de 
rango le harán reprobar. ^ , 
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Matilde. 

Sus preocupaciones. .... Dices que nuestro 
padre improbará mi amor? Dios mió, cuánta 
desgracia! Pero qué culpa tiene mi corazón de 
que Carlos no cuente con fortuna ? qué culpa 
tiene él de haber nacido sin ]:ango ni familia? 

Ricardo. 
Ninguna, es verdad: Carlos es hombre de bien, 
de educación i de talento, i eso basta para mí. 

Matilde. 
¿Es cierto lo que dices? Repítemelo, hermano 
mio..«* 

RlCABDO, 

Si ; tú conoces mis ideas. El talento es la for- 
tuna del pobre, i la virtud es su familia. Pero 
mi padre mirará con desprecio a Carlos, como 
un hijo del pueblo. 

^ Matilde. 

¿ I qué es el pueblo, pues, para que sea una 
afrenta el amor de uno de sus hijos? No lo lla- 
man el soberano? ¿ No ha prodigado su san^e 
para darnos a todos libertad ? Ah! hermano mió, . 
-un hijo del pueblo, cuando es artista, cuando 
tiene jénio i virtud, no es un descamisado, sino 
un amante que honra al corazón que sabe com- 
prenderle i amarle .... 

Ricardo. 
Sea lo que fuere, Matilde, te haré unasdpHca 
i una promesa de hermano. 

Matilde. 
iCuáles ? 
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RlCABDO. 

Te mego que procedas con prndencíaj her- 
mana mia. Pero si ese amor ha de hacer tu di- . 
cha, si tu corazón le pertenece enteramente, 
puedes contar con mi defensa i apoyo. 
Matilde {abrazándole). 

Gracias, mi jeneroso hermano I Me haces 
estar orgullosa de mi amor, puesto que sabes 
sentirlo i comprenderlo como yo I 

Ricardo. 

Matilde, te dejo en el jardín ; la soledad te 
gustará mas en tu paseo. Yo necesito entrar a 
casa. Talvez te ofrezca después consuelo en 
los pesares que habrás de devorar. ... (Es pre- 
ciso obrar pronto.... Matilde puede ser infe- 
liz : hablaré a mi padre, i todo concluirá de un 
modo u otro, pero pronto ). {Se entra a la 
Quinta ). 

ESCENA 4.* 
Matilde. 

Dios mió .... qué va a ser de mí . . . • Se aca- 
bó mi alegría con mi secreto .... C&rlos, mi her- 
moso Carlos, qué será de nuestro amor ! Em- 
piezo a perder mis dulces esperanzas. . . . Pero 
no ... • Ricardo es tan bueno .... mi padre me 
ama tanto.... ¿Por aué he de perder la confianza 
en mi ventura ? No : pensemos en Carlos, en 
mimmante Carlos, en el ánjelde mis sueños do- 
tados; el que me trae siempre flores de los cam- 
pos i palabras dulcísimas, sonrisas cariñosas i 
miradas ardientes . . . • Hace cuatro días que no 
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le veo: esto ya es una eternidad! Pero* . • . ét 
debe haber venido .... Seria mui ingrato, si sa- 
biendo que me gozo tanto en verle, no hubiese 
venido a los alrededores de la quinta siquiera. 
Sí; tal vez habrá rondado por aquí, pensativo i 
triste como siempre.... (Pausa), Ah! qué 
idea me ocurre .... Voi a ver mis pensamientos 
para desengañarme. ( Se acerca a la taza de 
JUjreB^ re/istra i encuentra él billete ). Cuánta fe- 
licidad! Mi Carlos ha venido: aquí está su rU 
Hete. . . • me ruega que le espere; me dice que 
quiere hablarme, que está impaciente .... Sí, 
bien mió, te esperaré gozosa ; te veré i escucha» 
ré tu voz, i sentiré una vez mas tu mano sobre 
la áiia^quí en medio de perfumes i a la luz de 
ese cielo tantas veces testigo de mis puras ale* 
grias. . . . ( Vuelve a mirar oda el campos i des^ 
cubriendo a lo Itíos a Belíran corre auforoxjda 
acia la verja ), Oh ! qué ventura I allí viene .... 
tan bello, tan pensativo, con la frente abatida.. . 

ESCENA 6.» 

Matilde. — Beltran. 

Beltran ( entrando al jardín ). 

Matilde, mi dulce amor ! me esperabas. . . . 
¿no es cierto, anjel mío ? 

, Matilde. 

I cómo no esperarte, si eres mi sol i mi ale* 
grm ! . . . . Ven, acércate, Carlos. 

Beltran. 

Onán buena i cariñosa eres, mi adorable Ma- 
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Maticav. 
^Sábes qne te prepara laa sorpresa t 

iCuáU 

Matilde. 

(coweemáida) Qae he descubieita mam coea 
ijtte n» me habías dichos 

Bbltran. 
¿Iq,aéesf..». 

Matilüe. 

Tu apellido : sé que te llasiaB Beltran. 

Beltrah. 
( Bibs mió ! pobre de ella .... pobre de mí 
también. •*.) 

Matilde.. 

I semas todavía: sé qne eres pintor, artista. . 
ingrato! me habiaB ocultado tasr habilidad^; 
pero yü adivinaba tu talento i Has conduido ya 
mi retrato T 

Beltb^av, 
Tu retrato Ti cómo has sabido todo eso? 

Matilde. 

M» 19 h» eonCado' Ricatdo. 

Belt^hak. 

Ricardo ! tu hermano ! Todo lo sabe ya • • • • 
mi desgracia va a sef éierttt .... 

KáXtLDE. 

NbvCárioflt. nadft; temase Rieaiée> nae aia» 
m«ifaQr;iéltkqmtt»Le8tíaM: esmEminobleije* 
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nerosO} i lejos de hacernos d«no nos protejerá. 

Beltrait. 

( con ;7rectm¿acion) ¿Con que es verdad? Con 
que será tu hermano nuestro amparo ? Oh, no 
me alucines, Matilde, haciéndome concebir ana 
loca esperanza. ... ¿Es cierto que Ricardo me 
estima, que aprecia mi honradez!. ••• Eso me 
basta, sí: al pobre, al desheredado le basta siem- 
pre la estimación de los hombres de mérito,- 
porque el pobre no tiene mas fortuna que su 
conciencia i su virtud .... 

Matilde. 

No me hables de tu pobreza, Ckrlos. .. ¿Qué 
importa que seas pobre, si tienes talento t Qué 
importa que no tengas rango, si te amo ? . . . . 

Beltran. 

¿Pero qué podré ofrecerte, bien mió, yo, pobre 
liijo del pueblo, que no tengo del pasado sino 
miseria, que no tengo en el presente sino or£m- 
dad,--que no cuento para el porvenir sino con 
mi esperanza, mi trabajo i mi amor 1 

Matilde. 

Me darás tu corazón, i eso será an paraíso; 
me consagrarás tu vida i tu jénio, i eso será un 
tesoro para mí.... 

Beltrau. 

Adorable criatura I td ha,pe8elamor mas su- 
blime que un himno .... Cómo no tener espe- 
ranza en Dio8-el amparo de loa abandonados, 
si él me da en ti el ánjei custodiodo mi corasoo ! 
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Sí, Carlos; Beremos dichosos.. •• dichosos 
para siempre. Le contaré mis alegrías a mi 
padre ; le hablaré de mi amor, de tí, de mi ventu- 
ra, i él será bueno con los dos. 

BfiLTRAir. 

Tienes razob; Es preciso que yo le vea i le 
hable. Hoi, cuando vine a buscarte, traía mi 
^resolución tomada. Había comprendido que de- 
bía hacerte conocer el misterio de mi humilde 
condición, i decírselo todo a tu padre, por mas 
que me asaltase un triste presentimiento. La 
suerte está echada, i es fuerza ya que mi desti» 
no se aclare I ( EtUtü Luisa con precipitación ), 

ESCENA 6.» 
Dichos i Luisa. « 
Loia jl (Entrando al jardín). 

Señorita ! Señorita Matilde! 

Matilde. 
Clué quieres 1 quién te ha llamado ? 

LtnsA. 
Es verdad que la señorita no me ha llamado. 
Pero me asomé al balcón, i sin quererlo .... 
porque no so i curiosa, vi que el señor Carlos 
estaba aquí : por eso me pareció que debia poner 
cuidado .... 

Matilde. 
i En qué I Acaba pronta 
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LvnA. 

fin oübeervar 8i veiúael señor 4on Pedro» para 
avifltr a la aeSorita . • • . 

Matilde. 

Ah ! mi pr.dre ríene ! Vete, Cário8.-pronto : 
Ocúltate lejos de la verja. Yo me escOnacré entre 
los árboles para que no me vea mi padre, porque 
no podría oísimukir mi turbación. Adiós f hasta 
luego .... Luisa, vete a la quinta. 
Beltran. 

Adioa, dueño mío, volveré .... 

{MeUitíe se o€uUa entre los árMes al frente de 
la fuirOa; BeUran sale por la verja i se ai^ i 
Luism se eUrijie acia la puerta de la misma quintad» 

Lt»8A. 

Ai I qué buen mozo es el señor Carlos ! . . . . i 
qué füliz la señorita .... (Va a entrar, i retro- 
cede en silencio, escondiéndose a un lado de lapuer^ 
ta detras de un arbusto : al apareeer don Pedro i 
Ricardo, se escapa sin ser vista), 

ESCENA 7.* 

DOBT PEDJtO 0E MenBOZA I RlCARDO. 

Don Pedro. 
Sí,.hyo mió : no me cansaré de decírtelo : eso 
es impo^^» i tus ideas me parecen cada dia. mas 
eatraicagantes. Tu c^páritu se va estraviando 
mucho con esos libros franceses que teltenan la 
cabeza de delirios ; i con esos periódicos i esas 
juntas populares en que la juventud se pierde i 
Se deshonra. Tá, con tu liberáUlotio absiodo i 
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tas ideas demoeráticas, desciendes de tu rtDffe 
t no haces honer a tu cuna i tu nombre. 

Ricardo, 

Padre mío: U. es djsmasiade severo en sus 
principios. ¿Qué quiere U. que hagaoMM !<» 
jóvenes? £1 tiempo en que hemos nacido ha 
hecho jerminar otras ideas i otras necesidades. 
La democracia, en cuyo espíritu se ha formado 
mi corazón, tiene inspiraciones i creencias que 
has creado en la nueva jeneracion una escuela 
social enteramente distinta de la que conor 
cieron nuestros mayores. 

Don Psuéro. 

Delirios ! delirios ! . . . . Utopias de cerelN'oa 
desorganizados I Oh tiempos L., .«sta juven* 
tud que precipita a la sociedad oon sus qui- 
meras, acabará con todo .... la relijton 1 la pro^ 
piedad I el orden I .... la familia ! 
Ricardo. 

No, padre mió : sea U. tolerante con la épor 
ca en que vivimos. Si la juventud respeta en la 
jeneracion que acaba-las fisionas, las virtudes i 
las tradidones,-la ancianidad, que se ha visto 
forzada por los acontecimientos a abdicar su 
poder secular, debe, a su tumo, respetar en la 
juventud la fe qne Ib domina, ^ patriotismo 
que la alienta, el amor de la verdad que le da 
la fuerza, i la esperanza en el progreso, que es 
su talismán. 

Don Pedro. 

No en balde pides esa tolerancia, puesto que 
vienes a exijinne un absurdo. Casar mi b^a con 
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un quidam, con an descamisado, oon nn joven 
sin nombre, sin ranso i sin fortuna! ..... .Yo, 

descendiente de nooles españoles i rico propie- 
tario No : a tanto no alcanzará mi sufri- 
miento 1 Qné insolencia ! amar a mi hija tm hijo 
del pueblo I Jamas, jamas lo consentiré. 
Ricardo. 

¿I qué significa esa nobleza, padre mioT 
Don Pedro. 

Cómo! Así desprecias mis principios, mis 
creencias heredadas de una familia distinguida... 
Ricardo, 

Stt orgullo, diga U. mas bien, padre mió ; i 
perdóneme U. que le hable oon esta franqueza. 
Bí, el orgullo,- herencia de instituciones opre- 
sivas i de costumbres que viciaron la existencia 
social de este pueblo El orgullo de las cla- 
ses prívilejiadas es el único título que ha justi- 
ficado en otros tiempos las distinciones ini- 
cuas entre los miembros de una misma sociedad, 
de una misma raza,- hermanos en Dios i en la 
Democracia. En las repúblicas todos pertene- 
cen a la reyedad de la opinión, porque todos 
son multitud,- todos son pueblo I 
Don Pedro. 

¡ Qué abommaoion ! qué horror ! 

Ricardo. 

¿I de qué puede servir la caduca nobleza de 
familia en esta sociedad republicana? 

Don Pedro. 
Sirve a lo menos para mantener la dignidad 
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del hogar, la pureza de la sangre i la fama del 
nombre. 

Ricardo. 

No, buen padre. La dignidad no está sino en 
el buen proceder : la pureza no está en la san- 
gre sino en el corazón, i no se conserva sino 
con la virtud,- jamas con la injusticia. ...La 
fama de un nombre no ae conquista en las de- 
mocracias sino con el talento, la abnegación i 
el patriotismo. 

Don Pedbo. 

Hijo ingrato ! . . . . Debertas agradecer, por lo 
menos, el rango que tienes de tus antepasados. 
Ricardo. 

¿ I sé yo acaso si ese rango no es una ficción, 
una mentira? Acaso algún soldado aventurero, 
algún intrigante inepto, o algún ájente cruel de 
la opresión del pueblo, ganó con sus injusticias 
merecimientos para un título ! . . . . hízole conde 
o marqués alguno de eses reyes insensatos, al- 
guno de esos favoritos corrompidos, i fué mi 
visabuelo .... Esa, padre mió, esa es, en lo je- 
neral, la historia de nuestros viejos nobles abo- 
lidos por la revolución.... Perdonavidas con- 
vertidos en señores por el favor venal de sus 
amos complacientes !. . .No ; esa nobleza apó- 
crifa no es la nobleza de las democracias ! £n 
su cristiano i popular reinado, no es noble nun- 
ca ante la opinión i la posteridad sino el que 
sabe ser virtuoso.... 

Don Pedro. 
Pero ese joven BeHran, ese pobre pintor ¿de 
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dónde TÍiene? -ifiié posioioD social le pertenece? 
Ricardo. 

¿De dónde? Ah ! viene del pueblo ! Su posi- 
ción social es el derecho,-- au título el ta1ento«- 
8u fortuna el trabajo. Sí ; ese pobre artista, ese 
huérfano desheredado, tuyo quizas una cuna 
mas noble que la nuestra. 

Don Pedbo. 

Cómo ! Sería posible 1 

RCCABDO* 

Beltran es hijo de un viejo soldado de la in- 
dependencia, miembro de esa jeneracion de hé- 
roes 1 de mártires, que tuvo fe para esperar en 
la libertad i vulor para eonquistarla en las ba- 
tallas i en ks demisifos populares. El viejo 
Beltnn snirió en 1830, en la batalla del Santua^ 
rio, lilcno <de ,glodosas cícairícíes; i apenas sub- 
te»ieiatej ponqué fué pobre, «o pudo dejar en 
bereneia a sn hijo que apenas halna nacido, «mo 
su mon!Ío& colombiano quemado por la félvora 
de cien combates, i dos medallas de hc^Aor, ba- 
iladas «n Bojñci i Ajsaottdio. . . . .Abf psSte 
ottot Oklos* hijo de un seMade 4e la masna 
gn¥ra,^perikttOiece nía sama iu»Meza deloslié. 
raasDoUmiHaaos;; eaiaato^«e yo desciendo 
de ana jQiáuiya que perteneció a la jeneraoioa 
opresora de mí patria. .«.Padxe«oompare U.jmi 
sangre í mi cuna con las del poiwe artista &lian- 
dcoad0« « ; . la compacracion es doloroaa ! 
Don Pedro. 

Todo eso nada importa: es imposible lo que 
exyiss. Don JPeisian^o de .Segióvin me ha ^ido 
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lá mano de Matilde, i tú sabes que cñi ettüi 
comprometido. £1 la ama, i se muestra-ofuidido 
de la frialdad de tu hermana. Preciso será satis- 
facerle. 

RlCA&DO. 

Padre, U. se equivoca: Don Fernando no 
ama a Matilde. Por bella i virtuosa que sea, él 
solo ama devéras la riqueza de U. 



ESCENA a* 

Dichos — Luisa. 

Luisa. 

(oliendo de la quinta)' £1 Sr.I>cm Fernando 
de Segóvia está «n el salón, i e^ra le reci- 
ban su visita. 

Dov Pbdíro* 

Ricardo, ve a recibir a ese joven. Yo quiero 
estar solo para meditar en lo que concierne a la 
felicidad de Matilde. 

Ricardo. 
Lo haré, Señor.... 

Luisa. 

(A Ricardo), ^ué hombre tim r^pugaante 
es el tal Don Fernando . • « • £s tan serióte . . • • 

Ricardo. 

CaUa, Tapazttela- ¿ quién te lo pjc|gunta'? 

Luisa. 

Fues <ne callnré . . . . < Qué trabajo este ! no 
puede «wa 4eeir-m6 gusta el Sr. Oáflos i me 
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incomoda Don Fernando ..«•)( Vanse Rieatdo 
i Luisa). 

ESCENA 9.* 
Don Pedro. 
Qué hacer en esta situación I . . . .buen Dios, 
iluminadme • • . «Mi hija, mi pobre Matilde será 
desgraciada.... En tanto que desdeña a Don 
Fernando, su funesto amor por ese joven des- 
conocido, miserable Oh I cuan insensatas 

son las pasiones de la juventud ! Jeneracion or- 
guUosa con sus talentos, altiva con sus ilusio- 
nes, pero incapaz de sondear el porvenir, porque 
le falta la esperiencia de lo pasado. I es esta 

Í'eneracion aturdida la que pretende encaminar 
a sociedad, resolver todos los problemas con 
esa decantada libertad, i acabar con todas las 
tradiciones de la gloria española,- tradiciones 
venerables que los jóvenes, en sus delirios de 
progreso, llaman preocupaciones .... Ah I no 
iban las cosas en mi tiempo así ! Entonces. • . . 
qué tiempos aquellos! . . . .Pero las revoluciones 
acaban con todo !-con la obediencia, con la mo- 
ral, con la relijion, i sobre todo, con el rango i 
la propiedad .... Jesús ! Jesús I qué tiempos I 
qué costumbres! qué embolismo de Repúblicas, 
de libertades i de pueblos! No: no entregaré 
mi hija al sacrificio Casarla con un gana- 
pande esos que llaman artistas, con un hijo del 
populacho ! Ño, mil veces no ! — Eso sería nacer 
traición a mis antepasados, perder mi posición 
i deshonrar mi cuna .... (Pausa) Pero .... qué 
veo ; por allí se aceren una persona que me es 
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desconocida : se diríje acia aqoS. (Beltran apa* 
rece krUamente detrOf de la verja, trayendo en la 
mano un ramo de flores silvestres), — Toma I i 
qué guapo mozo es : pero no le conozco. Será 
algún estudiaij^e, o alguno de tantos mozalve- 
tes que andan en la ciudad a caza de fortuna. 
Su vestido es algo pobre ; pero .... 



ESCENA 10. 

Don Pedro— Beltran. 

Beltran. 

(Acercándose con timidez ). Señor Don Pedro 
de Mendoza.... 

Don Pedro* 

i Me conoce U, caballero 1 Se diríjía U. acia 
este jardin con intención? 

Beltran. 

Es la verdad, Señor. 

Don Pedro. 

I . . . .podré saber a quién tengo el gusto de 
hablar ? 

Beltran. 
Soi, Señor. ... me llamo .... (Qixxé cobarde 
soi!) 

Don Pedro. 

Vamod: no tenga U. miedo ¿ Puedo servir a 
U. en algo ? Esa turbación .... 

Beltran. 

Ah, Señor Don Pedro* . . .U« será mi provi- 
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4endtL en la tierra ; a ü. lo deberé todo : la di- 
cha, la gloria, la paz de mi corazón despedaza^ 
do • • • • 

Don Pedro. 
i Pero el nombre de Ü ? 

Beltrav. 

Va U. a aborrecerme, a despreciarme 

Perdón, Señor ; soi . . . . Carlos Beltran. 

Don Pedro. 

Beltran! el pintor! el huérfano miserable! 
el hijo de nn soldado ! Tú, el que pretendes, in- 
solente, llegar hasta ihi hija .... Aparta ! 

Beltran. 

Senor,no me tratéis así. ..no me insultéis, no 
me deaprecieis . .Mirad, es una crueldad ofender 
por BU pobre nacimiento i su desamparo a un 
joven honrado que no lleva en su conciencia un 
solo remordimiento, ni en su frente plebeya una 
sola mancha ( arrodillándode) . . . .Perdonadme, 
Señor, perdonad mi atrevimiento, porque la amo 
tanto, tanto .... 

Don Pedro. 

{Con altivez i apartándose). Qué audacia! 

amar a mi hija I Aparta ! no te conozco 

Ser&s acaso algún perdido. . . . 

Beltran. 

{Levantándose con indignación') Vire Dios 
que me insultáis cobardemente, i Sio os supÜ» 
caré mas ! Me ultngais, Seaor de Mendoza, me 
despreciáis porque soi pobre!. . .Ah, tened en- 
tendido que la dnica vez que me he^ieshoorado 
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éñ üi Ti^ es idwra que me hé hnlmllild<y * 
vttestrofl pies. . . .No en balde aborrece el pne* 

bk> a loa de yuestra clase Os llamaia lo» 

hombrea decentes, los caballeros .... i no teaeia 
nobleza en el eorazoa ni caridad eoa ñadí». . • 
Vosotros solo tenéis orgullo ! 
Don Pedro. 

£1 insolente me insulta ! 
Beltran. 

La aristocr&cia de la sangre i del dinero es 
el fundamento de vuestra atlivez .... La san- 
are !. . . .como si hubiera otra sangre noble que 
la qne se vierte por la patria. ... La aristocracia 
de la sangre!.... raza de holgazanes ineptos 
que habéis sido incapaces siempre para hacer 
dichosos i libres a los pueblos .... La arístoerá- 
cía del dinero ! . . . . raza codiciosa de espoliado^ 
res i usureros privHejiados, que os habéis en. 
riqueeido con la sangre i el sudor del proletario 1 
.... Esos son vuestros títulos, i es por eso que 
nos 1 tañíais a los pobres la vil muchedumbre, i 
que, insultándonos dia por dia, pretendéis es- 
plotar nuestra conciencia para dominarnos!. . . . 
Don Pedro. 

Calla, miserable, o llamaré a mis criados! 

Beltran. 

Ahj Señor de Mendoza! caballero distingui- 
do ! Sftbds ultrajar a un dlesgraciado, i Ittego 
no ttneis resignación para escuchar la-veadad 
. . . .Vosotros, los privilejiados, los podorosos, 
no sabéis lo que quiere decir resignación. • . . 
Vi^isen Uop«les«ia; habéis BaeiaQ>rixso9r.do» 
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mináis a los plebeyos ; deaoís tod«s 1m quejas ; 
sbandoiuns a todos los que sufren; sois indi- 
íbreDtes a todos Los dolores; i en tanto que 
despreciáis a ese pueblo que os sirve de instru* 
mentó, i que aborrecéis la democracia, vivís goH" 
tentos con vuestro poder que domina la RépKi* 
blica..., 

Don Pedro. 

Insensato ! qué dices! .... 
Beltran. 

Si; pero nosotros los pobres, los deshereda* 
dos, los que llamáis plebe, los hijos del aban- 
dono, losJ)astardos de la sociedad, nos levanta- 
mos con el sol, trabajamos todo el dia, sufrimos 
i callamos ; amasamos con lágrimas el negro 
pan de la miseria ; i rendidos de fatiga, pensamos 
en Dios que es nuestro único amparo, le pedi- 
mos resignación, i nos dormíalos consolados, 
sobre un lecho de piedra, guardando en el cora- 
zón una esperanza para el día siguiente . . . . Ah ! 
señor de Mendoza. ... la resignación es el te- 
soro del indijente ! Por eso .... yo también me 
resigno .... Os he ofendido,-perdonadme .... 
no sé lo que dije. No os aborrezco : al contrario, 
mirad,-os amaré como a un padre, puesto que 
lo sois de Matilde .... 

Don Pedro, 

Silencio, joven insensato ! ¿ Llegaste a pensar 
en tal degradación de mi parte ? . . . . Yo consen» 
tír en esol . . . . jamas ! Te desprecio, hijo de la 
multitud.... 

Beltran. 

( Con amenaza i cahna ). Pues bien. ... ea- 
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ballero aristócrata .... queréis insultarme atín ; 
queréis la desgracia de Matilde; me rehusáis 
toda esperanza; no habéis qnerido la paz, pues 
OB daré la guerra. ; . • No olvidéis, altivo señor, 
que estamos en medio de la República, i que la 
Kepública es el gobierno de Dios, que levanta a 
los humildes i abate a los soberl»o8. ... Don 
Pedro de Mendoza I os pido vuestra hija por 
esposa . . . • lo entendéis ? 

Don Pedro. 

Ohlqué horror I. ••• 

Beltrait. 

Sí, os la pido, i me la habréis de dar, porque 
ella, amándome, solo a mime pertenece... .Me 
la daréis, o la sociedad i la lei, que están de parte 
del derecho i la virtud, me la concederán .... ' 

Don Pedro. 

Dios poderoso ! cuánta iniquidad ! Fuera de 
mi casa, joven audaz! Pronto! fuera de aquí! 
( Vase para la quinta ). 

ESCENA 11.* 
Beltran. 

( Contempla la quinta con calmada indignación). 
Justo cielo! ....que esto ha^a de sufrir un 
hombre honrado .... Insolencia i orgullo,en vez 
de compasión i amor!. • . . Eso es vuestro cora- 
zón, privilejiados de la tierra .... Los unos por 
la espada,4os otros por la mitra, -los demás por 
la caja ! I así le pagáis al pueblo, con desden i 
desprecio, todo lo que deoeis a su jenerosa to« 

,t¡zedby Google 



-te- 

lBfancJa,.emnd0 él coariolo nn taeudiiiiieBto,^^!. 
unfrdeesos delirios d« lafiebm aoekl que lliausiaEr 
KToioeknies, pQ^dehiwetf pedazo» todo prívite-» 
jio^aeabar con: toda ÍBÍqaiaad> irongar toda h«<* 
millaáoiiicflflitígar toáftÍDJ.ttBtwia. . ^ ¿Pero por 
quáiiie insultan ? . .por qué envonciiaQ uá cimu 
ma de repul^cano que solo |^rda ajDor,.abiie* 

Sjdon I termiva.? Por q»é me niegan la felldv 
d ? por qué no ha de aer Maláhie mía ?. . . Ahí 
no pertenezco a la jente decente^ dirán acaso . . . 
Pero en qué consiste la decencia? dónde empie- 
za ella para el hombre t Yo visto eomo ios ea* 
balleros, me porto como^ollos^ mejor que ellos; 
vivo del trabajo ; tengo educación,, talento, i soi 
un hombre honrado .... ¿ No ha de empezar mi 
díBcenda siouiera en mi generación ? ¿ Qué impor- 
ta que me llamen el hijo del pobre veterano, si yo 
establezco mi alcurnia con mi proceder? Pero 
qué me falta I Fortnfl»?rft^aarétrabajando,ane 
es las democrausLss eL tvab^o esi Ubre i honoraoie 
• . . ¿I Un- noBsbre f k> eo^qoistavé también : vivt> 
en una Repúblicaj i mi jénio i mi patriotismo me 
abrirán paso por entre los abrojos de la desgra* 
eia. Me lanzaré a la prensa, subiré a la tribuna, 
estudiaré las ciencüeis, nte háran' Diputado, i el 
pueblo sabrá levantarme, para enorgullecerse 
coa mi. gilona. .• . ( Pausa )• Bendita democr¿<» 
cía. . ..* esperanza de los desgraciados, espiadon 
dÍB loa ineptos, rehabilitación infinita ae los opti- 
n^idos ....... td. eres mi consuelo ..... tu santo pa- 
bellón me saliiará I Matilde,. Matilde ! serás mía ! 
• - « «Guárdame tu lé, que yo sabri§ conquistarte 
coa ni ¿oxia un dja^ 
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ESCENA 12.* 

Bfi LTRAK — Matilde, 

Malildb. 

(Apareciendo otra vez de en medio de lo9 árboles)^ 
Carlos! tú aquí,... 

Beltran. 

r Corriendo acia ella i abrazándola ). Sí, dul- 
ce bien mío. Aquí, delante de tus ojos de arcáti- 
jel : cerca, cerca de tí para vivir de tu mirada, 
para perfumar mi corazón con tu aliento, para 
gozar en la suprema adoración de tu hermosura ! 

Matilde, 

Carlos mi amor cuan dichosa me 

hace tu adoración ! Es cierto que me adoras? 

Beltran. 

Matilde! escucha, dueño mió. ... Tú no has 
tenido sueños de suprema ventura, en que un 
ánjei se te ha acercado para hablarte al oido, 
para decirte cosas dulcísimas i mostrarte el cie- 
lo? I cuando lo has sentido cerca, acariciándo- 
te, mirándote con amor, no le has dicho 

*' pasO| habla mas paso, dime al oido que me 
amas, porque tengo celos de la brisa que se lle- 
va algo de tu voz i del aroma de tu aliento ?'*.... 
Pues así te amo, Matilde; con toda mi alma, 
con embriaguez, con ajitacion, con celos de todo, 
-de los árboles, de las flores, del cielo, de todo 

lo que muras i quieres Así te amo ; i tu 

voz es mi música celeste, tu sombra es mi inspi- 
ración, tus ojos son mi esperanza, tu corazón Qii 
paraíso 
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Matilde. 

Mi corazón, sí ; mi corazón será tu tesoro, i 
lo consagro al altar de tu amor como un incien- 
so paro, como una ofrenda relijiosa. 

Beltrak. 

I yo, mi bien, pongo el mió a tus pies, i te 
ofrezco mi alma, mi sangre i todas las horas de 
mi vida. . . • Toma (leda él ramo de flores que 
trata) este ramo de flores silvestres que he traí- 
do para tí • • • • ellas tienen mas perfume i mas 
pureza que las de ios jardines. 

Matilde. 

Oh, qué hermoso está ! 

Beltran. 

Recíbelo como una imájen de mi vida. Hu- 
mildes, sin brillo, nacidas en el olvido entre 
zarzas i malezas, esas flores tienen un tesoro de 
aromas, i duran mas que las ricas i lujosas flo- 
res de la ciudad.... 

Matilde. 

Gracias, mil gnücias. amigo mió. Este ramo 
8er& mi mas bella reliquia,* tu regalo nupcial 
que amaré en los días de desgracia como en las 
horas de ventura.— Pero, dime: has hablado a 
mi padre . . . ¿ qué te ha dicho ? te ha dado es- 
peranzas f 

Bsltrav. 

Ninguna! Sinembargo.... tengo eonfiaosa 
todavía. 
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Matilde. 

Sí; debes tenerla, puesto que me amas. 

(^Aparece a distancia^ Ufos de la vety'a^ tm nut' 
vo personaje que va acercándose lentamerUe)* 
Beltran. 

I tu, mi daeno, no me dejarás un recuerdo de 
este supremo día de ventura? Tengo tu retra- 
to, que mi pincel ha elaborado en mis horas de 
inspiración i soledad ; le conservaré para mi 
consuelo con veneración i amor. Pero tú 

El Desconocido. 

Í Acercándose algo a la verja) Qué veo! Ma- 
e sola con un nombre. ... no me encima- 
ban mis sospechas. . . . Pero, quién es ese hom- 
bre! Ah! es Beltran, el pintor, el huérfano 
menguado .... Qué infamia ! me enciendo de 

cólera un rival ! Venganza! venganza ! 

si no para mi amor, al menos para mi orgullo! 
Matilde. 
C&rlos ! quieren un recuerdo t . . . . 
Beltban. 

Sí, mi ánjel hechicero (le estrecha la 

mano), 

Matilde. 

Carlos. . . • (inclina la frente avergonzada i 
BeUransela besa con timidez), 

Beltran. 
Bendito seas, Dios mió, que tanta dicha me 
procuras! •••• (Cae de rodillas a ¡os pies de Ma- 
tüdé). 
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escena: 13. 

DiCHOs-^DoH Fernando de SegTovia. 

Don Fernando. ( El desconocido), 
(Entrando con violencia). Maldición para tí, 
miserable ! 

Matilde. 
Oh!I 

Beltran 

(Con amenaza) Traidor! quién eres ttí, pa- 
ra. .... 

Don Fernando. 
Tú aquí, en este lugar sagrado a los 

Siés de Matilde .... Infame seductor ! tiembla 
e que la cólera me ciegue .... 

Beltran. 
Calla ! no me Insultes, si no quieres que te 
pruebe ta cobardía o te arranque la insolente 
lengua ... .Yo seductor ! . • . . 

Don Fernando. 
Sí ; has querido, deshonrar a esta Señorita ! 

Beltran. 

Mien.... ah! iba a insultarte a mi turno; 

pero . . . • no . . • . no ; soi demasiado feliz para 

irritarme, i este ánjel tiene derecho a que sus 

oidos no sean lastimados con los acentos de la 

cólera , . . .Fernando de Segovia, te perdono,. . 

Don Fernando. 

Perdonarme! a mí.... un hijo del pueblo, 

un miserable ! 

Matilde. 
Respetadle, caballero. Dgtzed by Google 
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Don Fernaubo. 
Respetarle yo I i por qué 1 
Matildb. 
Por que le amo ¿ lo entendéis ? i eso le basta. 
Beltran. 

(^Con iroma) Ahora, Señor mío, os parece 
que soi un miserable 1 . . . . 

Don Fernando. 
(A Matilde) Le amáis ! . • . . Es verdad ? . • • • 
Matilde, 

Preguntádselo a mi padre i mi hermano. Sí; 
le amo con todas mis potencias, con delirio .... 
L6 oís, caballero ? 

Don Fernando. 
Qué horror; (Ah! Poco habrá de durarte 

tu felicidad, artista preferido Pronto me 

vengaré I) 

Beltran. 

Horror ! decís. ... Os causa horror que un 
ánjel como este sepa amar a un pobre proscrito 
de la sociedad, a un desgraciado huérfano que, 
naciendo en el desamparo, ha tenido valor para 
vivir de su trabajo, para perseverar en la virtud 
i confiar en Dios i en el poder del jénio .... No 
es singular esa estrañeza en los que educados 
en el fausto i la disipación, aprenden a vivir 
en el orgullo, i hacen consistir su gloria en la^e- 
duccion i en las borrascas vergonzosas del vicio 
aristocrático .... Señor de Segovia, sois dema- 
siado nulo para poder ser humilde, i os sienta 
bien vuestra insolencia. • • • 
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Bov Fernando. 
(A BeUran, paso) Te batirás conmigo! 
Beltrah. 

( Can ironía) I el rango ? I el orgullo ? I la 
desigualdad ? 

Don Fernando. 

No importan. 

Beltran. 

Conque todos vuestros principios, todas 
vuestras preocupaciones sociales se acaban cuan- 
do os domina la cólera i necesitáis saciar un 
odio I Clamáis por las desigualdades injustas, i 
cuando tenéis sed desangre os parecen iguales 
vuestros enemigos inferiores .... Es que h ven- 
ganza 03 hace pequeños, i entonces descendéis 
hasta los hijos del pueblo .... 

Matilde. 
Carlos repórtate: cal iba tu indigna- 
ción .... 

Beltran. 

Sí, lo haré .... lo haré por tí. He acostum- 
brado mi corazón a sufrir, porque le falta el 
orgullo. 

Don Fernando. 

( Paso, a Beltran ) Pero te bates ? 

Beltran. 
( Con ironía ) No somos iguales. 

Don Fernando. 
( Con cólera ) Cobarde ! Te batirás, o te 
asesino •... 
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Bbltran. 
Cobarde yo ! . • . .No importa .... no quiero 
batirme. 

Don FEaKARDO. 

¿Por qué í 

Beltaan. 

{Con ironía). Porque soi mui feb'z .... Me 
ama tanto Matilde I . . . . Los dichosos no se ba- 
ten sino cuando los ciega la soberbia. 
DoK Fernando. 
(Furioso). Entonces, te obligará a batirte 
esto ! (Le da a Béüran una bofetada en ¡a cara). 
Beltban. 
Miserable de tí ! Me has insultado, vive Dios ! 
i . . • (pasoy a Don Femando) sí ; me batiré cuan- 
do quieras. . . . quiero matarte I 
Don Fernando. 
(A BeUrany paso). Ahora mismo : tengo aquí 
mis pistolas, que llevo siempre en el bolsillo. 
Voi a esperarte cerca de aquí. 
Matilde. 
Carlos! mi amado Carlos: no hagas caso de 
tamaño insulto. Te amo ... .te adoro, i esto te 
vengará completamente. * 

Beltran. 
Matilde! (a Don Femando). Ahora mismo, 
pronto, al instante I .... (a Mfitilde), Matilde. . . 

fierdónale la ofensa qde te ha hecho, como yo 
e perdono , . . . ( Vuelve a mirar a Don Fernán- 
dOf con gozo i desprecio^ i le hace señal de que se 
marché). 
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Dox Fernando. 

( Con despecho i saña). Adiós .... quedaos di- 
chosos ! muí dichosos ! . • (Matilde ¡ ai de los 
aue descienden del paraiso del placer al abismo 
de la desesperación 1) (Le lanza a BeUran una 
mirada de odio, i se va áda el campo, perdiéndo- 
se de vista), 

Beltrait. 

Adiós, Matilde.... me voi también. Mucho 
me cuesta separarme de ti -, pero .... ya es tar- 
de i .... mi pobre madre .... acaso me espera 
con impaciencia. Hoi está enferma i . • • .Perdón, 
8i me separo de t! tan pronto. . . . 

Matilde. 
Adiós, C&rlos: prudencia.. •• Me amas mu- 
cho i no es cierto 1 . • • • 

. Beltran. 
Sí, bien mió .... con toda mi alma .... Adiós 
(Se alefa i llega a la verja). Adiós Matilde !.. . 
( Vase por el mismo lado que Don Femando). 



^ ESCENA 14.* 

MATILDE. 

Ah ! Dios mió .... qué horrible sospecha ! irse 
tan pronto .... Carlos ! Carlos ! escúchame . . . 
No me responde.... Se ha ido., ya no le veo... 
Dios mió I socorro, socorro ! Padre mió ! Ricar- 
do ! ... . (cae en un banco medio desmayada)^ 
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ESCENA 15.* 

Matilde, Don Pedro i Ricardo. 

Don Pedro. 

( Saliendo precipiíadatnente de la Quinta con 
Ricardo). Matilde, hija mia ! • • • • 

Ricardo. 

Qué ha sucedido ? . . . • Ah ! Matilde está des- 
mayada ! hermana mia ! . . . . ' 

Matilde. 

( Volviendo en sU asustada), Ah I vete .... 
vete pronto . • • . quizá es tiempo todavia. . . • 

Don Pedro. 

£pero qué sucede? .... De dónde proviene es- 
ta ajitacion?.... 

Matilde. 

Es que.... aquí.... hace un momento.... 
DoQ Fernando i Beltran .... se han visto .... se 
han .... {menan dos fistotetazos en él campOj si- 
muUáneamenie). Ah ! . . • • {MatUde se desmaya 
en los brazos de su padre)^ 

RICARDO. 

Un duelo ! qué horror ! Padre mió, sosténga- 
la Usted. • . .yo voi corriendo .... Acaso na 
ocurrido una desgracia i es tiempo de socorrer- 
los ! (Vase con precipitación acia el lado donde 
sonaron los dos tiros). 
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ESCENA 16/ 

OICiROB MBHOS RICARDO. 

Don Pedro. 

Matilde .... mi hija. . . • vuelve en tí . . . • Ma- 
tilde .... Oh ! empiezan ya mis safrimientos I 
Ah, juventud! juventud inesperta. . . • Cuánto 
tus pasiones i tus estravios amargan a la ancia- 
nidad el peso de sus canas ! . . « • 

Matilde. « 

( Volviendo ¡entameníe en st ). Dónde estol. . . 
( con asombro ) mi padre ! . . qué ha sucedido ! . . 
esa esplosion. ... sí ; no hai duda. ... era él, 
mi Carlos. . . . Talvez habrá sido asesinado. .. 
Acaso es ya culpable ante Dios i los hombres 
de una muerte .... Dios mió, qné horrible alter- 
nativa ! qué cruel incertidumbre ! . . . • ( Patua ) 
Ah I perdón, padre mió; perdón! Pero le amo 
tanto . . . ¿ No le ama U. también, como le quie- 
re Ricardo ? 

Ricardo, 

( Desde el campo ) Socorro ! socorro ! Buen 
hombre, ayúdeme U: yo solo no puedo.... 
Venga U : estoi fatigado ! 

Matilde. 

Qué escucho, Ricardo ! . . . • ( Ck}rre acia la 
verjaj i en tanto aparece Ricardo detras de ella^ 
con un campesino, cargando el cadáver ensan^ 
grentado de don Femando }, 
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ESCENA 17.* 

DICBOft-RlOARDO I BL CaMPESIHO COX DoH FeR- 
HASVO-l AL PIN BeLTRAN. 

Don Pedro. 
Un hombre muerto ! 

Matilde. 

Oh ! ( retrocede espantada ) Un cadárer ! . . . • 
Pero .... no es él. . . . no es el de Carlos. . . . 
Bendito seas, Dios mió I . . . Ah . . . . no, no. . . 
des^ciado.... Perdón, señor, por esa escla- 
macion sacrilega ! Siempre es un nombre muer- 
to ... • una criatura de menos .... un crimen de 
mas!.... Desgraciados los dos I £1 uno ha per- 
dido la vida .... el otro la inocencia . . . . ( llora 
desesperada). 

Ricardo ( Entrando al jardín ) . 

Dios poderoso! la desgracia ha llamado a 
nuestras puertas. .. .Tened piedad de los des- 
venturados! ( Al mismo tiempo aparece Beltran 
detras de la veija, pálido i asustado^ i pasa por el 
escenario esclamando : ) 

Beltran, 

Matilde I Matilde .... soi inocente !. . . • Me 
provocó, me insultó hasta la demencia, i me fal- 
tó el sufrimiento.... Dios le perdone el mal 
que me ha hecho I Adiós Matilde ! ya entramos 
en la senda de la desgracia. ... La fe nos sal- 
vará I. ••• 

Fin del acto !.<> 
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Deeoracion de cárcel'^puerta en él fondo para 
¡a evUrada^i comunicaciones laterales, {Es de dio) 
— Dos soldados de centinela. 

ESCENA 1.» 

( Estarán cuatro presos en eZ escenario: uno 
Xetirado^ sentado sobre un banco, i vestido conpo^ 
hrezapero con decencia ; tres, vestidos de harapos^ 
sentados en el suelo, al derredor de una manta i 
jugando a los dados : tendrán estos üUimos cade- 
nas o grillos). 

El Primero. ( tirando hs dados). 

Treses ! Áh ! cuánto hubiera dado por echár- 
selos a mi pobre traído 1 

El Segühdo. 

i Cuál traído ? ¡ Paro pinta ! 

El Primero. 

Pago la pinta ; i mientras viene la suerte con- 
taré la historia. 

El Tercero. 

Sí, cuéntala, cuéntala. Tú eres bribón de sie- 
te zuelas, i el cuento será de lo bueno. 

El primero. 

Era en la noche-buena del imo pasado : está- 
bamos en fiestas, i yo, como de costumbre, la- 
gaba hasta la camisa. Empecé a ganar en las 
rifas; ganaba que era horror! Qué tal! tenia 
recojidos ya cien pesos, yo que en mi vida había 
tenido diez juntos, a lo menos míos, que de bol- 
sillos ajenos la cosa es diferente* 



Barajo ese tiro I 

Segundo, 
Con mil diablos I Acabarás tu historia? 

Primero. 

Decia qae ganaba mucho. . . . Pero qné des- 
gracia! llegó un hombre de capa i se puso aja- 
mar : a pocas vueltas mis ganaocias habían vola- 
do * ••• . El hombre tenia una suerte maldita i 
me limpió. La cólera me tenia ciego. . . • Pasé 
la mano por la cintura i sentí que el cuchíllame 
bailaba de ganas. ..^ Me retiré al momento i 
esperé a mi hombre afortunado. Poco después 
pasó cerca de mí . ... yo estaba en la sombra, 
le di el jalón i. . . . el pájaro quedó desplumado 
dando el aleteo. Pero anduve lerdo, i aunque la 
policía no me cojió; porque ella no sabe cojer 
sino a los que se dejan, me descubrieron i de- 
nunciaron. 

Segundo. 

Bien empleado por tonto. Si no te sirvió la 
esperiencia del presidio para ser lince, mereces 
estar entre la jaula. 

Tercero. 

El presidio, bah ! qué es el presidio? Allí se 
trabaja, pero la vida es alegre. Nos dejan nues- 
tras mujeres i nos dejan beber i jugar. Qué im- 
porta que a veces lluevan palos si allí tenemos 
libertad para el placer ? Ya me las den todas así : 
el presidio es la vida, i cuatro balazos dan la 
muerte; allá sale todo. Siempre se muere en 
este mundo de algún modo : no me vea yo en- 
cerrado a solas, i venga lo que viniere. 
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Pbimero, 
Cinco i cena ! gané la cabeza. 

Segundo. 
Maldito ! estás derecho. 

Tercero. 

( Mirando al olropreso, que permanece en su 
hancoj süencioso i pensativo ). Hola, remilgado ! 
tú no juegas? 

El otro. 

No sé jugar.... 

Primero. 

Pero sabrás beber, eh ? 

El otru. 
Tampoco.... 

Segundo. 
I no has sido enamorado ? 

El otro. 

No he tenido otro amor que el de mi esposa 
i mis pobres hijos. 

Tercero. 
Vaya un^nto varón ! 

Primero. 

I entonces, por qué te han metido hoi al bo- 
degón! 

El otro. 

Me han ejecutado por una deuda. 

Seguhdo. 

Luego es delito deber ? d g zed by Google 
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El otro. 

No; pero la lei manda a la e&rcel a los que 
deben i no pueden pagar. .... 

Primebo. 

I tu acreedor? 

El otro. 

Me ha cobrado ya por intereses el doble de 
la deuda ; i ahora mismo está haciendo embar- 
gar todo mi ajuar, i mi mujer i mis hijos pedi- 
rán limosna.. •• 

Primero. 

I por qué no has pagado ? 

£1 OTRO. 

Soi campesino: el ano pasado me redutaron 
para la guerra, i después mi cosecha se perdió. . 
Mi mujer cayó enferma; gasté mis economías 
en médicos i remedios ; mi plazo se cnmpió i 
• . • .me han traido de mi labranza a la cárcel. 
(Pobres hijos mios .... pobre María. • • • • ) 

{Asoma Beliran por una de las entradas late- 
ráÜesy pálido, i pensativo : Uernrá griUos). 

Primero. 

Qué diablos! eso se saca de ser hombre de 
bien. Viva el cuchillo I 

SEGüi<n)o. 
El dado es mió. 
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ESCENA 2.* 
Dichos I Beltran. 

Beltban. 

( Infeliz !. .Así es como la sociedad protejo a 
los hombres de bien. . • . Ah I ella tiembla ante 
las amenazas de los poderosos, i es indiferente 
a los lamentos del pobre .... El rico le dice-^ 
*^protejed mi propiedad!" — El pobre esclama- 
"proteied mi salario miserable I amparad mi 
libertad i mi familia ! " — La sociedad ove esos 
dos clamores, que revelan ambos un derecho 
lejítímo ; pero se olvida del segundo, del mas 
débil; espide leyes de privilejio; arma al pode- 
roso de una cuchilla cortante, de una autoridad 
irresistible,- i deja al desgraciado a la merced 
del fuerte, indefenso i esclavo . • • . ) 

El otro. 

( Allí está .... Pobre joven .... Siempre me 
aflije ver un preso como este.. . . « ) 

Beltran. 

( Mientras los tres siguen jugando ) — ( Des- 
pués, el infeliz labriego, que vive solo de su sa- 
lario miserable, que no obtiene del trabajo la 
parte lejítima que corresponde al obrero, se sien- 
te un dia estenuado .... ve a sus hijos con ham- 
bre, i se hace deudor por necesidad ; i cuando el 
pli^zo fatal se cumple, cuando la desgracia le 
abruma, apesar de su virtud, la sociedad, la so- 
ciedad cruel le encierra en una cárcel inmunda 
.... le encierra para que pague ! . . .aquí, en me- 
dio de bandidos sin conciencia, de ladrones in- 
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correjibles, de antí^os presidiarios, de mísera- 
bles que viven en la hedionda putrefacción del 
vicio i de la infamia. ... I ese hombre que -entró 
inocente i honrado, ese padre de familia que lle- 
gó puro a este abismo pestilente de la inif aidad, 
corrompe su alma, contajia su corazón en esta 
atmósfera del crimen, en esta cloaca donde se 
congregan todas las impurezas de las pasiones 
humanas. ... I cuando vuelve al seno de la so- 
ciedad, perdida la esperanza, desnaturalizado su 
sentimiento relijioso^ trastornada su conciencia 
con las nociones confusas del vicio i de la jus- 
ticia, va a depositar en sus hijos el jérmen de la 
corrupción, porque lleva el alma envenenada 
con el resentimiento i la cólera . . . . Ah ! eso son 
vuestras cárceles! esos son vuestros lugares de 

seguridad i castigo Escuelas de infamia i 

potros de espantosa agonía, cuando debieran 
ser los severos santuarios de la meditación i el 
arrepentimiento ! . . . . 

Pbimero. 

Vaya que está pensativo el mozuelo! 

Segvsdóí 
1 tan remilgado siempre I No parece, a juzgar 
por el palmito que tiene .... 

Tercero. 

^ue haya despachado al otro mundo a un 
prójimo! 

Primero.' 
Cómo! es posible? 

Tercero. 
Toma ! pues le juzgan por asesinato. 
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Beltran. 

Mientes, miserable ! No soi asesino I Soi un 
hombre de bien en desgracia, i nada mas. 
Primero, 

( Levantándose con sus compañeros i amena- 
zando a Beltran)^ Cómo se entiende! Cuidado 
que aquí hai muñeca, i en la cárcel también se 
reparten mojicones! 

(Entra el Carcelero.) 

ESCENA 3.- 
Dichos— El Carcelero. 
Carcelero, (entrando). 
Hola! qué alboroto es ese ! Estamos acaso eti 
la taberna ? 

Beltran. 

,Por favor, amigo mió . . . , Ah ! esos hombres 
son espantosos. . . .líbreme (J. de su presencia. 
Es morir cien veces,- morir áutes de tiempo i 
probando la muerte trago a trago, el vivir eon 
esos bandidos miserables. . . . 
Carcelero. 

Eh! bribones! fueíadeaquí: pronto al ca- 
labozo ! No se puede tener contemplación con 
ellos. Canalla miserable! 

( Los tres presos jt^adores se entran sUenciO" 
sos, por una puerta uOeralj amenazando a BeU 
tran i al Carcelero. El otro preso se levanta i 
hace ademan de irse). 

Beltran, (Al preso). 

No, buen hombre, no se vaya ü.— ü. es un 
hombre honrado, i lejos de incomodarme. • • • 
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El preso. 

Perdón, mi caballero .... Estaría muí conten- 
to al lado de U, pero.... talvez querrá estar 
solo, i.... 

Carcelero. 

Sí, venga U. — El Señorito necesita estar solo, 
es verdad. El Juez ha de venir hoi a tomarle 
su confesión : retirémonos. 

( Vanse los dos por el centro ). 

ESCENA 4.» 

Beltran. 

Dios inmortal i grande ! . . . .consuelo de los 
desgraciados. . . «Tú) espíritu invisible que ilu- 
minas la creación, que das la libertad i la vida, 
i que lo animas i lo llenas todo con tu nombre i 
tu aliento ! . . . . td, que lees «n todos los cora- 
zones i juzgas infalible ai inocente i al culpa- 
ble tá, que conoces mi desgracia, i sanes 

que si ñií débil en mi cólera no fui culpable en 
mi conciencia,- ampárame, SeSor ! .... no me 
abandone tu esperanza divina. . . • 

(Se sienla en un banco, cíbcaido^ i permanece 
algunos momentos silencioso)* 

Infeliz ! i qué hice yo para alcanzar tanto do- 
lor ?.. . .Veinte i dos años tenia, i mi corazón 
estaba inocente, mi conciencia pnra,-sin un re- 

Í»rocbe que hacerme, sin una &]ta siquiera quo 
lorar . • • . ¿Ctuién me ha perdido 1 Un momento 
de orgullo nomas. . . .el necio orgullo, que ha- 
ce pensar a los hombres que una inmerecida 
afrenta se lava con sangre! La cólera • . .ese de- 

Digitizedby VjOOQ, 



* 52 - 

i&onio ciego i delirante que se apodera del alma 
en los niomento0 . del vértigo para precipitarla 
á la venganza !. . . . {Pausa). EKduelo ! . . .Oh ! 
el duelo es ana exijencia social bien singular ! 
Insultáis, i en vez de pedir nerdon al ofendido, 
como hombre justo i nonraao, aceptáis un due- 
lo vergonzoso, un convite de mdtuo asesinato ! 
Os insultan, i buscáis satisfacción armada: ¿pa- 
ra qué ? Para cubrir lo que llamáis vuestra des- 
honra con un golpe mayor. - con la muerte que 
os da vuestro ofensor injusto! Para haceros cul- 
pable, teniendo de vuestra parte la justicia, si 
alcanzáis la horrible victoria de matarle I Para 
colmar vuestro nombre de ridículo, si en el 
combate no llega a correr sangre .... I eso se 
llama un lance de honor 1 eso es ser caballero ! 
eso es tener valor • • . . Se prefiere morir o ser 
culpable, antes qi}e soportar la acusación de 
eobardia. . .El orgullo nomas, siempre el orgu- 
llo ... . Como si no fuera posible ser justo con 
el ofendido i digno con el ofensor, sin cobardía... 
Preocupaciones de la sociedad, cuan terrible es 
el absolutismo de vuestro poder ! Cada hombre 
aquí se llama libre, porque es ciudadano de una 
democracia ; i sínembargo, cada cual, a su tur- 
no, es un esclavo imbécil de los caprichos de 
una sociedad que no ha aprendido aún a ser 
cristiana. . . . (Pausa). Voi a reposar en mi po- 
bre jergón : la fiebre me devora. ... me es ne« 
cesarío meditar i llorar .... Matilde ! Matilde I 
gracias a tu amor i tu santo recuerdo, que me 
salvan de la desesperación. . . . {Vase lerüamen' 
te por la misma ptierta por donde apareció). 
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ESCENA 6.» 
Ricardo — El Carcelero. 
Carcelero. 
No está aqní : sin dada se ha retirado al pe- 
queño calabozo donde pasa las noches. Poore 
joven! hace tres dias que le veo palidecer : está 
mas abatido i se queja de fiebre hlgubas veces. 

Ricardo. 

Desgraciado ! Prisionero i enfermo, sin una 
voz que le consuele, porque la libertad le falta : 
sin una mano amiga i cariñosa que le cuide, 
porque su pobre madre ha muerto de pesar I Ah ! 
Aquí saben encerrar a los hombres, pero una 
una vez lanzados a su calabozo, no hai un fun- 
cionario que les tienda una mirada de consuelo. 
El sacerdote no entra aquí con su palabra evan- 
jélica de paz i caridad. La mujer no puede 
traer su amor, sus lágrimas i su ternura para 
darle esperanza al desgraciado. . . . El médico, 
ese misionero de la naturaleza, no llega jamas 
con sus bálsamos i sus consejos previsores a 
este recinto del dolor! Los desgraciados no 
tienen mas médico que Dios ! 
Carcelero. 

Señor Ricardo, quiere U. que vaya a buscar 
al caballerito ? 

Ricardo. 

Si; talvez duerme rendido por el pesar, o se 
ajita en el sopor de la fiebre. Sinembargo, llá- 
mele U. Es preciso que yo le vea, porque hoi 
debe rendir su confesión, i es fuerza preparar 
con ella la defensa. ( Vase el Carcelero áaa el 
cM>o%o de BeUran ). zed by Goog 
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ESCENA 6.« 

RlCABDO. 

Dios mió ! siempre iojustícia en todas partes I 
£n los salones de los poderosos, en los toga- 
ríos de los proletarios, oajo el solio de los ma- 
jiatrados, en las calles i plazas, en la cárcel 
también t Aquí, en este instrumento de la jas* 
ticia humana, es donde la sociedad ostenta maáT 
la injusticia de sus costumbres i sus leyes ! El 
rieo, si esquilma al infeliz labriego, si roba el 
tesoro de la nación, si ensancha su capital con 

la implacable usura vive en la sociedad con^ 

siderado i temido, fuerte i respetable . . . • Ei 
quebrado fraudulento, devora centenares de for« 
tunasj se enriquece con ellas, i Jue^o se pasea, 
gozoso i tranquilo, por entre las familias que 
ha reducido a la mendicidad ! El hombre disi- 
pado, pero con influencia, marca su carrera con 
los desórdenes del seductor o las orjías del hol- 
gazán. ... i goza i triunfa con impunidad ! El 
traidor insolente, el esplofador del pueblo, que 
vive en el torbellino de la ambición, suscitando 
revueltas para medrar i dominar, se pasea con 
descaro ante la sociedad que ha conmovido, 
altanero con su espada o su bastón, orgulloso 
con sus bordados i sus títulos!. ...El pobre 
siempre es culpable : ese solo es vago i peligro- 
so : para ese solo son la cárcel i el presidio .... 
El hijo del poderoso se bate para vengar sus 
pasiones i satisfacer su cólera. . . .Viola la leí, 
pero pasa por valiente, le llaman caballero, i su 
combate homicida es uii lance de honor ! El 
huérfano abandonado, como Beltran, no puede 
batirse como los qué se llaman caballeros ; i si 
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se bate, insultado cnielmenfe i provocado, le 

juzgan como asesino! Justicial justicia, 

dónde estás! 



ESCENA T* 
Ricardo — ^B£ltran*-(E l Carcsler o 
un momento i luego se retira ). 

Carcelero. { Entrando con Beltran), 

Aquí está, 3enor Ricardo. . . . ( Vase por el 
centro), 

Ricardo. 
Beltran ! 

Beltran. 

Noble i jeneroso amigo ! (Se abrazan), 

Ricardo. 
Cuan demudado te encuentro, Beltran .... 

Beltran. 

Ah 1 8i es tan horrible la cárcel. . . . Aquí se 
hiela el corazón; los ojos se anublan i lloran; 
la.cabeza seturba ; la fiebre devora; la esperan- 
za vacila o se disipa. ... i la inocencia del alma 
se empana como un cristal, con el hálito corrom- 
pido que exhalan estos muros sombríos. . . . 

RlCARDOk 

Pobre Beltran .... no merecía tu virtud tanta 
desgracia ! 

Beltran, 

Por fortuna no estpi abandonado enteramen- 
te. Mientras' el mundo me deja morir en esta 
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cárcel, de amargara, de vergüenza i de fiebre, 
hai dos almas jenerosas que me amparan con 
todo el poder de sn virtud .... Tú, mi buen Ri- 
cardo, joven humanitario i noble, que después 
de haber protejido en mi al ignorado artista, 
vienes frecuentemente a mi prisión para traer- 
me consejos i esperanzas, en tanto que has con- 
sagrado tu talento i tu instrucción de abogado 
a defenderme ante los tribunales .... I Matilde, 
Matilde.... buena como un ánjel, me envía 
entretanto sus recuerdos, sus flores i sus libros 
de oración i filosofía, perfumados con sus castas 
manos, para hacerme llevadero el dolor. . . .Pero 
' no me has dicho nada de ella .... Está buena ? 
me ama mucho ? me piensa siempre con bon- 
dad, no és cierto? 

RlCABDO. 

Te ama cada día mas i llora tu desgracia %in 
cesar. Hoi ha venido con Luisa a rezar en la 
iglesia de la Concepción, cerca de aquf ; i si tu 
prisión tuviera ventanas a la calle, acaso podrías 
verla pasar. 

Beltran. 

Cuánta ventura fuera, Dios mío! . . . .mvarla 
un momento, contemnlar su jentileza incompa- 
rable. • . • Ah ! tanta aicha no le es permitida a 
un pobre prisionero .... 

Ricardo. 

La viBr&a otro dia, Beltran. 

BSLTRAH. 

lEseiertoqne vendrá?. ...( Vudveatnirar 
áoía la fnterta tve hs dos soldados de eením^ 
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Pero.... buen Dios! qué atroz ironía de mi 

situación ! contraste amargo Arrebatado 

por la momentánea ilusión, miré ^ia esa puer- 
ta fatal por donde entré a mi calabozo, creyen- 
do en mi delirio ver a Matilde aparecer allí 
como una ¿anta visión, como el arcánjel de un 
ensueño .... 

Ricardo. 

. I qué ! cuál es el contraste ? 
Beltran. 

Lo que veo es. ...mira esos dos soldados, 
siempre clavados ahí como dos estatuas mudas 
de la ironía social .... Siempre ! de dia, de no- 
cbe, a todas horas están ahí, silenciosos como 
la muerte, fríos como la piedra,- estúpidos, pa- 
sivos, obedientes, ciegos como la sombra de la 
ñttalidad!.... 

Ricardo. 

Eso deben ser, puesto que son soldados. Civty 
dadanoB arrancados de su hogar con violencia, 
vestidos de un uniforme, armados de un fusil, 
enrejimentados para la matanza, sometidos a 
una tiranía infamante, dirijidos por la vara i el 
látigo, sujetos a la obediencia ciega del autó- 
mata, i convettídos de hombres pensadores i li- 
bres en máquinas de comprimir la libertad i el 
pensamiento! 

Beltrar. 

I 68 esto lo que llaman la República I .... Es 
eito la democracia. ... el gobierno del pueblo, 
él imperio de la justicia, la soberanía del hom- 
l»e i la supremacía de la igualdad! Oh! esto 

Digitizedby Google 



- 58 - 

es la mentira, el vilipendio del pueblo, la burla, 
el sarcasmo, la esplotacion inhumana de la mu- 
chedumbre !. ... (Se vuelve acia los soldados i 
se dirije a uno ae elhs ) Centinela : ¿por qué 
estás en el ejército 1 (Él soldado guarda silen- 
cío) — Quién te ha hecho soldado?.... (El 
soldado calla ) — Estás contento con tu fusil i tu 
suerte ? ( Si^ue en silencio el soldado) — No me 
respondes ? Ah ! siempre el silencio .... siem- 
pre mudo como un idiota! 

Ricardo. 

No te responderán : son soldados. 

Beltran. 

Mira, Ricardo : eses hombres que ves ahí son 
siempre así ... . ¿ Les hablas ? - no responden. 
¿Les pides agua ? -no se mueven. ¿Les pregun- 
tas su nombre? -cuando mas te contestan — 
*^ Veintitrés " ! o " Cuarenta ! " — porque el sol- 
dado no tiene nombre sino numeración. . . . 

Ricardo. 

Infelices ! . . . . Cómo los degradan .... 

Beltran. 

Pero te acercas a la puerta, i una de esas es- 
tatuas impasibles levanta su fusil, lo cruza por 
delante i grita: " atrás "!- duieres adelantar, 
quieres salir, i el idiota te muestra la bayoneta 
armada; . . . Avanzas para buscar la libertad, el 
aire, i entonces esa máquina que ha aprendido 
solo a callar i obedecer, mueve los brazos, té 
cjftvacon su bayoneta en el umbral de la puerta, 
mira con frialdad tu cadáver, í va después donde 
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e] superior a decirle, terciando el fasil homici- 
da: ** mi sárjenlo, parte sin novedad; el preso 
ha muerto".... Eso, Ricardo, eso es un sol- 
dado ! 

Ricardo. 

Pobres proletarios ! Viven sufriendo, traba- 
jando sin tregua, devorando pesares i soportan- 
do con resignación miserias ! Pero viene el opu- 
lento monopolista, lleno de goces 1 comodida- 
des, que vive a costa de la sociedad, porque 
jamas paga contribuciones al Estado, i grita 
delante del pueblo : *• Protejed mis privilejios i 
mi propiedad I salvad el orden público amena- 
zado por los descamisados 1 " 

Beltran. 

El orden ! el orden publico I sí ; esa es la pala- 
bra sagrada, el talismán, el protesto para iustifi- 
car todas las tiranías .... Como si el orden so- 
cial no viniese de Dios, el regulador de todo,- 
de la naturaleza, la fuente inagotable de todos 
los intereses i de todos los derechos .... 
^ Ricardo. 

I ese grito que reclama el orden lo consigue 
todo. Al momento que él se deja oír se mandan 
armar los batallones, i una vefe armados la so- 
ciedad queda tranquila: los capitalistas,que veian 
dondequiera el fantasma de la revolución, que- 
dan contentos, porque su amor, su único amor 
está en el fondo de sus cajas de hierro .... 



Beltran, 
I entonces .... 
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Ricardo. 

Ah ! entonces le llega su turno al proletario ! 
£1 rico no puede manejar el fusil: el declamador 
que grita contra la libertad, es demasiado caduco 
para poder servir a la nación i derramar su san- 
gre defendiendo el pabellón de la República! 
Eso le toca al pueblo .... esa es la misión de la 
plebe!.... El populacho da los soldados: él 
sabe pelear, sufrir i morir,defendiendo las talegas 
i los privilejios de los egoístas .... Por eso 
prenden al artesano, al labríego,al hijo del pue- 
olo,-le llevan al cuartel i le hacen soldado para 
que deje de ser ciudadano. . . . 

Beltran. 

Crueldad inaudita ! . . . . 

Ricardo, 

1 haciéndole soldado le arrancan la dignidad, 
le privan de su libertad, le degradan, le oprimen, 
le automatizan; le dan un fuero i privilejios que 
solo sirven para su daño ; le hacen odioso al 
pueblo, i le constituyen en el ciego instrumento 
de toda injusticia, de toda ambición i de toda 
tiranía ! 

Beltran. 

Mas I mas todavía .... 

Ricardo. 

Sí; poraue después de todo, le hacen carcele- 
ro de bandidos, centinela de la corrupción ; i al 
cabo, le llevan delante del patíbulo para que 
haga de verdugo, asesinando en una plaza pú- 
blica, en nombre de Dios, de la sociedad i de.la 
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Beltran. 

Ab ! ( con terror ) No en balde me mortifica la 
presencia de esos dos soldados .... Ellos son los 
ejecutores, los ciegos ajenies de la muerte. . . • 
los sacerdotes del cadalso !! Sabes, Ricardo, lo 
que esa palabra significa? .... 

Ricardo. 

Calla ! no la repitas, por Dios ! ella me aterra^. 

Beltran. 

Te comprendo, sí ... , comprendo tu terror . . . 
El cadalso ! esa es la espiacion que la lei prepa- 
ra a ios asesinos. . el cadalso ! .... el cadalso !. . 

RiCARro. 

Pero tú • . • . no eres asesino .... 

Beltran. 
Eso dices iú\ eso dice mi conciencia; eso lo 
sabe también Dios, ese juez inmortal que ye 
desde su trono todos los movimientos del hom- 
bre .... Pero la lei, la leí, que los cobija a todos, 
anónima, ciega, fatal .... la lei, que no tiene 
corazón sino sentencias, i que no sabe sobre qué 
cabezas ha de caer su cuchilla. ... me llama ase* 
sino ! i me condena a muerte, mientras que yo 
no pruebe mi inocencia, o por lo menos que nií 
homicida en duelo, provocado, i sin premedita^' 
cion ni alevosía 

Ricardo. 
Pero tíi ves las cosas de la manera mas fatal I 
Talvez.... 

Beltran. 
No te alucines^ Ricardo! mi desgracia es ine* 
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vitable. El hecbo está comprobado ; yo recono- 
cí el cadáver; no hubo testigos del duelo, i las 
declaraciones mismas de Matilde i los de tu fa- 
milia, sinembargo de serme favorables, agregan 
una presunción para convencerme del delito. . . 
Me condenarán como asesino ! porque mí juez 
no tendrá una conciencia que le ilumine, un 
criterio que le ilustre ; sino tan solo un proceso 
que habla contra mí, un cadáver que me acusa, 
una detonación de pistola que me vende, i un 

Código Penal que me condena a muerte ! 

(Entra el Carcelero), 



ESCENA 8.* 
DICHOS. — El Carcelero. 
Carcelero. 
( Entrando ) Caballeros .... 

Beltran. 
Qué quiere U. buen hombre? 
Carcelero. 
El señor juez está en la escalera i viene a re- 
cibir a U. su confesión .... 

Beltran. 
( Mi confesión ! ) Que entre .... 

Ricardo. 
Beltran, es necesario que seas prudente i cir- 
cunspecto : medita bien tus palabras, porque tu 
confesión puede perderte. . . . 
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ESCENA 9.* 
dlchos-el ju£z-el éscribano-el carcelero. 
El Juez. 
( Al entrar ) ( Pobre joven I qué hiciera yo 
para poder salvarle 1) {a Beltran i Ricardo ) 
Señores. . • • ( Ricardo saluda con respeto i se 
quita el sombrero ). 

Beltran. 
Entrad, señor Jaez: estoi resignado a todas 
las exíjencias de la leL Preguntad cuanto que- 
ráis i os responderé. 

El Juez. 
Carcelero, haga U. retirar esos soldados. 

Carcelero. 
(A los dos centinelas^ Atrás! (Se retiran). 
El Juez. 

{Al Careekro), Q,uiie\e U. los grillos al pre- 
so: él debe estar enteramente libre para este 
acto solemne. (El Carcelero le quita hs grillos 
a Beltran). 

Beltran. 

Ah! gracias, Señor. . . .estos hierros me pe- 
saban tanto . . . (Así debe de pesar la esclavitud !) 
El Juez. 
Vais a rendir vuestra confesión, joven : diréis 
la verdad, como la lei lo ordena. 
Beltrak. 
I la verdad me salvará? 

El Juez. 
Según sea. La verdad que confirma el cargo 
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hecho al acusado, le perjudica; la verdad que 
le disculpa i defiende nada importa en su boca 
por si sola. 

Ricardo, 

( dué insensatez de leyes, Dios mió ! ) 

Beltban. 
Conque asi es la justicia humana ! Qué ab« 
surdo, señor. . . . Conque la verdad no es ver- 
dad sino para condenar a los hombres. . . . En- 
tonces para qué me pedis confesión, si soi ino- 
cente i no. podré confesar un crimen que no he 
cometido ? 

El Juez. 

La lei lo manda as!. 

Beltran. 
La lei! luego hai leyes que no ordenan la jus- 
ticia e insultan la naturaleza I Sea .... pregun- 
tad, señor Juez : os escucho. 
El Juez. 
¿Vuestro nombre? 

Beltran. 
Carlos Beltran. ( El escribano irá anotando 
todo en su r^'istro, sobre una mesa ). 
El Juez. 
i Vuestra edad, relijion i naturaleza 1 

Beltrav. 
Tengo veintidós años, nací en Bogotá, soi 
cristiano,!.... 

El juez. 

Basta. Es cierto que disteis muei:te a Don 
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Femando de Segoria, el diia SO de ^lero, cérea 
de lá quinta de Don Pedro de Mendoza f Medi- 
tad bien vuestra reepueata, 

BSLTSAM. 

Ah I • ' • Dios le tenga en favor. . . . pobre 
Don Fenuindo ! Apenas le conocía : le vi una 
tarde en el jardin de Don Pedro. . • • Yo era muí 
dichoso, 8Í, mui dichoso. . . . lAe^ él, mi rival 
ignorado, me insultó, me provoc6,-6nfríl0 con 

gaciencia. • . . Irritado con mi tolerancia i arre- 
atado por el dei^echo i los celos, me dio una 
bofetada. • . • Entonces, mis ojos se anublaron, 
la sangre se me agolpó a la cabeza ; creí que me 
faltaba el suelo. « • . que la tierra se abría a mis 
pies .... La cólera me dominó, aci^té el desa- 
fio, fuimos al campo : él mismo midió el terreno 
i fijó las condiciones; me dio una de sus pisto- 
las : hicimos fuego . . » . ah i cuando abrí los oj os, 
estaba delante de un cadáver I... • Esa es la 
historia ; ese es mi delito, señor. 

El Juez. 

I No hubo testigo alguno 1 

Beltran. 
El viento que se llevó el suspiro de mi dolor, 
i^Dios que leia en el fondo de mi alma el arre- 
pentimiento .... No hubo mas testigos .... 

El Juez. 
(L no tenéis algo que decir en vuestra defensa ? 

Beltrav. 
Nada, «enor : no tengo ^ruebaalguna; ... Le 
di muerte, pero nó le asesiné »..« .Dios, a quiea 
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pongo por testigo i cuya protección imploro, 
sabe qne digo la verdad ... 

Ricardo. 
( Desgraciado ! Su confesión le ha perdido ! ) 

El Juez. 
Vuestra declaración es terminante: pero ella 
no es suficiente a vuestra defensa, sino que solo 
Birve para perjudicaros. ¿ No podéis citar alguna 
prueba que acredite el duelo ? 
Bbltran. 
Ninguna .... Pero qué adelantarla con eso ! 

El Juez. 
La pena del asesino es la muerte ; pero -es 
menor la del homicida en duelo. 

BELTBAír» 

¿I cuál es? 

El Juez. 

£1 presidio. ... 

Beltrav. 

El presidio ! .... la cadena i el grillete • • • . la 
vergüenza pública ! el trabajo en común con los 
bandidos, los ladrones i falsarios I Oh! oo, no I 
.... primero la muerte .... mil veces el cadal- 
so antes que la infamia!.... Señor Juez, por 
piedad. ... no me condenareis al presidio'* « .'• 
f no es cierto? Tendréis piedad, tendréis cari- 
dad i me daréis la muerte ! . . . . 

El Juez. 
Callad ! No desesperéis de vuestra causa. Si 
sois inocente, confiad en Dios i él os salvará* 
( Infeliz! se ha perdido sin remedio I • • • . ) 
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Beltran. 

{ Con abatimiento ) ( Dios poderoso 1 tendré 
eonfianza en tu infinita bondad. . . . tendré re- • 
sig&acion ! Matilde ! . . . . Matilde .... tu pobre 
Carlos será tal vez ! . . . .Oh ! ( Cae de roáülaSf 
en desvario ). 

El Jttez. 

( Sn dolor me despedaza el corazón 1) Dejé- 
mosle solo: talvez la oración i el recojimiento 
de la soledad le volverán un poco de calma. 
Ricardo. 

( Mirándolo con dolor ).-De8graciado joven . . 
Yo te salvaré a pesar de todo, si Dios me da su 
protección divina ! ( Vame todos, d^ando solo a 
BeUran), 

ESCENA 10.» 
Beltran. 

(Permanece de rodillas un rato en actitud de 
orar, i luego se levanta lentamente, mirando a 
todas partes con asortíbro ). 

Se han marchado .... estoi solo .... solo en 
el fondo de mi oscura prisión, sin mas amparo 
que mi fe, sin mas amigo que Ricardo, sin mas 
consuelo que la imájen i el amor de Matilde. . . 
(Saca del pecho un retrato en miniatura i U com- 
templa con estasis ). Hela aquí .... su bellísima 
imájen^-la obra de mi pincel, la inspiración de 
. mi jénio. Bella .... con sus ojos de arcánjel, con 
•su coleste ronrisa, con su aire inocente i virjinal 

....Ella!.. ..mi Matilde el ámbar de mi 

corazón .... la sombra bendita de mis sueños . . . 
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la esperanza de mi vida, la estrella miste- 
riosa que alambraba mi camino de artista. • . . 
Ah 1 todo eso pasóé . • .ya no exiisto para ella! 
801 un cadáver para su amor. . . .Me faltan k 
libertad i la virtud que son la vidal (Pausa), 
Ilusión de un instante .... gloria sonada que no 
alcancé a tocar...» amor que murió al nacer, 
cual la ñor en su capullo al rujir la tempestad ! 
Todo acabará. . . .pero dónde ? al pié de mi ea- 
dalso I (Pausa ). La muerte I ah ! i por qué me 
arrancaran la vida? La sociedad puede arreba- 
tarme lo que no me ha dado ni es capaz de con* 
eervar, porque viene de Dios i vuelve a Dios?. . 
Una muerte habrá de castigarse con otra muer- 
te ? Qué gana la sociedad con amontonar un 
cadáver sobre otro cadáver?....! si soi ino- 
cente, aunque las apariencias me condenan, 
cómo es que la sociedad cierra los ojos i me 
condena a un castigo irreparable, haciendo pesar 
sobre su conciencia un nuevo homicidio? Si 
mi vida no es delincuente, porque la vida de un 
hombre a nadie daña ¿ por qué me priyan de 
ella ? . . . .Me imponen una espiacion .... Pero 
si me quitan la vida cómo puedo sufrir esa es- 
piacion ?..». Es que puede caber el arrepenti- 
miento en un cadáver ? . . . . La lei quiere casti- 
gar al delincuente. . . .pero a c^uién castiga?. . . 
-a la materia? -ella perece instantáneamente 
a los golpes del verdugo .... pierde el senti- 
miento i muere ! Es acaso al alma culpable ?. . 
No! ella es inmortal! ella no puede quedar 
bajo la sanción de la sociedad, porque jü caer 
la cuchilla, se levanta de los pies del verdugo i 
yaela «1 seno de Dios para perderse en le in-^ 

Digitizedby Google 



- 69 - 

finito de la eternidad. 

Sntóneea ¿ por qué me matarán ? Ah I ea que 
aeneeeaita moralizar al pueblo eon el escar- 
miento. . • • i todavía los pueblos cristianos se 
moralizan con la matanza i los espectáculos 
san^entos ! Profanación . . .iniquidad .... blas- 
femia ! eso es vuestro cadalso, sociedad ! . . . . 
Me juzgan porque he muerto en duelo a un 
hombre . . . . t cada uno de esos léjisladores que 
castigan el duelo con la leí, se bate el dia en que 
ae ve comprometido en un lance de honor. • • • 
I la socieoad desprecia i vilipendia al que reoi* 
blondo o haciendo un ultraje, no pide o da sa- 
tisfacción armada. . .le llama cobarde i le de- 
grada en la opinión! Miseria humanal La so- 
ciedad castiga un hecho que su conciencia mis- 
ma aprueba, que sus costumbres lejitiman i 
que sus preocupaciones imponen como una fa. 
talidad cruel .... Esa es la justicia humana ! la 
lei castigando lo que la opinión social aprueba, 
P|0r absiudo que sea I Pero. . . .qué oigo. . . . 
siento que suben la escalera. . .alguno se diríje 
a mi prisioa 

Caroelero. 

( De afuera }. Entre U, allí está. ( Entra Ma» 
tüae vestida de negro i cubierta eon un velo: Luiia 
la acompaña^ i permanece a distancia^ cerca de la 
puerta), 

ESCENA lO.» 
Bbltban-Matilds-Lüisa. 
Matilde. 
(.Al entrar) Carlos! ogzedby Google 
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Beltran. 
( Recibiéndola ^n los brazos ). Matilde, tú aquí 
.... en mi calabozo ! Dios mío. . . . euán bon- 
dadoso eres, puesto que me envías el mas hermo^ 
so de tus áujeles .... 

Matilde. 

Cuánto te han hecho sufrir ! Tus manos que- 
mando, tus ojos tristes i hundidos, la palidez 
de tu semblante* • . . todo revela tus largas no- 
ches de desvelo i fiebre i tus horribles sufri- 
mientos.... 

Beltrak. 

¿No he de ser una sombra de lo que fui, si me 
ha faltado todo?. ... Tu presencia divina, la li- 
bertad que es la vida,-mis pinceles que eran mi 
riqueza,-el cielo que me inspiraba,- el aire que 
me vigorizaba,-el sol que calentaba mi frente,- 
la esperanza que animaba mi corazón .... todo 
eso me ha faltado ! ] en vez de todo eso, estos 
muros ennegrecidos por el tíempo,-el frío en 
todos los miembros,-la soledad en el alma, la 
miseria en derredor. . . . 

Matilde. 
Mi pobre Carlos!.... 

Belthan. 
Matilde, Matilde .... tu amor era un paraíso í 
Cuánto he descendido en mi caída, puesto que 
la cárcel es un infierno .... 

< Matilde. 
Amigo mió • • • . Consuélate ya. . • . 
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Beltran. 

Sf : qué knporta mi desgraeia, si tn amor la 
cubre! de flores i perfumes? ¿Qué importa la 
prisión, 8i tú vienes a adornarla con tu esplen- 
dida belleza 1 No es cierto que me amas mucho 1 

Matilde. 
Me lo preguntas .... me lo lo preguntas i te 
adoro ! . • . • 

fifiLTRAir. 

Cuánta ventura I Conque tu pobre Carlos 
vive siempre en tu corazón ?...• Conque el 
desgraciado prisionero es ... • 

Matilde, 
Siempre mi talismán i mi tesoro : siempre la 
fé de mi doliente pecho,-la luz de mi memoria, 
-mi esperanza^mi ensueño melancólico i her- 
moso . . • • Por tí quiero la vida ; por tí le pido a 
Dios en mis oraciones ; por ti, solo por tí tengo 
resignación para el dolor. . . . 

BELTRAn. 

(Abrazándola), Tanto amor para un desgra^ 
ciado! Venga en buen hora la muerte! venga 
con todos sus horrores, que yo la aceptaré sin 
temblar, olvidándolo todo en la dulce embria- 
guez de mi ventura .... 

Matilde. 

La muerte, has dicho ! . . . • 
Beltran. 

(Cim desesperación ffrofundá)s Túvezl tai- 
vez, Matilde f 
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Matilde* 
Bao es imposible I ..... no ... • no te msta- 
ráa. .. • Acaso, díme, matan a los hombres eo« 
motvi?**** 

Beltius. 

Ah, Matilde... la le i mata sin saber a quién!. . 
Matilde. 

Morir I Carlos. ... no, no morirás. • . . Dios 
no puede consentir en tal iniquidad. ... Si la 
leí es injusta, Dios es justo, es bueno i miseri- 
oordioso, i no te dejará morir. ... No ; él no 
querrá matamos a los dos. . . . porque oye, due* 
no mió,- si tu suerte fuera tan cruel, yo mori- 
ría contigo si ; a tu lado, en tus brazos, 

oyendo tu voz, confundiendo mi aliento con el 
tuyo, estrechando tu mano, i mirando al cielo 
con esperanza. . • . Merina dichosa, i la muerte 
seria para mi alma un festín .... 

Beltran. 

Tú morir ! conmigo ! oh I gracias 

eso seria el egoísmo supremo del amor; pero 
me gozarla en morir contigo, con la voluptuosi- 
dad de la agonía, en ese festín solemne de la 
inmortalidadque se abre para el alma. • • • 

Matilde, 
^ Pero no ; no pienses en la muerte, sino eo la 
vida, en la salvación, en la esperanza de la di- 
cha. • •• 

Beltran, 

La dicha. . • • pasajera ilusión I Por un mo- 
mento, encantado al escuchar tu voz, llegué a 
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sonar en ella. . • • en la dkha de morir amado, 
única que puedo alcanzar. • •• Peio la dioha vi- 
Tiendo contigo, teniéndote en mis brazos, deli- 
rando contigo, gozando en los puiíaimos esta- 
sis de tu casta ternura . ... Oh ! no .... eso es 
demasiado.... 

Matilde. 
I por qué nó^ si te adoro 1 no lo dudes. C&r- 
los, si alcanzas la libertad .... 

«• B£ZiTRi{l. 

dué?.... 

Matilde. 
Seré tu esposa, si lo quieres. 

Beltban, 
Mi esposa td ! Serás mi esposa I • • • . Oh, re- 
píteme esas dulcísimas palabras que me hacen 
olvidar mi desgracia .... 

Matilde, 
' Sí ; haré cuanto quieras para hacerte ^choso: 
te amaré tanto, tanto .... Te daré mi vida, mi 
porvenhr, todo.... 

Beltbah. 
Pero yo, pobre huérfano sin nombre, abando- 
nado del mundo. • . . 

Matildg, 

No importa: tu jénioitn virtud te darán 
nombre ; mi fortuna será tuya, i mi amor te da- 
rá cuanta ventura pueda tu corazón ambicio- 
nar* ••• 

Bkltram. 

Dios de bondad. .... perdónala inaenntez 
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de mi alegría,. • • , aoi tan feliz. . . . Pero 

todo es ilusión, delirio ! todo fué un sn^o I • » • 
Matildb. 
Un sueno ! 

Beltrait. 

Un sueno, sí . • . • por que mi pérdida ee se- 
gura i la muerte me aguarda ! • . . • 

ESCENA 11.» •» 

Dichos— RiCABDO. 
RicABno. 
(Enirando con precipitación)^ No! la muerte 
no, sino la vida i la ventura! 
Matilde. 
{Asustada al ver a jRtcar(2o).— -Ricardo ! 
Beltran. . 

Perdón, mi noble amigo • Perdona su 

bondad a Matilde . • . . 

RlCABDO. 

Nada tengo que censurarle : ha hecho bien ; 
te ama i es mujer .... El amor, la caiiidad i el 

gudor son las virtudes de estos anieles que los 
ombres amamos en la tierra. Matilde, tú le has 
traído el consuelo de tu ternura í yo vengo a 
darle el de mi convicción. 
Beltban. 
Qué dices! 

Ricardo. 
Que tu salvación es segura,' Beltráo. 
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Matilde. 
Sa salvacioD ! 

Ricardo. 

Sí ; i tu dicha después. 

Beltran. 
Cómo! qué oigo! de qué manera? 

Ricardo. 
£1 Congreso acaba de espedir la lei de ju- 
rados. 

Beltran. 
I qué lei es esa? 

Ricardo. 
La lei qUe deja a car^o de la conciencia hu- 
mana, de la opinión pública, el castigo del cul- 
pable i la -absolución del inocente. 

Beltran. 

I esa lei me salvará ?. . . . 

Ricardo. 

Te salvará! el jurado es un tribunal irres- 
ponsable, que juz^ según conciencia i represen, 
ta las ideas i hasta las preocupaciones de la so- 
ciedad. Si la lei te condena, la opinión te ab- 
suelvCj por que el duelo es una falta que las 
costumores de nuestra sociedad aprueban. Un 
jurado no puede condenar lo que cada uno de 
sus miembros baria colocado en tu situación. 

Matilde. 

Gracias, Dios mió, que escuchaste mis me- 
gos!.... 
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BeltraHp 

Es decir que mi inocencia iñxmiáxii que... . 
seré dichoso,- que volveré «i la libertad 1 . • . . 

Ricardo. 

Si, hijo del pueblo I tu salvación vendrá del 
pueblo mismo ; i al salir de tu prisión, con hon- 
ra i libertad como ápteS) el triunfo de tu justi- 
cia será una victoria mas para la dempcracia, 
que es la soberanía de la verdad i del derecho ! 



Fin del acto Í.o 



Digitizedby Google 



- 77 - 

ACTO S.'^ 

Decoración gótica seTicüla^El teatro repre- 
senta la sala de un TVihunal : puerta en el cen- 
tro para la entrada^ i a los lados para piezas de 
Despacho oficial : varias mesas cubiertas de pa* . 
peles : estantes con libros en folio i siüas prepc^ 
radas para el Jue»^ Jurados cf*.^ 

ESCENA 1.* 

El Juez — ün Anciano pobre — el Escriba- 
no (que estará escribiendo sobre una mesa). 
El Juez. 

(Alza la cabeza suspendiendo el trabajo). Qué 
quiere ü., buen hombre : necesita U. de mi 1 

El Anciano. 

Señor, vengo a pedir justicia. . . . Soi un po- 
bre, un ignorante, i no tengo de quién valerme 
para demandarla. Por eso, vengo a esponer mi 
queja a la autoridad. 

El Juez. 
¿ I en qué le han ofendido a ü ? 
El Anguno. 

Soi un desgraciado. • • * . . tengo una familia 
numerosa. . . , Vivia en una pobre choza, que 
no es mia, en uno de los arrabales de la ciudad: 
pero se ha vencido un mes; yo estaba enfermo, 
no podia trabajar, i el dueño de la choza» que es 
bien rico, me ha arrojado da ella con mi fami- 
lia.. •• 

{Entra un tksconocido^ rico propietaria^ que 
mostrará en su porte comodidad i altivez). 
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ESCENA 2.» 
Dichos — El Propietario. 
Propietario. 
Sefior Jaez .... 

El Juez. 
Aguarde U. un momento. 

Propietario. 
Es imposible: tengo nrjencia ; mis negocios 
no me peimiten .... 

El JrEz. • 

No importa: esperará ü. 

Propietario. 

Cómo! esperar cuando mis intereses están 
comprometíaos ! Tengo derecho a la justicia, 
Sefior. 

El Anciano. 

(Qué lenguaje ! así se espresan todos ellos... 
El dinero los hace soberbios i exijentes • . . . ) 

El Jt7bz. 

Es verdad que la justicia es para todos ; pe- 
ro estoi oyendo a un pobre, a un desgraciado, 
i él tiene mas urjencia de ser satisfecho. . . . 

El Anciano. 
(Este es un hombre honrado i humano . . . . ) 

Propietario. 
Pero mis intereses . • « • mis pleitos. . . . 
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El Jusx. 

La des^ack del pobre ea mas sagrada que 
las disputas de loa ríeos. Espere U. i será oido. 

Pbofietario. 

(Mentecato ! se pica también de humanitario 

i filántropo I Comunista. entregado a las 

meng[uadas utopias de la época. Tengamos pa- 
ciencia I Estamos en un tiempo fatal en que 
todo lo trastornan las ideas disolventes). 

(Van por él centro). 

ESCENA 3.» 

Dichos— MIÓNOS el Peopietario. 

El Juez. 

Prosiga U., buen hombre : ya escucho sus 
quejas. 

El Anciano* 

Bfi arrendador me ha despojado, arrebatán- 
dome los pobres muebles de mi ajuar para pa- 
garse el arriendo vencido .... 

El Juez. 

(Clué infimiial Cuántas de estas iniquidades 
pasan desapercibidas, en el seno de una socie- 
dad que se llama libre. . . .) Amigo mío, lo que 
han hecho con U. es cruel,- es un atentado-que 
merece castigo. ¿Tiene U. pruebas pafa acre- 
ditarlo? 

El Ancuno. 

Sí Señor: cuantas sean necesarias, 
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Bli JUEZi 

Señor fiíBcríbano: pase U. ámi despacho éon 
este ciudadano, i estienda stt denuncio ea fi>iw 
ma para proceaer a la averiguación del atenta* 
do de que se queja. Los pobres tienen por pro» 
curador a la Nación, i es preciso ampararlos 
siempre con presteza. {Al Anciano) Venga U., 
buen hombre. "{Se entran los tres a tma piezn 
lateral). 



ESCENA 4.» 

Ma-ÍILDI: — RlCAKDO. 

{Matilde estará velada i vestida de negro). 

RiCÁBDO. 

Al entrar por el centro con Matilde). Matil- 
de, hermana mia : este es un día solemne para 
tu amor i tu esperanea ; i es también un día de 
prueba para la verdad i ia justicia. 

Matilde. 

Cómo se hiela i oprime el corazón en este re- 
cinto silencioso ! . • . . 

Ricardo, 

Sí; el corazón se hiela i oprime aquí» porque 
este «s un recinto que, debiendo ser el de la 
justicia humana, es muchas veces el de la ini- 
quidad, la intriga i la impureza .... 

Matilde. 

¿ Es cierto lo que dices i 
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RlCABDO. 

Pluguiera a Dios que n61 Cuántas Teces, en 
estos santuarios del misterio i la intriga, se ro- 
ba a las familias la honra, la vida, la tranquili- 
dad o la fortuna, con mas cobardía que la del 
bandolero que asalta i asesina en el silencio i la 
soledad de la noche I Aquí, en este palenque de 
las pasiones embozadas, la inocencia se pierde, 
porque la atmósfera está viciada .... 

Matilde. 

Ah I qué horribles deben ser los misterios de 
este lugar.... 

Ricardo. 

El joven abogado llega aquí con la integridad 
en el corazón, con la verdad en ios labios, con 
la fe i la virtud en las ideas :- se lanza ciego en 
este torbellino de procesos, de intrigas i de ase- 
chanzas codiciosas. £1 contacto con los aboga- 
dos que prostituyen su conciencia, le corrompe 
en breve ; el somido interés que. se ajita en to- 
das las almas, le degrada, haciéndole egoísta ; 
la esplotacion de las pasiones enemigas le pro- 
voca, i la confusión de las leyes le muestra la 
impunidad en el prevaricato i la bajeza como 
una garantía de la especulación . . . • 

Matilde. 
Qué horror! 

Ricardo. 

Eso, Matilde, eso es el foro Ese es el 

infierno que se oculta en este santuario de la 
justicia, a donde no debieran penetrar sino los 
que se sintiesen capaces, por su virtud, de ser 
BUS sacerdotes consagrados i puros .... 6 



Matilux* 

. P«ro na harán, dime, no harán iniquidades 
eon Carlos ; no es verdad ? Serán humanos i 
I listos, serán compasivos con el desgraciado.. • 

Ricardo. 

Lo espero así, Matilde. Pero es poraue la 
justicia criminal no es ya el monopolio de los 
intrigantes i los rábulas. Ella, rehaollitada por 
el espíritu de la democracia en progreso, ha 
empezado a salir del caos de sus vergonzosas 
traaidones, por qneha pasado del dominio del 
sofisma i la intriga a la conciencia del pueblo ! 
De hoi en adelante la verdad no sucumbirá an- 
te la mentira, porque la opinión pdblica es fa 
^ue tiene a su cargo el depósito sagrado. La 
justicia, humana, reflejo de la divina, está en la 
conciencia de la humanidad, por que esta es la 
imájen i la obra de Dios .... 
Matilde. 

Sí, Ricardo : mi corazón lo siente así . . . • 

Ricardo. 

La sociedad, «endo el Juez de. todos sus 
miembros, ricos i pobres, ignorantes i letrados^- 
por medio de Triounales salidos del pueblo, sa- 
brft impartir justicia para todos. ... Condena- 
rá lo que ia moral i la opinión condenan i 

absolverá lo que la conciencia popular justifica 
o disculpa con las ideas, las costumbres, las 
preocupaciones i los intereses de la sociedad 
misma. La jiistíeia, Matilde, se va acercando a 
Dios, por que se eoonentra en Jas manos del 
Po6hlo...« 
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Matildb* 

Ahí iú ftfinufts mi «sperattead, hermano nHo. 
Con un Tribunal de hombres honrados como 
tú, i con un defensor de tu palabra i tu nobleza* 
mi amado Carlos alcanzará la salvación • » • • 
Ricardo. 

Debes esperarlo, Matilde. Estamos en ita 
tiempo de rehabilitación para todos los oprimi- 
dos, de justicia i de biea^ porque Dios, ese 
grande artista de la creaeion maravillosa, hR 
enviado su soplo de amor a la humanidad para 
lanzarla en un progreso desconocido i nuaea 
sofiado por el hombre La hora de la re- 
dención se acerca: la humanidad «e mejora por 
la libertad, se'purifíca por la caridad, se engran- 
dece por el amor; i el entendimiento va ha- 
ciéndose soberano en la tierra .... El pueblo 
que tiene valor para esperar, tiene el derecho de 
la redención .... fiUa vendrá J . • .. • 

MaT£LD£« 

Buen Dios! cuánto temo i anhdo ei .inetante 
solemne 1 La suerte de Carlos i la olla depen- 
den de solo una palabra .... 

Ricakho. 

£s tiempo ya, Matilde. El Jurado ra a reu- 
nirse en breve: Beltran no áébQ tardar, i es pre- 
ciso salir de aquí. Tú has querido, apesar de 
mis súplicas, venir a este reetoto para apurar el 
cáliz de la ineertidumbre, cerca de Beltran mis- 
mo. Ven» pues. Entra en esta piexa, (se dirife 
a una puerta lateral ciMerta con una colgadura) 
-ü^n^ detraa de esta colgadura, podrás oírlo i 
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presenciarlo todo. Sé prudente, i reprime todos 
tos gritos de.tu corazón en agonía. . • • 

Matilde. 

Sí ; le veré desde allí le adoraré • • • . 

le infundiré esperanza con mi aliento; espiaré 
sus palabras i sus miradas, i mis emociones 
acompañarán todas las suyas. Allí estaré como 
un ánjel custodio, para gozar con su alegría, si 
le salva su inocencia; para darle el primer con- 
suelo i la primera 1 ligrima, si por desgracia su- 
cumbe. . . * iMatüde i Ricardo llegan hasta la 
entrada rubierla: Matilde se oculta detras de la 
colgadura i Ricarda se detiene delante de ella)* 



ESCENA 6.* 

Ricardo. 

Cuan hermosa es la juventud ! Flor perfu- 
mada siempre por el aroma misterioso de la es- 
peranza! iluminada siempre por un rayo de 
amor. ... La fe es su fuerza, el entusiasmo su 
hermosura, la sinceridad su encanto, la jenero> 
sidad su tipo. Aturdida por el concierto de las 
pasiones i las ajitaclones de la vida, tiene sin- 
embargo un oído para escuchar todo suspiro i 
toda queja,- una voz de ternura para consolar 
toda agonía,- un tesoro de abnegación para pro- 
testar contra toda injusticia i consasrrarse al 
servicio de toda causa desgraciada ! En la mu- 

Í'er, tiene todo su entusiasmo para el amor, para 
a caridad i. para la alegría inocente : en el hom- 
bre, el corazón es todo para la patria, todo piaa 
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ei pueblo i la libertad, para lo bello i lo grande I 
El joven es siembre noble, porque es siempre 
artista, sofiador i poeta . . • . Ah I Matilde .... 
Beltran !. . . Se aman i merecen la dicha. • .Dios 
86 la dará sin duda ! ( Pausa ). Pero qué oiffol 
siento pasos í ruido de armas. . .Es él, el pobre 
preso que viene a buscar la vida o la muerte en 
el seno de un tribunal republicano .... 

( Entra par el r entro Beltran^ en medió de cua» 
tro soldados que se detienen en la puerta ). 



ESCENA 6.* 
Ricakdo-Beltran i los boldados. 

Beltean. 

( Llegó el momento I ) Ah ! tu aquí Ricardo, 
noble amigo .... Me esperabas ya, no es cierto ? 

Ricardo. 

( Estrechándole la mano ). Sí : es mi deber 
como tu amigo; i es este el puesto que me so- 
ftala mi destino en la tierra. 

Beltran. 

I Matilde? dónde está?.... Por qué la has 
dejado ? No la veré hoi ? (Se vé moverse la ooU 
gadura ). 

Ricardo. 

Mas tarde sí: ahora es imposible. Su pre- 
sencia, lejos de serte útil, te causaría embara- 
zo; i necesitas de ánimo sereno i libertad de 
pensamiento. 
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Bblt&an^ 

Pero Matitde es mi estrella inspiradora. . . . 
Ella ilominaría tni pensamiento ; calentaría mi 
corazón con nna. mirada ; me daría h, esperanssa 
eon solo una sonrisa. ... £n fin .... la veré des- 
pués «...me lo prometes, noVIe amigo? 

Ricardo. 

Sí i \(k yerá») i espero que dii^hoso i libre. 

Beltran. 

Lilyre ! Sabes» Ricardo, sabes lo que esa pa- 
labra significa?. .Sabes lo que es ser libre!. . 
Oh ! yo lo sé .... lo sé mili bien, porque .... 
he devorado k espantosa amargura de la pri- 
sión .... La cárcel I la cárcel es la maldición en 
la tierra! porqae la cárcel es el hambre, el frío, 
la desnudez, la fiebre, la soledad, la miseria, la 
vergüenza,, la desesperación .... La cárcel, vi- 
viendo en medio de los bandidos ; viendo allí 
la iniquidad o el martirio en todos loa semblan. 
tes; i siempre. • . . siempre las fisonomías ple- 
beyas i los harapos, porque allí. . .»allí no en- 
tran los poderosos de la tierra jamas! No! hi 
cárcel es para los pobres, para los desheredados, 
para los miserables. . . .La cárcel es un templo 
inmundo que solo se hace para encerrar al pue- 
blo!.... 

Ricardo. 

Pero ella se abrirá pronto para tí, Beltran: 
íerfts libre! 

BfiLTRAN. 

Libre I ahí es tan bello, tan dulce ese deleita 
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de la vida qa« ae lUma la libertad . • . , ese d6n 
de Dios que recibimos con la existencia. . • . Sí ; 
la vida .... la vida centemplando el cielo, aspi> 
rando el ámbar puro de la naturaleza, viendo 
en todas partes la luz i la hermosura, amando i 
siendo amado, rei de sí mismo, sirviendo a la 
sociedad, engrandeciéndose por el trabajo i la 
virtud, siendo equitativo c^a todos; i buscando 
en todas partes el progreso para la vida, la luz 
para el pensamiento, la dicha para el corazón, 
la gloria para el nombre, la espansion para el 

jénio i la inmortalidad para el espíritu! 

eso, Ricardo . , . . eso es la libertad 1 

Ricardo. 

Sí ; ese bien que {odos amamos, que nos con* 
viene i nos iguala a todos, que todos necesita- 
mos como la vida, porque es la vida misma ; 
pero que casi todos quieren para si nomas. por- 
que son pocos los que la comprenden i aman 
devéras! El turbulento demagogo la esplota 
para engañar al pueblo : el pnvilejiado egoísta 
la desdeña, porque para especular necesi£ del 
servilismo i la abyección de las masas : el ab- 
solutista la reniega, porj^ue le falta corazón para 
amarla, i le es necesario un pueblo degradado 
para hacerse obedecer í 

Beltran. 

Pero ella no perecerá ! Ella es inmortal como 
la humanidad) i eterna como el soplo de Dios 
• . . , Ella se salvará de todos los ¡peligros» por? 
que necesita de su influencia para civilizar el 
mundo i purificar todas las creencias i todas las 
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costumbres! Ella se salYfirá, porque el dia de 
sus conflictos encontrará siempre a la juTentud 
al pié de su bandera para consi^grarle su fe, sn 
entusiasmo, su heroismo i su sangre ! 

Ricardo. 
Cuánto me gozo en escuchar ese lenguaje ! 

Beltran. 
Es* el de mi situación i mi esperanza ! 

Bigardo. 
¿Tienes esperanza? 

Beltran. 
Sí ; tengo fe, porque la fe es la revelación del 
cielo, que nos hace el corazón. . . . 

Ricardo. 
¿I confías en el porvenir? 

Beltran. 
Como en Dios.... 

Ricardo. 
Está bien : esa confianza te dar& valor para 
vencer : tu salvación será tu propia obra. 

Beltran. 

Tengo derecho para ello : la juEticiame da 
aliento. 

Ricardo. 

Voi a dejarte un momento. Medita tu lengua- 
je i aguarda : los jurados van a llegar. ( Fom 
por la puerta que tomó el Juez ). 
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ESCENA 7.» 
Beltran. 

Qué situación, dios mió ! Juzgado i encarce- 
lado por el mandato de la lei, voi a comparecer 
ante un Tribunal que representa a la nación i a 
Dios ! ( Se inclina meHitabundo ;. 

Matildü. 

( Asomando la cahezafor la colgadura ). ( Allí 
está. . . . pálido i pensativo ; con ia ansiedad en 
la mirada. . . Ah ! cuánto le amo .... ) ( Vuslve, 
a ocultarse al ver que BéUran sale de su medir 
i€won), 

Beltran. 

( Mirando en derredor). Aquí todo es severo 
i frió .... Esas mesas cubiertas de papeles .... 
ah! cuánto jéruien de dolor i angustia se 
ocultará en ellos ! Cada una de esas pajinas se- 
lladas lleva en su seno un miéterio, esconde 
quizas una pasión terrible, i está destinada a dar 
la muerte o la felicidad, la opulencia o la miseria, 
la libertad o la proscripción, la ignominia o los 
honores terrenales. »• . Santuario donde se debe 
mantener en su íiel la^balanza de la justicia, la 
voz que sale de este recinto debe fundar la mo- 
ralidad en las eostumbres. La moralidad ! pero 
qué es ella?.... Espejo en que cada cual ve 
reflejarse la imájen de su conciencia, i halla la 
justificación de sus personales estravios • • • • Di- 
cen que la moral es la justicia. . . . pero qué jus- 
ticia?.... laque se apoya en los resultados 
ñomas^la que no tíene en cuenta los altos de- 
beres de la coucieoeia humana I justicia mutilá- 
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da, (jne no se remonta a D¡Ofi,ni busca en él la 
inspiración del alma i la calificación de las accio- 
nes .... pero ... . cuánto tarda el desenlace de 
mí espantosa situación í Ah ! siento pasos • • • • 
talvez serán mis Jueces . . . . ( Sut;nan las once 
de la mañana ). 

ESCENA 8.* 
( Aparecen en ta puerta dd centro cinco Jurados, 
vestidos entripe común de ciudadanos, i uno de 
ellos con él traje naúio>nal del artesano. Al 
mismo tiempo asoma por su puerta lateral el Jues 
con el escribano i el fiscal. Detras de estos sale Ri- 
cardo, quien va a colocarse al lado de Beüran : 
este permanece respetuoso i resignado, — En la 
puerta principal se v^ánj entes apiñadas, acia 
afuera, formando barra ). 

Beltean. 
( Ha llegado el momento supremo ! ) 

Ricardo. 
(A Beüran). Serenidad i valor I 

El Juez. 

Señores Jurados : el juicio de Carlos Beltran 
va a celebrarse. Jarais a Dios i prometéis a la 
Patria llenar segan conciencia i leí vuestro deber? 

Los JüEADOS. 

( Alzcmdo la mano)* Lo juramos ! 

El Juez. 
TjOi^ad asiento, senoreii: ese es vuestro pues- 
to, señor Fiscal ( le señala tena, siüa junto « una 

Digitizedby Google 



- 91 - 

mesa). ( a Bdiran )• Jóren, esees el baneo de 
los acosados. Señor defensor, eoloeáes al lado 
de vuestro protejido. 

( Los Jurcuhs se sientan al frente en semvÁr- 
evXoi eon el Juez en medio : el Fiscal se sienta 
cerca de la puerta donde está Matilde oculta : 
Beüran al frente^ en un banco, i cerca de éU ^n 
una siíla^ Ricardo}. 

El Juez. 

B^or Eserilwno, llenad vuestras funciones. 

E!»€SIBAN0. 

La causa seguida a Carlos Beltran, por ase- 
sinato, está arreglada a los trámites que la leí 
S rescribe. Consta probada la muerte violenta 
ada a don Fernando de Segóvia : el acusado ha 
reconocido el cadáver, i el arma con la cual se 
ejecutó el delito. Su confesión es completa; pero 
él declara que el homicidio tuvo lugar en duelo 
caballeroso i leal. El acusado ha comprobado 
su buena conducta anterior, como intachable ; 
pero los testimonios que ha producido no han 
esclarecido los hechos principales. 

El Juez. 
Acusado : tenéis algo que oljetar a la relación 
que acaba de hacerse ? 

Beltran. 
No .... Mí justificación no está en et»e proce- 
so, sino en la conciencia de mis Jueces. 

El Juez. 

i Reconocéis que disteis muerte a don Fer- 
lumdode Segóvia? 
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Bbltkan. 

Ya lo sabéis, sénor: me provocój me insultó, 
me hizo un ultraje cruel, i nube de aceptar el 
duelo. Mi adversario me precipitó ; i juro a Dios 
c^ue me escucha, que si le di la muerte fué sin 
intención i en duelo leal de hombre de hoDor« 

El Juez. 

Habéis dicho que no hubo testigos en el due- 
lo : ¿cómo probareis entópces vuestro dicho? 

Beltran. 

Hubo un testigo que lo sabe todo, i a quien 
invoco desde el fondo de mi alma. 

El Juez. 
Beltean. 

El Juez. 

Encomendaos, pues, a su misericordia. (JE7 
Juez i los Jurados conversan entre sí mui paso : 
entretanto el Jurado que estamos cerca de Ricar- 
dOf le dice en voz baja : ) 

Jurado. 

Nunca invocan en balde los desgraciados la 
protección de Dios. . • • 

Ricardo. 

( PasOf al Jurado que le liahla ). Qué decis I. • 

Jurado. 

Clue Dios puede dar su testimonio país sU^ 
varíe..., ^ . 
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£l juez. 

S^k>r Fiseal, tenéis la palabrfi . 

Jurado. 

{a Ricardo ). Silencio ! es preciso que nada 
sepan los demás ahora. 

Ricardo. 

{al Jurado ). Está bien : callaré. 

El Fiscal. 

Señores Jurados : El ministerio de que estoi 
investido me impone deberes imperiosos. Soi el 
representante de la vindicta pública, i mi sola 
misión es exijir el eastiigo de los delincuentes. 

Ricardo. 

Cómo ! pediréis acaso. • . . 
El fiscal. 

La confesión de un acusado es la masconclu- 
yente de las pruebas. El reo lo ha confesado 
todo, i su dicho debe tener fuerza en cuanto le 
perjudique. En tanto que no haya* probado su 
inocencia el reo, debe ser reputado culpable, con 
voluntad i malicia, de un asesinato. Por lo mis- 
mo, pido que Carlos Beltran sea condenado, co- 
mo responsable de ese crimen, a la pena de 
muerte. 

BELTRAN. ^ 

Ricardo. > A muerte I ! 

MÁTILDB. ) 

, í?!* Fiscal. 

Esa 68 mi opiníoñycómé* representante de la 
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1 1 antes que la tei no hai para vos, aéSor Ra- 
cal, una cosa que os aconseje la clemencia ? 
El Fiscal. 
< Con frialdad impasibU )u Ninguna/ 

&ICARIKK 

Ah, aenor. . . • vos no habéis sondeado Tues- 
tra propia coneieneia ; no habéis consultado la 
opinión de esa misma sociedad cuya ven|;anza 
invocáis; no habéis pedido una inspiracioii a 
Dios.... 

Fl Fiscal. 

La lei es mi única inspiración. 

RlCABDO. 

Muí mal, sefior Fiscal, comprendéis vuestro 
ministerio .... No : el representante de la socie- 
dad no es el sacerdote del castigo, el cómplice 
implacable del verdugo ! . , . . 8i la sociedad tie- 
ne mteres en el castigo del culpable, lo tiene 
mucho major, oo lo dudéis, en la absolución del 
inocente. *«• 

El Fiscal. 

Sinembarffo .... la sQdedad ofendida requie- 
re un ejemplar, sobretodo ea estos tiempos en 
que los delitos se van multiplicando de un modo 
alarmante. Ved, senoies jurados : ese joven qite 
se Uama inocente no ha podido presentar un 
solo comprobante en su apoyo. I todos' loa he- 
chos lo abruman con el cargo terrible de asesino. 
«•En una quinta, luffar retirado, se encuentra con 
un rival temible i forma altercado: en seguida 
«u floninurio leultn^a^ el aantimiento de la 
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venganza nace. Inmediataniente después de re- 
tírarse, tíeiie lugar el homicidio.~£l reo lo con- 
fiesa i eoDYÍene en todas las circunstancias.— 
¿ Cámo ha podido ocurrir un dnelo ?-La desi- 
maldad de condición eocial entr^ los rivales, 
hace moralmente imposible ese lance de honor, 
Efi absurdo suponer un duelo sin testigos que 
lo dirijan i autoricen. £1 mismo aislamiento de 
los adversarios, i ia soledad del sitio, hacen 
ereer que no hubo sino un asesinato.-! si hubo 
en realidad un duelo, cómo es que no se han 
onoontrado las dos armas, sino óm'camente una 

{ústola, a algunos pasos del sitio donde fué ha- 
lado el cadáver ? Todo esto ^ incontestable, i 
demoestra el Horrible crímen. 

Ricardo. 
Pero todo eso se reduce a simples conjeturas, 
dictadas por el deseo de encontrar un asesinato 
donde solo hai una desgracia. ¿ Queréis, señor 
Fiscal, la prueba mas segura de queBeltran 
os inocente ? 

FiecAí» 
¿Cu&lesf 

RlCAEDO. 

Q^e yo soi su defensor. Yo que he declarado 
en el procesOj-que receñí el cadáver de don 
Fernando,-^ue oí la con&sion de Beltran i co- 
nozco los antecedentes del suceso ; i que siendo 
hermano de la joven que ha aido la causa inOf 
cente de lo ocurrido, no le preataria mi apoyo a 
este honrado jóven,fiiiu> abrígase la profunda 
coAviceion de que es Inocente. 
£l FxacAL. 
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RiOAÉDO» 

La lei quiere la j astícia, i la justicia no es el 
cadalso que asesina, que infama, que prostituye 
al pueblo ... La sociedad necesita de se^ridad ; 
pei^o la seguridad no está en ]a condenación 
implacable i ciega de todo el que se sienta en el 
banco de los acusados.-yuestra. misión no es 
desoiadnra i sangrienta!.... es austera como 
la verdad, cristiana como la caridad, elevada co- 
mo el interés de la sociedad comprometida! I 
vos, señor Fiscal, haciéndoos el sacerdote del 
cadalso, no moralizáis ni servís al pueblo con 
arrojarle una nueva víctima al verdugo,! dar a la 
nación el espectáculo sangriento de un asesinato 
ejecutado en nombre de la relijion, de la moral 
i de la leí!.... 

El Juez. 

Reportaos, joven. Respetad en el acusador 
las creencias que no son vuestras. Cada cual 
llena su misión, según como la comprende. 

RlCAKDO. 

Tenéis razón, señor. . . . Pertenecemos a épo- 
cas i jeneraciones muí distintas .... 
El Jue2. 

Acusado : tenéis algo que decir en vuestra 
defensa ? 

Beltrait. 

{levantándose ), Habéis oido a mi acusador. . 
Os repito que mi justificación está. . .en vuestra 
conciencia. . . . Por qué me habríais de conde- 
nar! por mi confesión!.... Ah! tuve valor i 
virtud para decir la verdad .... i la' verdad que 
es el verbo de Dios, «ervirá para sacrificar a un 
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hombre 1 ¿ Aceptareis de mi confesión lo que 
me perjudica, i rechazareis lo que me favorece ? 
nd ! no es esa la justicia de Dios, aunque la lla- 
men justicia de los hombres ! . . . . La verdad es 
una sola, alumbra como el sol, i es pura i sagra- 
da como la Providencia que la inspira ! Vosotros 
no podéis declarar verdad lo que me lleva al ca- 
dalso, i mentira lo que me conduce a la libertad 
.... No I eso seria inicuo ; i vuestra iniquidad 
haría maldecir de la sociedad i de sus leyes I 

Ricardo. 
Bien! mui bien, Beltran. 

Matilde. 
( De adentro i paso ). ( Es digno de salvarse 
Diosmio.... ) 

Beltrak. 

No I no rae condenareis, porque tenéis una 
conciencia i sois honrados. ¿Por qué me juzgáis? 
Por haber muerto a un hombre en duelo, sin 
alevosía, sin intención, insultado, i obligado por 
ja necesidad. . . Pero qué es el duelo? Es una 
insensatez, lo comprendo ; es una abdicación del 
derecho social, de la intelijencia i de la dignidad, 
en las aras déla muerte! Es un delirio supremo 
de la vanidad que no conoce la resignación.. . 
es, sobre todo,una impiedad cobarde que elcrís- 
tianisnáo reprueba .... Pero esta sociedad que 
castiga ese absurdo i que me juzga por él, lo 
aprueba en su conciencm i lo comete dia por dia. 
Las preocupaciones sociales tiranizan al indivi- 
duo 1 le imponen funestas exijcncias. Cada uno 
^e vosotros, ofendido^ buscaría satisfacción ar- 
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mada, i la daría sin vacilar, en todos ios casos 
que se llaman de honor. Vosotros no podéis 
castigar lo que las costumbres del país ia>ponen 
i justifican. Dejad de despreciar al c^é no se 
bate i de llamarle cobarde i menguado, i acaba- 
rán los duelos: entregadlos al ridículo i los v&. 
reís abolidos ! Si la leí es impotente para corre- 
jir los errores de la opinión pííblica, dejad que 
esa opinión, corrigiéndose a sí misma, llene el 

propósito de la leí • . . • 

Me habéis oido : apelo a vuestra conciencia i 
nada mas os diré. Si me condenáis, aquí en la 
tierra, Dios sabrá hacerme justicia en el cielo . • 
Pronunciad vuestro fallo i decidid de mi suerte ! 
. . . . ( Cae sobre su bancos manifestando cansuncio 
i resignación), 

iVÍALlLDE. 

{Aderüro i paso ), Señor Todopoderoso. . . . 
escuchad mis pleglarias i salvadle ! . . . • 
Ricardo. 

( Estrechándole la mano a Beltran ). Ten con- 
fianza, Beltran, . . .Dios te ha escuchado! 
El Juez. 

Señores, el juicio está terminado. Entrad i 
deliberad. (Los Jurados se retiran al gabinete 
del Juez : este i todos los demos de la escena^ 
minos Ricardo^ salen por el centro : los soldados 
permanecen en la puerta ). 

ESCENA 9.* 
Beltban— Ricardo. 
Beltran. 
Mi jencroso amigo! mi ánjel tutelar! tú 
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siempre a mi lado, tendiéndome tu mano pro- 
tectora . . . . Ali ! cuánto debo a tu noble des- 
prendimiento .... 

Ricardo. 

fieltran, reprime tus arranques de gratitud. 
Apenas he llenado mi deber, i empiezo a entrar 
en mi camino. Joven, sol un misionero del pro- 
greso i de la libertad, nacido para el bien. De- 
mócrata sincero, la humanidad es mi familia, 
el pueblo mi gran cliente i la justicia mi ban- 
dera. 

Beltran. 

(Con lentitud ). Sí .... es verdad .... ese es 
tu destino. . .Pero. . .siento un malestar. . .una 
especie de vértigo ... .Me siento estenuado por 
la emoción .... las fuerzas van a faltarme .... 
mi espíritu se turba. . . .Ricardo, Ricardo ! qué 
espantoso tormento es el de la incertidumbre ! 
.... Ah ! . . . . ( Cae sobre un sillón^ estenuado). 

Ricardo. 
Espera un momento .... Corro a buscar al- 
gún cordial .... La emoción ha sido terrible. 
(Pobre Beltran I) {Vase por el centro), 

ESCENA 10,' 
Beltran. 

(Vapor grados exaltándose en el delirio hasta 
la locura ). 

Dios mió .... qué horrible malestar! .... Mi 
cabeza se pierde .... siento que me falta la res- 
piración .... (Se levanta i va diryiéndose lenta- 
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mente acia ¡a pt¿eria del centro }. Mi suerte va 
a decidirse . . . ah ! En este momento .... talvez 
.... qué horrible temor me asuitn ! Mi vida ! 

mi libertad! mi honra I mi amor ! todo, 

todo va a perderse . . ,» . todo se hundirá en la 
desgracia . . . . ( Camina en todas direcciones oji~ 
iodo i temblando ). Ninguno me oye .... dónde 
estoi ! . . . . delante de. . .Oh ! socorro ! socorro ! 
( Corre acia la puerta del ceatroy lo rechazan los 
soldados que están de centinela^ i retrocede espan- 
tado ). Ellos ! ellos allí ! . . . . esos hombres ar- 
mados ! . . . . Siempre ! . . . . siempre esos hom- 
bres .... esos espectros .... Ah ! son los verdu- 
£:os ! son los que matan ! los que me han de 
llevar al cadalso !.... Socorro ! socorro 1 {Se 
lanza precipitadamente i tropieza con Matilde 
que ha salido de su escondite i lo recibe en ^us 
hrazos ). 



ESCENA 11.* 

Beltran — Matilde. 

Matilde. 

Carlos! dueño mió.... 

Beltran. 

(Volviendo lentamente de su desvarío ). — Esta 
voz que me habla .... esta mano que me toca 
.... este aliento que me quema la frente .... 
Una mujer! Ah! Matilde !....tií.... no.... 
no eres una visión, no es cierto?. ...Un en- 
sueño que me emlíarga los sentidos un 

ánjel que me acaricia, que sonríe, que me ilu- 
mina. ... No ! {Mirándola con fuego i enkra- 
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merUe lúcido ). Es ella ! . . . .m¡ Matilde ! m¡ ar- 
cánjel hechicero I . . . , 

Matilde. 

Sí, Carlos,- 8oi tu Matilde, tu esperanza, tu 

amor Matilde, qufe viene a presenciar \\\ 

triunfo, a llorar con tu llanto, a delirar con tu 
delirio .... 

Beltrak. 

Insensato! I llegué a dudar de mí ventura ; 
llegué a desconocer mi estrella i temblar por mi 
porvenir .... Tanta duda para tanto amor .... 
tan cruel tortura para tan inmensa felicidad !.. . 
Matilde ¿es cierto que me amas mucho,queda« 
rias la vida por mí ?. . • • Dime otra vez eso ! sí, 
que sienta mi corazón la voluptuosa armonía de 
tu acento,-que devore en tus palabras, después 
de tantas amarguras, todo un mundo de supre- 
ma esperanza i de placer 

Matilde. 

Sí, dueño mió. . . .te amo, te adoro como un 
cielo, i eres mi embeleso i mi diclia. . . . {Sue- 
na una campánula en el interior de la pieza don- 
de entraron los Jurados ). 

BfiLTRAN. 

Han llamado! Matilde! Matilde! mi suerte 
está decidida!.... 

{Se abre la puerta de la sala i aparecen lenta 
i silenciosamente los Jurados^ al mismo tiempo 
que se presentan por el centro el Juez^ el Fiscal i 
el Escribano.'-^Matilde i BeUran mostrarán sw- 
ma ansiedad). 
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ESCENA 12.* 

Beltran — Matilde— DICHOS. 

Un Jurado. 

( quLe será el mismo que durante el Juicio le ha» 
hló a Ricardo), 

El Jurado ha pronunciado su veredicto. 

Deltran. 
{Temblando), Pronto ! decid !... . 
Jurado. 

Carlos Beltran, acusado como reo del delito 
de homicidio .... ha sido absuelto ! 

Matilde i Beltran. 

Absuelto! ! 

El Fiscau 

Cómo ! Le habéis creído inocente ?. . . . 

Jurado. 

(A Beltran), Un relijíoso de San Diego, quo 
pascaba cerca de la quinta el dia de vuestro due« 
lo, fué testigo de todo. Era mi amigo, i decía 
siempre la verdad. — Murió casi de repente, ha 
pocos dias, pero me dejó su declaración escrita: 
la abrí, i ella contenia. • . vuestra justificación. 

Beltran. 

(^Arrodillándose), Dios misericordioso! Ja- 
mas tu Providencia abandona a los desgracia- 
dos! .... (al misma tiempo entra Rica^ con 
precipitación, pof el centro), 
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ESCENA 13. 
Dichos— Ricardo. 
Ricardo. 

{Al entrar), Absuelto I gran Dios ! ( Corre a 
abrazar a Beüran con efusión)^ Matilde, herma- 
na mia ¡ cuánta felicidad para los tres ! . . . . 
Beltran. 
Felicidad I felicidad has dicho L . . • 

Ricardo. 
Beltran, abraza a ta futura esposa ! 

Matilde. 
Su esposa! 

Beltrav. 

Mi esposa ! qué oigo .... Es posible ? 

Ricardo. 
La has ganado con tu talento i tu virtud! Hi- 
jo del pueblo. • « • sé dichoso ! 

Beltran. 

Pero ... i tu padre?.... 

Ricardo. 

Mi padre no podrá resistir por mas tiempo. 
Matilde tiene ya la edad en que la mujer es 
emancipada por la leL La Repdblica, que es la 
soberanía de la justicia, te concede lo que la na- 
turaleza lia santificado en tu corazón. 

Beltran. 
Ricardo ! Yo acepto el tesoro que me conce- 
des, como un legado de la Democracia que re- 
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iiibe un hijo del Pueblo I. . . . Do hoi para siem- 
pre mí alma pertenece a la República, mi cora- 
üson a Matilde, mi gratitud i mi amistad a tí . . • 

Matilde. 
( Tendiendo la mano a Beltran), Carlos ! . • . . 

RlCARBO. 

Matilde .... un ouevo mundo empieza para 
los tres. Para tí el amor, la caridad i la ternu- 
ra. ...Para nosotros la libertad i el pueblo! 
Tú le consagrarás la vida a tu esposo .... No- 
sotros le consagraremos nuestro entusiasmo, 
nuestra conciencia i nuestra sangre a esa De- 
mocracia sublime, que levanta a los humildes, 
ampara a los desgraciados, i se honra con la vir- 
tud i el talento de los hijos del Pueblo ! . . . . 



Fin del drama. 

Bogotá, junio 26 de 1856. 



üo^o >Jwvo» ¿7a»*iitcv. 
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MEMOEIA HISTÓRICA 

OÉl SABIO NATUHALISTA S^FAltOX. 

Doír sosR osuBSToro uwna. 



I. 

Al reflexionar sobre los liedios mis aou* 
Ues át la conquista ir colontaacion de mie^tnp 
pns, resaltan liaciendo ostentadon de sus trluá» 
fo8« el establecimiento del cristianismo f la 
venida y permanencia en la cíAomñ^ del sahío 
e^aliol lose Celestino Mutis. 

Bu ciíecto, la lu2 indeficiente del Eviogelio 
#1 dSfimdirse en los extensos Jioriiontea del 
filiief o^elno de Granada» ahrio lo» cjjos de k 
jiiárilidad y ht virtud á lo» pueblos ind%tnás> 
y etitSnces^ vieron la crva^ y en ella el sacriS- 
iPtpj el consuelo y lae^ranza. 

Sás tarde^ en la coloniíu ^ ^^^ rayar la Isa 
sabidmia biimana» que tri^o 0or lluá^* 
nado menss^ro ú nrtnoso y j«bio }ats¿ Celes- 
^iio MSti»» . ^ • 

fibMar de io gn^ fie Mte lioaibrtf eiacMor- 
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dinario y de lo que hizo en favor de la tierra 
de Colon^ es el asunto de este escritóv Donde 
no es posible la lisonja^ brilla el honor : donde 
no cabe la exageración, impera la verdad. 

Pero hablar de un honíbre eminente por su 
ilustración, raro por su desinterés, célebre por 
ius talentos, grande por sus virtudes y singular 
por las circunstancias de su vida, es una tarea 
inmensa para mis débiles fuerzas. 

Porque hablar de un hombre eminente por 
su ilustración, es hablar de las ciencias y tra- 
tar de ellas con propiedad. 

Porque hablar de un hombre raro por su 
'desinterés, es exhibirle en sus grandes rasgos 
de abnegación y generosidad. 

Porque hablar de un hombre célebre por sus 
talentos» por sus facultades extraordinarias es 
pro&ndizar y comparar el genio excelso de los 
Pascal y de los Newton. 
. . Porque hablar de un hombre glande por el 
heroísmo de sus virtudes, es mostrar surécti- 
*tud para haCer el bien y evitar el mal, es pre- 
sentar uh modelo digno de imitarse. 

Porque hablar de . un hombre de esas cuali- 

"dádes, es admirar su grandeza de alma en la 

adversidad, su constancia en las dificultades, es 

1r,etratar á un hombre que tiene fe y esi>era, y 

cuyo corazón no ha conocido el odio. . . 

• • .y para todo eso se necesita ademas,* la íücr 
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zá en la expresión, y la hermosura eii el lénr- 
guaje. 

• y yo, bien temerario parecería, si preten- 
diera ha<?fer un artículo biográfico de Mutis ^ 
su alto mérito me pone en incapacidad de 
hacerle el elogio que merece. 
^ . Me concretaré principalmente á reunir aquí 
algo de lo que se ha dicho de este sabio. 

Al consagrar su atención á honrar la memo- 
ria de tan ilustre personaje, la juventud de 
Bógoti honra á. nuestra patria, ennoblece á 
Colombia, y al amparo de la virtud dá cuitó 
á las ciencias» , 

11. 

" II est des hommes que le ciei fiíit háítrc pour 
élever Tcsprít et le caractere d*ttne nation et jeter 
Jes fondaments de sa gloirc á venir." 

Mutis nació en Cádiz el 6 de abril de 1732, 
bajo el reinado del primer monarca español de 
la casa de Borbon, Felipe V. * 

* £1 ** Boletín de la Sociedad de naturalistas neo-gra- 
nadinos," edición de 1860, página 65, dice que fue el 6 
de octubre de 1732 : seguramente se equivocó el mes en 
esa obra, pues las publicaciones de tiempos anteriores, di- 
cen que fué en abril. 

Justo es que hagamos aquí el elogio merecido del tra- 
bajo del señor doctor Florentino Vezga, publicado ei| el 
«^-Boletín " : datos importantísimos para la historia pa- 
tria, y un recto criterio filo6óñco en lo general, -hacen, 
que, sobre la materia de que trata, su libro sea una fuente 
.de conocimientos históricos importantes. 
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Fttékqo Itghimo de don Jollan Mutis y de 
dofia Gregóría Bocio» de Cádiz. 
' No he podido obtener más datos acerca de 
stt futtilia, sino Ío« que da Cildas> cuándo dice 
que íiié kijo de padres honrados y viltuosos. 

Su educación esmerada» y su rhqc a la Amé- 
rica (1760) acompasando al yirejr Cerda» de- 
jan comprender que la familia á que pertene* 
cta era digna de particular estimación. 

Es el colegio de San Fernando de la ciudad 
de iu nacimiento» hizo un curso de humanida- 
des y oéro de filosofía del modo que entonces 
se enseñaba» comprendiendo un estudio com- 
pleto de ciencias metaflncas» de matemáticas y . 
de física; otro de teología; y finalmente los 
de anatomía» medicina y cirugía» habiendo te- 
nido desde el principio especial inclinación 
» esas ciencias. Pasó luego á Sevilla en donde 
completó sus estadios» que fueron coronador 
con los grados correspondientes. 

En 1757 se instaló en Madrid» en donde 
UainÓ la atención de los hombres de letras y 
ciencias» que entonces formaban la importancia 
y el brillo .de la Corte» habiendo merecido 
que se le nombrara en ese affo» suplente de la 
cátedra de anatomía. 

Durante los tres años de su estación en la 
capital del Reino» mantuvo una nutrida corres- 
pondenda con Linneo» célebre naturalista» 
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menuron^en Mutis su afición al «ilttdia 4f lof 
v^ttalcu. 

Lt Corte de íaf^% proy«e.«ilM 9«A4fti i 
Paria, i liftidcAy 4BoI<mií« atgun^ )év9«f» 
espaUoies, cqn el objeto.de que %dqttinfrs(A U 
mayor profundidad que í»f^ pQsil4« fa^ «»« 
época» en los diferentes tamei» dela« cita^iss 
naturales; X uno de les ««cocidos foj Mntín 
que tenia entónela veintielnca «Hoa df «dsd, 

III. 

£n el miamo tiempo estaba de viaje pati el 
Nuevo Reino de Granada» el exelentísime» Kr 
flor don Pedro Metda de la Cerda» <* persona- 
je eminente de la nobleza y df la milicia f apaftn- 
U» gran Crun de la orden de San Jnan^' cnyfk 
gobierno venia á desempeftar por nombrtmien^ 
to del monarca; y buscaba en Madrid un mér 
dico de reconocido mérito» que le acompaftaat , 

Después de tomar consejo de personas que 
le indicaran un hombre á quien confiar su sa- 
lud durante la travesía del Océana y aa perma- 
nencia en la colonia», el nuevo vtrei resolvía 
confiarla á Mutis. 
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Hallóse entonces el joven sabio en el caso 
solemne de decidir de su suerte, poniendo un 
sello indeleble á sus futuros destinos. 

Después de algunos dias resolvió su viaje 
para el Nuevo Reino. Veamos lo que sobre es- 
to dijo Caldas : 

«' Con que complacencia hemos oido de su 
boca las razones que le obligaron á tomar el úl- 
timo partido ! £1 silencio^ la paz, los bosques 
de la América tuvieron más atractivo sobre su 
corazón que la grandeza y la pompa de las 
Cortes de Europa. Un plan atrevido y sabio se 
presenta á sus ojos. Las selvas de la América, 
la soberbia vegetación de los trópicos y del 
ecuador, la oscuridad y la ignorancia de las 
ricas producciones del nuevo continente, lo re- 
solvieron á recorrer y á examinar esta preciosa 
porción de la monarquía. Aquel mundo, se de- 
cía, visitado rápidamente por Feuillée, Plumier, 
Leoñing y otros pocos botánicos, yace hasta 
hoy desconocido. Sus riquezas son inmensas. 
|*Qjié campo tan vasto para inundar de conoci- 
mientos á la Europa y para coronarme de 
gloria ! " 

IV. 

En 1 760 desembarcó Mutis en Cartagena de 
Indias. Parece no ser exacto que él viniera de 
capellán del virey Cerda, como lo han dicho 
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algunos de nuestros escritores. £n el curso de 
este ensayo tendré ocasión de hacer algunas cin- 
tas á este respecto: Mutis vino como médica 
del virey. 

La llegada^de este hombre al Nuevo Reino 
abre^una nueva época en la historia de las cien- 
cias : su talento, sus conocimientos y su amor 
á las luces, encontraron un campo inmenso pa- 
ra que su nombre se cubriera de gloria, y para 
que los conocimientos humanos avanzaran mu- 
chos grados en la escala del progreso. 

Hablando sobre esta circunstancia de la vida 
de Mutis, dice el Boletín : 

'* El señor Messía de la Cerda trajo de Es-* 
paña, en compañía suya, un hombre de inteli- 
gencia y de corazón, cuya grande alma rebosa- 
ba de ciencia y de amor á la América. Así fué 
que el virey, tal vez sin apercibirse de las 
consecuencias que habría de producir la per- 
manencia de un sabio en medio de un pueblo 
ignorante, aislado, despotizado, pero poseído 
de energía y fuerza intelectual latente, puso 
coa. eso solo la base de la regeneración moral 
y social de la Nueva Granada. Ese gran sabio 
era el doctor José Celestino Mutis. " 

Efectivamente, Mutis contribuyó en parte 
á. formar personajes como Manuel Rodríguez 
Toríces, Frutos Joaquín Gutiérrez, Custodio 
García Rovira, José Fernández Madrid, Jorge 
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T»(ko Loxanoj Ppáiicííeo joéé de Caldas, Josc 
María Gutiérrws, José Gregorio Gatiéffesj, 
£migdio Benltea y Félix Restrepo que educ^ 
á Zea, á Cafniló Torres, al mismo Caldas, á 
Miguel Pombo y i Antonio Ulloa. 

Al lado de Mutis, poseídos de sus ideas, se 
elevaron y formaron su eorason esos hombre^ 
a quienes la Providencia tenia reservados para 
cambiar más tarde la faz social del vlreinato. 

Como una prueba de mi temeraria audacia 
al escribir este ligero bosquejo sobre la vida y 
acciones de tan eminente sabio, y para desper« 
tar al mismo tiempo en el corazón de la javen^ 
tttd colombiana los sentimientos más puros de 
amor y veneración a su memoria, reproduciré 
el concepto y las palabras de Caldas hablando 
ocasionalmente del mérito intrínseco de Métis 
y del relativo al vireinato de Santafé. 
Nuestro sabio nacional se expresa asi : 
**Qué tinieblas las que nos cercan! Pero ah! 
ya dudamos, ya comenzamos á trabajar, ya 
"^deseamos. Esto es haber llegado á la mitad de 
la carrera. ¿ Cuál es ese genio bienhechor que 
nos ha conducido hasta este término? Mutis 
llega á nuestras costas, la luz raya sobre nues- 
tro hemisferio, levanta el grito y despierta á 
este mundo aletargado. Ilustre sabio, yo os veo 
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én este momento cercado de una gloria que 
vuestros más implacables enemigos no os po- 
dian arrebatar. Mútis^ nos trajo las primeras 
nociones de las ciencias. Si aun no somos sabios, 
no es culpa vuestra; todo se debe imputar á 
nuestra pereza» y á esa funesta adhesión á nues- 
tras antiguas preocupaciones. Si correspondien- 
do á vuestras miras paternales seguimos la 
gloriosa carrera que nos habéis abierto; si 
hacen progresos las ciencias entre nosotros ; si 
alguno quiere reproducir en el Nuevo Mundo 
á Montucla, Bailly, Andrés; si se escribe la 
historia literaria de la Américaj Mutis estará al 
frente. Mutis será el padre de nuestras luces. 
Yo me desvk) sin advertirlo ; he dado con el 
objeto de mi amor y de mi delirio. Mis paisa- 
nos» los jóvenes que aspiran á la sabiduría» 
querrian que» olvidando la materia de este 
ensayo de Memoria, * se convirtiese en el pa- 
negírico del autor de sus luces. ¡ Qué objeto ! 
gué héroe! Tiemblo, no me atrevo á tocarlo. 
18 cenizas de Fontenelle y de Tomas» los 
genios sucesores de estos sabios reclamarían sus 
derechos: no quiero disputarlos: pongo en sus 
manos un material que no es digno de las mias: 
me contento con no ceder á ninguno de ellos 

• * " £iifay9 de una Memoria sobre un nuevo método 
4c medir Ua moauftas por medio del termómetro y el 
agua hirviendo/* 4cc. por don F^ncisco José de Caldas. 
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en mi amor y con hablar del agua iiir viendo y 
del termómetro." 

VI. 

/ Mñtis se estableció en Bogotá en 1761, el 
. mismo .año en que el virey se posesionó del 
mtndd. 

En todo el tránsito de la Costa á la capital 
vino recogiendo plantas, como que hizo man- 
siones largas en Cartagena, Turbaco y Honda ; 
y estacionado en Bogotá, estudió la vegetación 
de los Andes y descubrió la quina, que era ig- 
norada en el Reino. 

Para hacer menos incompleto este bosquejo, 
deseaba acompañar á él los trabajos de Mutis 
sobre las quinas del Nuéyo R^ino, que se pu- 
blicaron primero en el Papel periódico, y des- 
J)ues en £/ Constitucional Je Cmdinamarca, y 
que yacen sepultados en el olvido á. pesar de 
su mérito absoluto y del especial para nuestro 
pais; pero su exterision rae lo ha impedido. 

*' Podemos afirmar, ha dicho el sabio cauca- 
no, que ningún mortal ha. conocido' mejor el 
género Cinchona y sus .eápecies. En 1772 
descubrió una de estas plantas preciosas en el 
monte de 7V;//í, á seis 'eguas de esta capital. 
La envidia, la rivalidad podrán fascinar á los 
incautos y al público sobre el verdadero autor 
de este importante descubrimiento J pero so 
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familia» los que hemos tenido lo dicha de oirlé 
y de ver las pruebas irrefragables en que apoya 
la verdad de este hecho, no podemos dejar de 
admirar la modestia y el. sufrimiento dé este 
hombre virtuoso. Pero ya llegó el tiempo de 
que su familia desengañe al público, de que 
presente las pruebas victoriosas de su hallazgo, 
qye responda á las injurias y haga callar a sus 
enemigos. £1 respeto que debiamos á nuestro 
director, el precepto que teniamos de cajlar, 
nos ha mantenido en un silencio- forzado y do- 
loroso. En un escrito que preparamos se des- 
eltigañarán los envidiosos de su gloria, y Ips ri- 
vales del nombre de Mutis se arrepentirán más 
de una vez de haber lanzado tantas injurias 
contra este sabio pacífico y cristiano. • 

"Apenas se aseguró de la legitimidad de k 
especie que habia hallado, comenzó á solicitar 
otras. No paró aquí : las virtudes de cada uhil 
k llamaron toda su atención. Como médico. 
Tas aplicó y nos ha dejado los más preciosos 
descubrimientos para restablecer nuestra salud. 

" Poco contento con ser un botánico adoce- 
nado y nomenclador, llevó sus miras hacia * la 
parte, filosófica de esta ciencia. El formó algu- 
nas familias, él íialló secretos preciosos sobre 
la poligamia, y él ha introducido en la botáni- 
ca, por caracteres invariables, la distinción ^c 
SQS Apotelogamas^^: '"^ 
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Como el descubrimiento y la clasificsdoft 
deiitifica de las diferentes especies de cmcl^onM, 
qoe hizo el sabio de que nos ocupamos^ sirvie» 
ron de pretexto a sus rivales para ofenderle y 
ultl^jarle, inserto en el cuerpo de este escrito 
algunos j)¿rrafos relativos á esta materia. 

Humboldt dijo : 

** Mutis es quien ha hecho conocer» el pri- 
mero, los verdaderos traracteres del generó 
dlidiona. Como este trabajo ha venido i ser 
flnr|r importante^ vamos a referir lo que antes 
de tilá época se sabia «obre las quinas del 
NtM<0 Mundo* La Condamlne v José dk 
Ja»^ luibf»CBcaminado en 1748 los irboles 
que en las florestas de Lola dan m cortesa fe* 
bliíiíga. £1 primero puImícó la descripdon y 
ti dibujo de la quina ael Penu en las memo- 
rias de la Atademia. Bsla especie es la que 
tiaft hecho conocer los sefim-es Humboldt y 
BtmnAand bajo el nomíbre de cmchma <4mÍ4tm^ 
nr^i* la eual han confundido los botimicoi largo 
iStmpo ^oft muchas otns bajo .el nombre vi^go 
ie thchúM ^cina/is. La ctmh^na conébmhta 
fRamada también tascartJU Jhyi de Lqja» ^ 
CHjjsmona y de Urilusingá)» es la especie m&i 
isra, inik ^eciosa^ y verosímiimente la mSi 
«Xiügtiaeotióciday empleada* James ae hkñ 
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exportado de estt especie, por. Guayaquil, 
puerto del mar del Sur, mh de ico quinta- 
les de certezas por año. La exporucion de la 
America entera (en diferentes especies de 
quinales anualmente de 14,000 quintales. 

"Linneo liabia formado en 1742 su género 
^Avna^ nombre que debía recordar el de uti 
vire^ del Perú. * No habia podido Aindar este 
ffenet^o sino según la desoripciote Imperfecta de 
La t^ondaraine. £n 17$ 3 un Intendente de la 
ttoneda de Bogotá (don Miguel de Santbte- 
van) físito las selvas de Lojá y descubrid los 
irboles de quina (entre Quito y Popayan), eá 
muclios puntos, so1)re tode, cerca' del pueUé 
. áe Ottanacas y del sitio de los Corrales. Keco»- 
«iS muestran de ¿incbona y se las |>re8eftt& a 
Mitis, Es según estas muestras, que se lia lie^ 
olio la primeara ^scrípcion exacta de) gentr*. 
tt¿tis8e'«presuriS a enviar a JLinneo la 8or|r^ 
#1^ froto áe la qulnü «marllla (cincbomi t^'J^* 
iSwr)^ pero el gran katuralista oe Vpsala, pufli- 
iüüíao \k^ observáosles de Mutis ^ystt. iiat# 
t%.^ ^jSc. fol. 16 a), conl^MidiS k quina amail* 
IQaconla «ue liaoia d^crko l^a vondumlifiB. 
Hasta eau época la Europa no recibía W cor. 
Icxa 3ebrífu«i ¿e la ^ina Mno por los ^«ert#t 
hA. mar del Sur» No se conocn «ImJMi jil 

^^^ wÑ «oa4Mi M l«tp¿. 
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norte del paralelo 2.* y J de latitud borealel 
árbol. que da esta producción preciosa. 

'''En 1772 Mutis reconoció la quina á seis 
leguas de Santa Fé de Bogotá en el monte de 
Tena.* Este importante descubrimiento fue" se- 
guido' bien pronto (1773) de otro del nysmo 
vegetal én el camino de Honda á Villeta y á la 
níésá de Chinga. Hemos entrado en algunos 
detíilles sobre estos objetos, porque la. quina de 
la Nueva Granada exportada por Cartagena de 
Indias, y consiguientemente por un j>uerlo 
aproximado i Europa, ha ejercido la mas bené- 
fica influencia sóbrela industria colonial y so- 
bre lar diminución :de. los precios de las cortezas 
febrífugas en el mercado del Antiguo Mundo. 
'Un habitante de Panamá, don Sebastian jQ%é 
tópez Kuiz, que confiesa él mismo en sus Iir- 
forihe»al rey no haber conocido las quiiias^& 
Honda sino el año de I774> ha pasado durante 
mucho tiempo por el verdadero . descubridor 
dé las cascarillas de Santa Fe, y á este títuld ha 
gozado de una pensión de $ 1,000, hasta. q\ié' 
cii:r775 el virey Góngora demostró á la Cor^ 
te la Jprioridad de los derechos de Mutis. 

**ror la misma época (1776) don Francfsíco 
)Plenjifo encontró la quina en el . hemi^ferVí 
atis&ál, sobre los And(e3 peruanos de Guanucc. 
En el dia se le conoce en todo el largo de las 
cordilleras, entre 700 y 1500 toesas de ai&ra 
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sobre ana extensión de más de 6qo leguas^ des- 
de la Paz y Chuquisaca hasta las montañas de 
Santamarta y de Mérida. A Mutis le pertenece 
el mérito de haber distinguidoy ti primero, las 
diferentes especies de cincbona, unas de coloras 
vellosas que son mucho más activas que las otras 
de coloras glabras, y ha probado que no se de-~ 
ben emplear indistintamente las especies activas, 
cuyas propiedades medicinales varian con la 
forma y la eztructura orgánicas. La Quinología 
de yiá^z, que va á publicarse en Madrid por 
el se&or Lagasca, y de la cual sólo se ha inser- 
tado una parte en el Papéi periódico de Santa Fé 
de Bogotá^ febrero de 1 794, encierra estos datos 
investigaciones medicinales y botánicas, y hace 
conocer también una preparación de quina fer- 
mentada que es célebre en Santa Fé» Quito y 
Lima, bajo el nombre de cerveza de qnina^^* 

VIII. 

Copiamos aquí algunos párrafos citados por 
el señor doctor Nicolás Osorio en un trabajo 
que prepara sobre las quinas de Colombia, con 
referencia á aquellas especies que estudió el 
naturalista de que nos ocupamos'. 

Hablando del género cinchona lancifolia, dice .- 

" WeddeD no considera eista especie distinta 
de la condétminea / hé áqui lo que nos dice : 

' No habiendo visto ninguna de las va- 

% 
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riedades de la cinchona condanftnea en estado 
fresco, no es sin vacilación que me he deteni- 
do en la distribución que acabo de presentar. 
£n medio de las opiniones diversas y aun con- 
tradictorías que se han emitido á este respecto 
por diferentes autores,' me he atenido á la de 
Lambert ; pero este autor va más lejos que yo, 
pues reúne en el mismo grupo la cinchonttnitida 
de Ruiz y Pavón, que considero distinta. Las 
discusiones que se han suscitado entre los par- 
tidarios de Mutis y los autores de la Flora Pe- 
ruviana, con motivo de la identidad de las es- 
pecies de la Nueva Granada con las de Loja, 
han sido, como se sabe, de las más animadas, 
y consistian principalmente en saber si la cin- 
chona lancifdia de Mutis y la cinchona condamí- 
nea eran una misma. 

' La opinión de Humboldt debia ser de gran 
peso en esta cuestión, Habia visitado ^1 Perú 
y la Nueva Granada, y se esperaba con razón, 
que al salir de sus manos la cuestión en litigio, 
quedarla determinada. El se pronunció en con- 
tra de los autores de la Flora Peruviana. 

* En una carta dirigida i Caldas mismo, de 
Trujillo, dice Humboldt : 

*<La quina fina de Loja es realmente dis- 
tinta de la quina naranjada ó cinchona lanci^ 
folia de Mutis, por la magnitud relativa de sus 
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estambres y por las glándulas que presentan 
sus hojas en la axila de sus nervaduras." 

' Apesar de la opinión de Humboldt, creo 
que este punto necesita estudiarse de nuevo. 
Seria muy de desearse <}ue se comparasen á la 
vez las cortezas de estos árboles» pertenecien- 
do á individuos de la misma edad. Creo que 
es teniendo en cuenta los caracteres del eje y 
los de los órganos apendiculares, que algún dia 
terminaremos por ver la historia de las cincho- 
ñas perfectamente dilucidada.' 

** Nótese que Weddell nos dice que no ha 
podido ver muestras frescas del género que 
nos ocupa, y que no pudiendo asegurar nada, 
reúne este género al condaminea provisional- 
iñente. 

* Las quinas amarillas naranjadas y parte de 
las que se llaman amarillas en los autores, son 
producidas por la cincbona lancifolia de Mutis. 

' Se recolectan principalmente sobre la falda 
occidental de la cordillera oriental, al sud-oes- 
te de Bogotá en una extensión de 2 33 grados 
de latitud.^ 

Más adelante dice el doctor Osorio : 

'* Mutis nos ha dejado en su quinológia once 
planchas representando otras tantas varieda- 
des de la iandfoüay acompaftadas de una plan-: 
cha como tipo de la familia." 
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IX. 

Después de una companiciQa científica que 
^«tablece el mismo doctor Osorío, entre diver- 
sas especka de quina, por la cual se compren- 
de el «smero con que ha hecho lu estudio, dice : 

**Sk Rutz y Pavón en su discusión con Mu- 
tis hubiesen seguido este método para encon- 
trar ia verdad, \ cuanta luz no hubieran sacado 
de esta comparación, cuantos maks no» habrian 
evitado (pues se desconfió por algún tiempo 
de la bondad de nuestras quinas) y qué rápidos 
progresos hubiera hecho la quinologia! 

*' La discusión entre los autores de la Flora 
Peruviana y Mutis no versaba pues sino sobre 
palabras; y en esta discusión comprendieron 
Ruiz y Pavón que Mutis era profundo obser- 
vador y hombre de gran genio.'* &c. 

Al tratar de la cincbona cordifoKa, inserta el 
doctor Osorio en el cuerpo de su escrito estos 
párrafbs: 

* Bse» eovMm e» 1« especie que . los seffore» 
Deliondre y Boixeh«rdWt describen y figuran 
bajo el nombre de Maracatbo. 

' £s Ur quiflff énarilla' pálida, amarilla ver- 
dadera de Miiás.^ 

' Milita U ha dtffioiidQ y eÍKCuskscnto pet íoc- 
taoicnte no» sol» «a» sos earaeiíÉres botiiiico& ' 
sino también en sos. puopiedadiift nM^ciaalea. 
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Declamo contra los que haiv podido confundir- 
la con la especie primitiva naranjada, su iand^ 
folia, la sola que él considera como verdadera 
y directamente febrífuga ; mientras que no da 
la cordifolia sino como una especie consecutiva, 
indirectamente febrífuga. No es él pues, qaien 
ha podido escribir lo que Mr. Weddell le 
atribuye bajo la fe de Zea. 

* Esta filé la especie que restituyó la ^tori- 
dad 'perdida de la quina, y que, desde el tiem- 
po de su introducción en el año de 1 740, ob- 
tuvo un precio singular en la medicina. 

* £1 maestro que habia mostrado tanta saga- 
cidad para su época, en la distinción de las es- 
pecies, de ninguna manera es. responsable de les 
errares de sus disfipulos^* 



£n otra parte del trabajo citado, se lee lo 
siguiente : 

* Muy bien debe referirse á la cincbona 
oblonguifolia de Mutis su quina roja^^; pero de 
ninguna manera es culpable Mutis por el error 
de aquellos que han confundido esta especie 
con las verdaderas quinas rojas del Sur, ni de 
los males que han podido seguirse. Mutis puso 
gran cuidado en definir esta especie en sus ca- 
racteres botánicos y farmacéuticos y en «qs pro- 
piedades medicinales ;> y si aquellos quejo han 
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descrito á este propósito, en lugar de copiarse 
fastidiosamente durante muchos años, sin crlti^ 
ca Y sin examen, hubieran estudiado seriamen- 
te sus caracteres, comparándolos con los de las 
cortezas del Perú, sobre todo, después que el 
descubrimiento de Peletier y Cavcntou en 
iSzohabiá puesto en sus manos medios tan 
preciosos de análisis; no habrían propagado 
una confusión lamentable, que del lado de 
Mutis, no tiene sino un nombre por pretexto ; 
mientras que la falta está de parte ellos, falta 
de que han querido desprenderse cómodamen* 
te arrojándola sobre este sabio. 

* Mutis en su <c Arcano» señala como carao- 
teres esenciales de la corteza su color rojophUo, 
stt textura compacta y unida, su amargo austero, 
•u gran astringencia. 

' En fin, pasando á sus propiedades medici- 
nales, hace notar su débil acción contra las 
fiebres intermitentes, en las que aconseja abs- 
tenerse ; mas él hace resaltar sus propiedades 
astringentes, tónicas, anticépticas y los felices 
resultados que pueden obtenerse de su empleo 
en las fiebres adinámicas, en las gangrenas y 
en los casos en que es necesario sostener la 
tonicidad de la fibra muscular.' &c. 

* Después de esto, i en dónde está la fiílta 
por confusión y oscuridad ? i Es imputable á 
Mutis, tan claro y tan preciép en la clasifica- 
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cion y en la limitación de su especie .que se 
aleja tanto de la del Ecuador por todos sus ca- 
racteres ? ¿ No es debido más bien á aquellos' 
que olvidando las sabias palabras del maestro y 
que pudiendo comparar las especies, no han 
sabido ver ni comprender y han seguido á todos 
los autores que se han copiado á porfía ? Esta 
rutina es muy cómoda, pero muy dañosa para 
la ciencia.' 

La extensión de este escrito impide que yp 
reproduzca aquí muchas citas importantes que 
hace el doctor Osorio. Aun cuando su trabajo 
no se ha dado á la estampa, me refiero á él para 
aquellos que deseen estudiar á fondo los ade> 
lantos que hizo Mutis en distintas especies de 
quina; para quienes quieran persuadirse de 
que no tienen fundamento alguno los cargos he- 
chos á este sabio. por algunos naturalistas. 

XI. 

Para terminar la relación de lo ocurrido á 
causa del descubrimiento de la quina en el 
Nuevo Reino, y de su clasificación científica, 
copiaí-é aquí los siguientes párrafos tomados del 
" Boletín," por los cuales se comprende bien 
la importancia del descubrimiento y dé los tra- 
bajos del sabio Mutis. 

** El solo .descubrimiento de las quinas en 
la Nueva Granada bastari^r para hacer caro á 
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nuestra historia el nombre de Mutis, pues^sta 
producción ha reportado al pais un incalcula- 
ble aumento de riqueza y consideraciones in- 
ternacionales ; pero el hecho de haber deter- 
minado botánicamente las diversas especies de 
quina, y comprobado y distinguido sus virtu- 
des medicinales de una manera evidente, enca- 
rece su mehioria á la gratitud de la humanidad 
entera. Debemos recordar que cuando Mutis 
empezó á consagrar su atención á estos objetos, 
reinaban entre los profesores de ihedicina y 
los gobiernos europeos, una confusión y una 
incertidumbre tales, acerca de los caracteres y 
propiedades de la quina, que este poderoso fe- 
brífugo estuvo á pique de ser rechazado por los 
más eminentes médicos, como Boerhave, La 
Mettrie, Ramazzini y otros, los* cuales experi- 
mentaban diariamente en su práctica resultados 
contradictorios en igualdad de casos, viniendo 
á ser ya superiores en número los males á los bie- 
nes. Las polémicas sobre la bondad* terapéutica 
de la quina interesaron á «todos los médicos, y se 
dieron á luz las más opuestas opiniones. Sus más 
declarados defensores, como Morton, ho la 
empleaban sino con los mayores escrúpulos, 
y casi siempre con desconfianza ; y aun estos 
mismos se preguntaban porqué la quina, que 
en los primeros años de su aplicación produjo 
tan asombrosos resultados, había llegado á $Qr 
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un remedio temible aun en manos de los más 
prudentes prácticos. 

*' En tal situación. Mutis, qoe habia estudia- 
do la terapéutica de la quina en medio de 
esta baraúnda de opiniones divergentes pro- 
ducidas por los resultados heterogéneos ; Mu- 
tis que participaba de todas las preocupaciones, 
temores y desconfianzas que agitaban á los pro- 
fe'sores europeos, se propuso aprovechar su 
mansión en América aclarando las dudáis. Aquí 
desplegó, por tanto, grande empeño en resol- 
ver estos puntos: 

*' Estando averiguado que las cascarillas tie- 
nen admirable virtud febrífuga ; estando ave- 
riguado, ademas, que al principio de su apli- 
cación produjeron los mejores resultados y no . 
se tuvo que lamentar ningún mal éxito, ¿ de 
qué dependen, pues, los males que acarrea al 
presente la administración de esta sustancia ? 
I Dependerán estos males de algunos acciden- 
tes naturales inevitables, ó de accidentes que 
pueden corregirse fácilmente ?-No habiendo 
cambiado la naturaleza dé las enfermedades ^n 
que se notaron sus buenos efectos, i no parece 
más racional creer que lo que hoy se llama 
«* quina oficinal "no reúne las mismas condi- 
ciones de la cascarilla que en los primeros ticm^ 
pos llevaba el mismo nombre ? 

<* Persuadidos los médicos europeos, desde 
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1638, en que empezó á usarse la quina en Eu« 
ropa, de que no habia más que una especie de 
quina, resolvían estas cuestiones diciendo, que 
la única certeza oficinal era la de Loja, y que 
las quinas de las demás localidades carecían de 
virtud, á causa de las circunstancias de clima, 
latitud, altura del suelo y otras ; y en conse^ . 
cuencia la quina de Loja fué solicitada con ex- 
clusión de las demás* Pero pronto las corte- 
zas llevadas de Loja empezaron á burlar las 
ilusiones de los prácticos, y entonces se buscó 
la explicación de estos inconvenientes en la 
madurez de las cascaras y en su vejez ; dijese 
que los canutillos ó cortezas tiernas, es decir, 
las de las ramas, eran las eficaces, mientras que 
los cortezones, ó cortezas de tronco, no tenían 
potencia medicinal ; y se dijo también que los 
canutillos frescos eran más activos que los an- 
tiguamente extraídos. 

** Mutis demostró, después de muchos tra- 
bajos y observaciones : i .**. que habia diversas 
especies de quina, las que distinguió botánica- 
mente; 2.° que de estas especies habia cuatro 
oficinales, aunque en diverso grado, y tenien- 
do cada una algunas propiedades medicínales ; 
3.^ que los cortezones eran mucho más efica- 
ces que los canutillos ; 4.° que las cortezas 
eran mejores á medida que fuesen más viejas ; 
5.° que las circunstancias de clima, latitud 

% 
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geográfica» altura del suelo y demás» lo mismo 
que las variedades botánicas» en nada modifica- 
ban las cualidades terapéuticas de cada especie ; 
6.^ en fin» que los males observados en Euro- 
pa provenían de la ignorancia de estos hechos» 
como también • del poco cuidado con que se 
hacia la extracción y comercio de quina» y del 
mal modo de administrar el remedio. Hizo 
notar, en efecto» que los obreros y especulado- 
res confundían en la extracción y en los em- 
paques» no solamente cortezas de las varias es- 
pecies de quina» sino cortezas de todas quinas 
con cortezas de otros árboles parecidos por su 
hábito exterior» pero pertenecientes á otros 
géneros ; y reveló el modo y el tiempo en que 
debia propinarse la quina para que no fuera 
vana su aplicación» ni surtiera malos resulta- 
dos» impugnando á la vez algunas prácticas 
perniciosas introducidas por Sydenham y otros 
maestros á este respecto. Proclamó» pues, la 
primitiva práctica llevada á Roma por los je- 
suitas.inisioneros del Perú» de dar la quina en 
la apirexia y de no administrarla en toda su 
sustancia» ni en proporciones exageradas» apo- 
yando sus ideas en su propia experiencia mé- 
dica» y fundando sus, razones en la observación 
de los hechos. 

*• A la verdad causa admiración el buen sen- 
tido» el espíritu laborioso, humanitario y pa- 
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cíente, y h imperturbable constancia con que 
Múti3 prosiguió por largos años sus investi- 
gaciones botánicas y médicas sobre la quina» 
merced á las cuales este remedio heroico afian- 
zó definitivamente su crédito, y huyeron para 
siempre las controversias que se hablan levan- 
tado en pro y en contra de su eficacia." &c. 

Dejemos aquí esta relación sobre la quina, 
no completa porque seria necesario escribir un 
libro de muchas páginas para tratar de todo lo 
ocurrido en esta materia, y volvamos al año 
de 1761 en que se instaló Mutis en Bogotá. 

XII. 

£n el mismo tiempo dice Caldas, que se de- 
dicó Mutis al consuelo de los enfermos. No 
podia ser de otra manera ; si habia consentido 
en cambiar su patria en el mundo civilizado, 
orgullosa todavía de las glorias de Carlos V., 
por un rincón en la desconocida y atrasada 
América; si veia que su misión se hacia más 
grande en la soledad y en el silencio, que en 
medio del bullicio de las Cortes europeas ; si 
su corazón no encontraba el mérito en fantas- 
mas pasajeros, sino en actos de desprendimien- 
to, abnegación y amor, muy natural era que. 
se dedicara al alivio de la humanidad doliente 
y al consuelo de los afligidos por el infortunio. 

He querido en este ensayo de biografía, 
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reunir los datos que he tenido á la vista sobre 
cada una de las circunstancias de la vida de 
Mutis, más bien que sujetarme estrictamente 
al orden cronológico. Q^izá de ese modo pue- 
da yo hacer que se noten mejor sus servicios» 
sus conocimientos y el éxito de sus trabajos. 

£1 Bxelentisimo señor Góngora, hablando 
en la Memoria que dirigió á su sucesor en el 
gobierno del Vireinato de Santafé, de las epi- 
demias, y en particular de la viruela, que por 
los años de 1782 y 1783 hacia estragos en el 
Nuevo Reino, para evitar sus funestas conse- 
cuencias, dice que ordenó* á Mutis estable- 
ciese un método curativo adaptado á los varios 
temperamentos, y que se hiciera conocer á los 
pueblos para su servicio, y añade : ** Pero 
conceptuando que aun esto no bastaba, el 
mismo Mutis formó una instrucción general 
para que por ella se gobernasen los que volun- 
tariamente iban abrazando la ventajosa prácti- 
ca de la inoculación, de que resultaron los 
mejores efectos, pues según las observaciones 
que se hicieron, muy raro murió de los ino- 
culado»." 

" No menos diligente, dice el m Boletin » 

kftblaodo da^ Mutis, se niañifestó cuando el 
mismos Vtrty intentó atajar la propagación de 
kr kpva eUüntckca que sordamente xttinat)á lia 
poblttcitHk Examinando Mlkís eT oit^en de 
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esta asoiadora dolencia» y las probabilidades 
de curación, propuso al Vi rey, para que este 
lo hiciese á la Corte de España, que se averi- 
guase cuál era el aceite de palma que usaban 
para sus unciones los naturales de África, y cpn 
el que se preservaban de esta lepra. Situados 
aquellos y estos paises bajo igual latitud, era 
casi seguro que las aplicaciones medicina- 
les de allá, debian surtir el mi%m6 saludable 
efecto aquí." 

XÍII. 

Al hablarse aquí aunque muy de paso de la 
elefantiasis, no tanto por su oportunidad cuan- 
to por el ínteres que tiene, copiaré el siguiente 
pasaje que revela el estado de los conocimien- 
tos de los americanos, al tiempo de la conquista* 

Quizá sin el abandono de ciertos estudios, 
en que nos ha mantenido la guerra, podria sa- 
berse hoy cuál era la variedad de la planta Hu- 
mada cuicbuncbulli, de que se servían los iri- 
dios para curar en muchos casos ésa enferme- 
dad terrible. 

£1 pasaje á que aludo di^e, hablando de la 
planta mencionada : 

'' Bs un nerviecito blancuzco, delgado, sin 
hojas, que nace debajo de algunas piedras y se 
enreda fuertemente encima de ellas. Apenas 
hay simple más estupendo ! Sa virtud, bien co- 
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nocida de los indianos^ fué ignorada de los es- 
pañoles hasta 1 754 en que la reveló uno por 
especial £neza á un jesuíta lego, deplorado de 
los médicos, con lepra confirmada y todas las 
apariencias y síntomas de lazarino. Le hizo dar 
un adarme del nerviecito molido y puesto en 
vino, previniendo que recibiese antes los San- 
tos Sacramentos. La operación por ambas 
vias, le duró 24 horas, con agonías mortales, 
y al fin de ellas quedó enjuto y seco. Dentro 
de pocos dias empezó ^ arrojar la piel á peda^ 
zos, y quedó perfectamente sano : de todo lo 
c\M9lftttyo ocuíar testigo jn la ciudad de Cuenca J* 
Ya que se ha tocado aquí un punto relacio- 
nado con la " botánica indígena," hablaré de 
la intervención que tuvo Mutis en el descu- 
brimiento y aplicación de la mikania guaco, 
. £sttá generalmente admitido entre nosotros 
que ese descubrimiento lo hizo en Mariquita 
un negro esclavo de Don José Armero, quien 
lo comunicó en 1788 al botánico granadino 
Francisco Javier Matiz, y éste á Mutis 

Con todo, Humboldt tributa á éste último 
los honores de haber descubierto el guaco, ex- 
presándose como sigue, en su biografía de 
Mutis : 

" £1 nombre de este botánico célebre se liga 
también á un descubrimiento que ha llamado 
mucho la atención en América. Sé sabia que 
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los indios y los negros que tmbajaban en el la- 
vado de oro y de platina en la provincia del 
Chocó, poseían loque ellos llamaban el secre- 
to de una planta que era el antidoto iñas pode- 
roso contra la mordedura de las serpientes vene- 
nosas. Mutis llegó á descubrir este misterio» y á 
hacer conocer esta planta : es de la familia de las 
compuestas, y conocida en el pais bajo el 
nombre de bejuca de guaco* Los señores Hum- 
boldt y Bompland la haft figurado los primeros 
(V. la mikania guaco, en las Plantcg aquinoc- 
íw//í, tom. 2.° pág, 85, pL 10Í5). La planta 
tiene tin olor nauseabundo que parece afectar 
los óranos del olfato de las víboras. £1 olor 
del gü^co se mezcla sin duda á la traspiración 
cutánea del hombre. Se cree que cuando uno 
se ha curado^ es decir, introducido, inoculado, 
en d sistema dérmico el jugo del guaco, póe- 
de eontal'se garantizado contra el dailo de la 
mordedura de las serpientes, durante uñ tiem- 
po más ó menos largo. Experiencias arriesga- 
das hechas en la casa de Mutis por los se&ores 
Zefiy Vargas y Matiz, en las cuales se les ha 
visto manejáis impunemente las víboras vem 
venenosas, han sido descritas en el *^ SenMUM- 
rio de Agricultura " de Madrid, 1798, tóm. 
VI, pág. 39/r Como se ha hallado el g«iaco 
en ínticas valles calientes de los A ¿des, d^sde 
el Perü hsísta Cartágaift dé ' l6<^, y en las 
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montañas de Barínas, un gran número de per- 
sonas deben su curación á este bello descubri- 
miento de Mutis." &c. 

Como se ve, Humboldt dice que Mutis fué 
el descubridor, seguramente por los informes 
que le diera sobre la materia; pero leyendo 
la relación hecha por Matiz, del modo como 
él tuvo noticia del guaco y de los pormenores 
del descubrimiento, es preciso convenir en 
que esa gloría no pertenece á Mutis, aun cuan- 
do sí la de haber hecho conocer y estimar 
como era justo, una planta como esa, de tanto 
valor para las ciencias. 

XIV. 

Situado Mutis en América continuó su cor- 
respondencia con Linneo y con otros sabios 
de Europa, y se le hizo miembro de las socie- 
dades científicas de Upsal y de Stockholmo.. 

£1 aprecio de los conocimientos del sabio 
español, y su deseo de animar la instruc- 
ción en la Colonia, hicieron que regentara 
la primera clase de matemáticas en el Colegio 
de Nuestra Señora dtl Rosario de Bogotá, ha- 
biéndose posesionado de la cátedra el 1 3 de 
marzo de 1 762. Allí dio á conocer el sistema 
de los antiguos griegos, que adoptó Copérnico 
y publicó Galileo en Europa, y ** en aquella 
época se comenzó á oir en el Reino que la tier- 

3 
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r«.girilba. sobK su eje y.^ rededor d^ sol, y que 
se debiaiponfir en el.nófljbOTQ.de loaplan^tuj." 

Es de creerse que si el Viney, qve. esdiiH^ 
altamente i. Muti$> no lo hubitra protegido, 
habría. sido perseguido por lc>?. honabres que 
iban con las ideas atrasadas é ignorfiban los 
progresos, del entendimiento hAiinsino. £llo$ 
creiaA encontrar la^ verdades cienj^ficas e.n 
oposición con el texto sj^grado^ 

Hablando .H\tfili>oldt de este. incidente dice 
gue '* el Virey protegía á, Mútis< contra, los 
religiosos que queriauí. que la tierra, permane- 
ciera inmóvil." 

A instancias del sabio naturalista, se orga- 
nizaron y principiaron á regentar los estudios 
de medicina en el mismo colegio del. Rosiurio, 
y atendiendo sus indioucip^es, se nombró de 
Catedrático.al:selh)r don Miguel de Isla^ quien 
sinció, gsátis.dtcha cátedra» 

XV. 

Adietes de que eA'VJr^y Qetxia, hubiera:, á^^y 
do el mando, ya.Mp^Sjl^^bi^.hechQ dp^jes^giu- 
siones« '' Une a};NQ.rte,4e iV J^epu^xlica, e^ 
la que especirimentese dedico á^ rec^ooper^ la 
vegetación. de J^aníiguíi proviivqi^ ¿«..Paiapíf^- 
na, ' Fué en lii,Níonííi^^.dic« H^g^?o}4tf . dott^^ 
de Qomenzo sy g; ai^ Élora^d^ la.Na^va iSfa^aJ 
La Qtra;ppr,.el;; terntofioj^ dp laj, prí9yíftci%< d^ 
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Mariquita» cueros ricos bosques ejercieron 
siemfH'e- mocho atractivo sobre sü coraeon/* 

£1 princif^al objeto q^e se propuso Mutis 
fué el de exkuninar las minas de oro y plata de 
Pamplona y Mariquita» y comparar los gastos 
de exploración con los productos. 

Caldas dice que el vi rey Cerda invitó á 
Mútis^á que volviera á la Península; pero que 
se denegó- y prefirió morir entre nosotros. * 
£i mismo sabio nacional añade» que para' unir, 
se más a su autor» el ilustre español recibió 
las órdenes sagradas en 1772» es decir» doce 
años después de su venida. 

'Hablando -sobre esta circunstancia dice el 
«Boletín » : 

''Desde entónees^^ias se' desusaron man. 
sámente por diez: afUos^ di^diendó sos herís 
entre- el akar y la oración por una parte» y. la 
naturaleza y • los pobres = dolieutes^por otr«. Bia 
sacerdote de la ciencia y de la humanidad pa. 
ciente» pero quería también tener el sacerdo* 
do espiritual; y una< vez conseguido^ lo des. 
empeñó ^on -tanta pure!2á y) elHtctitad como 
habia> llenado los otros; £1 presbiterado vina 
á ser el complemento-de' sus aspiraciones; y si 
tftf dó e& adoptarhk'fttc porque^ cornos hombre 
inmaculado y- temeroso^ de Diósí no- quería 

^ Csrda déJ9«liniiid0en 31 4* no^yiiiinbrc df 177»' 
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exponerse á que la voz del deber fuese ahoga- 
da por los tumultos de la fogosa juventud. 
. " Pero no se crea que el altar disminuyó su 
fervor por las ciencias ; lejos de eso, pare- 
ée que lo avivó más y más. Los oficios ecle- 
siásticos eran solamente el recreo de su exis- 
tencia ; todos los dias decia misa, por lo regu- 
lar en las iglesias de Santa Clara y Santa 
Gertrudis; el breviario era su arpa; cuando 
el tedio corroia su corazón, ó sus miembros 
estaban cansados del trabajo, leia himnos reli- 
giosos ; una que otra vez administraba, el sacro 
viático al agonizante, ponia el óleo al niño ó 
al neófito, ó santificaba con su absolución** la 
conciencia del pecador arrepentido. Mas en 
cuanto á sus horas verdaderamente activas, to- 
das las pasaba en el colegio, en los bosques y 
montañas, en su bufete, en su oficina de far- 
macia, ó en la cabecera de los enfermos." 

XVI. 

£s esta la ocasión de hacer algunas citas. . £1 
seftor José María Vergara y Vergara en su 
« Historia dé la literatura en Nueva Granada,» 
impresa en 1867, página 2a8 dice: 

H £1 virey Messia de la Cerda habia traído 
en su compañía (1760) al eminente eclesiás ti- 
co doctor José Celestino Mutis.» 

£n la er Historia eclesiástica y civil de Nue- 
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va Granada»» escrita por el ^efior Joaé Manuel 
Groot y publicada en 1 869, tomo II, pág. 1 2 1 
se dice: 

((Mutis era como la joya preciosa que ar- 
rastra un torrente y la rezaga en lugar ignorado 
donde permanece hasta que el ojo del inteli- 
gente la descubre, la recoge y la coloca donde 
pueda lucir su brillantez. Cerda arrastró esta 
joya hacia la América ; pero Cerda no era el 
hombre de las ciencias para conocer que en su 
Capellán habia un sabio.» 

Por los pasajes que acabo de citar se com- 
prende que Mutis era eclesiástico citando vino 
con el virey Cerda. 

Respeto mucho el mérito de las obras de 
los señores Vergara y Groot, porque basta que 
ellos se hayan dedicado á trazar nuestra Histo- 
ria, para que sus coi^ciudadanos estimen en 
mucho su intención, su laboriosidad y su es- 
tudio; pero en este punto creo de más fuerza 
el dicho de Caldas. Este sabio pasó muchos 
años de su vida con Mutis, y era una persona 
por quien tenia estimación especial, como que 
habia sido protector y superior sayo, circuns- 
tancia que me hace creer que la biografía es- 
crita por él, es el documento más exacto de 
los que se han publicado sobre el asunto de 
que trato. • 

En la biografía que publicó el Constitucional 
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de Cuniinamarca dé 8 de^brildc 1S32, númé-^ 
ro 29, «e dijo : 

<( Subyugado (Mutis) por la iufluenda de 
loiS sacerdotes, este naturalista había abrazado 
eljstaáo.eclesiástko desde 1772, y fué nombra- 
do canónigo de la catedral de Bqgotá. j» &c. 

Ño he encontrado constancia de que Mutis 
fuera sacerdote cuando vino á la ^lonia. Lo 
que sí he leido es que habia estudiado medi- 
cina y ciencias naturales, y que vino en cali- 
dad de médico del virey Cerda. 

£n una obra americana hablando del sabio 
naturalista, se leen estas palabras : 

« Having accompanied the viceroy don 

Pedro Messía de la Cerda to New Grcnade, 
in ih£ capacUy of bis physidan, JMútis enriched 
his favorite science with the desoription of 
unknown plants in that región. We are in 
debted to him for fhe first accurate accounts 
of various sorts of cinchona, oti which he pu- 
blished a treatise.» 

Esto concuerda con otros datos que hemos 
tenido a la vista, y con lo que dicen algunas 
obras de biografía que hemos consultado. 

XVIi. 

No dejaré pasar, desapercibido aquello de 
que subyugado Mutis por la influencia de ¡os 
sacerdotes y abrazó et estado eclesiástico, 
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Basta'satrerqifé cdhducta ob^eVvd ^mo ca- 
tedrático de matfe'lii áticas en él cólépo del Ro- 
sario, cuando tenia la oposición de l<is domi- 
nicanos con toda su inflü^Rcia, para compren- 
der que no era uno de aquellos hombres que 
por la observación incómpletk de los hechos, 
creen enctíntrar oposición enli-e dios y la es- 
critura. Su genio elfevadó lé enseñaba que de- 
bía coiíiplfetar iel análisis para 'descubrir la 
admirable conformidad que existe entre la 
verdadera ciencia y la verdad revekdá. 

Mutis era uno de aquellos hombres que no 
reconocen otra autoridad universal 'que la ver- 
dad, á la cual se llega en las ciencias humanas 
por medid de la razón, y €n nfiateriisis hioralés 
y religiosas, y especialmente de fé, por medió 
de la virtud; porque la virtud és iel amor á 
Dios, y ese amor el fundamento de k misma 
verdad religiosa ; de esa Verdad que compren- 
de lo que el hombre ha llamado el óri>eñ> la 
JUSTICIA, la PEkFECciON; que vence todos los 
obstáculos que se presentan al espíritu htmia- 
no, y despierta en el corazón lá esperanza, y 
conduce á la fe, y eleva á la perfección en la 
inmortalidad. 

Desde que Mutis empezó su misión de sa- 
cerdote, se dedicó especialmente á difundir 
la instrucción de ks verdades fuñdafiíeiitáles 
del cristianismo, ehseñañdb la ley de Dios hó 
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solo por medio de la palabra, smo también 
con ejemplos prácticos. de amor, abnegación y 
humildad. 

XVIII. 

La activa y distinguida administración del 
limo. Arzobispo y virey del Nuevo Rei- 
no, don Antonio Caballero y Góngora, * di- 
ce el historiador Restrepo, organizó una Ex- 
pedición Botánica bajo su propia responsabili- 
dad, de la cual se encargó á Mutis, que, desde 
muchos años atrás, trabajaba en recoger pre- 
ciosidades naturales. 

£1 Arzobispo Caballero, dice el « Boletin,>; 
creó la Expedición en marzo-de 1783, la cual 
comenzó á obrar desde entonces, aun cuando 
la aprobación de la Corte vino en el año si- 
guiente. ** También pidió el mismo virey á 
la Corte dos mineralogistas hábiles. 

Mutis, hombre de grandes miras, en el tem- 
plo de la naturaleza y en el de la Divinidad su 
inteligencia habia tomado un vuelo inconmen- 
surable, y sus fuerzas no eran suficientes para 
realizar sus propósitos. 

Imploró el apoyo de Carlos III de Borbon, 

* Se encargó del Gobierno en 1783, y lo desempeñó 
hasta 1789. 

** Caldas dice que se creó á Mutis Director de la Ex- 
pedición en el aüo de 1782 — Seitianario, página 163. 
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que por ese tiempo se ceñía la corona de 
Castilla, como sucesor de su hermano Fer- 
nando VI. 

Ese soberano, el mismo que ensanchó los 
progresos de la marina española, que fomentó 
la industria agrícola, que hizo abrir carreteras 
generales, que fundó sociedades económicas, 
academias y colegios, fué quien oonfírmó el 
encargo que se habia hecho á Mutis por el 
virey creándole Jefe de la Expedición botánica 
del Reino, en virtud del aviso que le dio el 
señor Caballero del establecimiento de la Ex- 
pedición y del Director nombrado. 

XIX. 

La Real Cédula, según la cual aprobó la 
Corte el nombramiento de Mútií, dice así : 
«REAL CÉDULA.» 

(c El Rey — Por cuanto conviene á mi servi- 
cio, y bien de mis vasallos, el examen y cono- 
cimiento metódico de las producciones naturales 
de mis dominios de América, no solo para 
promover los progresos de las ciencias físi- 
cas, sino también para desterrar las dudas y 
alteraciones que hay en la medicina, tintura y 
otras artes importantes, y para aumentar el co- 
mercio, y que se formen herbarios y colec- 
ciones de productos naturales, describiendo y 
delineando las plantas que se encuentren en 
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aquellas mis fértil-es provincias para enfiquecer 
mi gabinete de historia natural y jai-din botáni- 
co de la Corte, y remitiendo á España semiH«s 
y raices vivas de las plantas y árboles inisí úti- 
les, señaladamente de las que se empleen ó 
merezcan emplearse en la medicina y en la 
construcción naval, para que «e connaturalicen 
en los varios climas conducentes de esta penín- 
sula, srn omitir las observaciones geográficas y 
astronómicas que se puedan hacer de paso en 
adelantamiento de estas ciencias; he resuelto 
conformándome '^on lo que me ha propuesto 
mi virey Arzobispo de Santafé, que a ejemplo 
déla Expedición Botánica que de mi superior 
orden se está haciendo en la América m«ridio- 
nal (esta Expedición comprendia todo el vi- 
reinato del Perú), se ejecute otra con igual ob- 
jeto y para los mismos importantes fines en 
mis dominios de la América septentrional, por 
botánicos y dibtrjantes españoles, á quienes y 
á cada uno se les despachará separadamente su 
cédula ó noml)ramiento. Y liallándome infor- 
mado de la sobresaliente instrucción en la bo- 
tánica, historia natural, física y matemática, 
que concurren en don José Celestino Mutis, 
igualmente que de su acreditado amor y fide- 
lidad á mi real persona, de su buena conducta 
y ardiente celo por los progresos de las cien- 
cias que, sin estipendio alguno, ha enseñado y 
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promovido á sus expensas durante su dilatada 
residencia en aquellas partes por medio de varias 
obras que tiene escritas y ha ofrecido á mi so- 
berana disposición y de los descubrimientos 
que ha hecho de plantas útiles, señaladameníc 
del considerabilísimo de los árboles de la quina 
en los montes inmediatos á la capital del Nue- 
vo Reino de Granada, he venido en nombrar- 
le por mi primer botánico y astrónomo de la 
expresada Expedición por la América sep- 
tentrional que se confia á su dirección, bajo^las 
órdenes del Arzobispo-virey y de las condi- 
ciones siguientes: 

I ,* Se le entregará por una vez la gratifica- 
ción de 2,000 doblones para desempeñarse y 
costear la conclusión y perfección de última 
mano que ha de dar á sus manuscritos para di- 
rigirlos á mi via reservada de Indias, antes de 
emprender la Expedición ; 

2.* Durante ésta, y hasta nueva orden, go- 
zará el sueldo de 2,000 pesos, moneda de in- 
dias, en cada un año ; 

3.* De cuenta de mi real hacienda se le 
proveerá de los libros é instrumentos botáni- 
cos y astronómicos que ha pedido y pidiere 
para el desempeño de su comisión ; 

4.* En lo demás se arreglará á las instruc- 
ciones que he mandado forme con su acuerdo 
al Arzobispo-virey para que se logren por 

Digitizedby Google 



— 44 — 

fruto de las observaciones de esta Expedición 
el adehintamiento de la botánica, historia na- 
tural, geografía, y generalmente todos los ob- 
jetos y ñnes importantes que abraza el plan 
propuesto por el mismo don José Celestino 
Mutis en sus representaciones. 

« Por tanto, mando á mi Arzobispo- virey y 
capitán genera] del Nuevo Reino de Granada, 
á los regentes de mis audiencias, oficinas rea- 
les y demás tribunales de aquel Reino, hayan 
y tengan al expresado don José Celestino Mu- 
tis *por mi primer -botánico y astrónomo de 
la citada Expedición, guardándole y haciéndo- 
le guardar las honras y preeminencias que le 
correspondan para el buen éxito de ella, satis- 
faciéndole los oficios reales de las cajas de San- 
tafé, la gratificación de 2,000 doblones por una 
vez y 2,000 pesos en cada un año, ó con la 
correspondiente orden de mi Arzobispo-vi rey, 
y en virtud de ésta los de cualesquiera otras 
cajas de aquel Vireinato, y con relevaciones de 
media annata, que en virtud de esta cédula 
y recibo del interesado se pasará en cuenta lo 
que se satisfaga, que así es mi voluntad, y que 
de la presente se tome razón en la contaduría 
general del Consejo de Indias. 

c( Dada en San Lorenzo el Real, á i ." de no- 
viembre de 1783. 

(í To el JRey-—}osí de Gálvez.» 

Tomada del «Boletín» pág. 69-71. 

Digitizedby Google 



^45 — 

XX. 

« Con la cédula anterior, dice el « Boletín,» 
vinieron de España, para Mútís, bajo la cubier- 
ta del virey Caballero y Góngora, un diploma 
de miembro corresponsal del " Jardín botánico 
de Madrid, y una carta que le dirigía el sabio 
director de este Establecimiento, don Casimi- 
ro Gómez de Ortega, manifestándole en los 
más expresivos términos, su aprecio y admira- 
ción, así como el jubilo que le causaba la erec- 
ción de la Expedición. ^En el nuevo estable- 
cimiento, le decia, del Real Jardin botánico de 
Madrid se ha considerado como satísfaccion 
propia de cada individuo de la Junta la que 
en todos nosotros ha producido la noticia de 
la Expedición por la América Septentrional. 
V asi por manifestar su gratítud á S. E. (el vi- 
rey Arzobispo), y el aprecio que hace de V,, 
como por la utilidad que se propone recoger, 
para el mismo Jardin, de' tan útil empresa, ha 
resuelto despachar á V. el titulo de socio 
correspondiente, que con esta misma fecha 
dirijo a mano del E. S. ministro de Indias para 
que pueda V. recibirle por las del señor virey, 
como una débil prueba de la estimación que 
profesamos á su mérito.' Mutis se llenó de 
contento al ver fundada la Expedición, prote- 
gida por la Corte, aprobada por los sabios y 
alentada por el virey ; igualmente que al en- 
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terarse de los testimonios de afecto que le en- 
viaban los padres de la ciencia. 

«Escribiendo al doctor Eloy Valenssuela sobre 
estas co^asy con fecha 31 de diciembre de 17^3 
le decía : ' A no ser tan larga, le copiarla la 
carta de Ortega, para no retardarle tanto este 
gusto, en que considero, á V. tan interesado 
como á mí mismo.' » 

No fué únicamente en el Nuevo Reino de 
Granada en donde se organizó Expedición 
Botánica, pues la Corte estableció también en 
el Perú, Filipinas y Méjico. Esto deja ver que 
habia interés por esa. clase de empresas. 

(( Como se ve. en la cédula, continúa el « Bo- 
letín,» esta Expcdickjn tenia por objeto, no 
solo la colección, descripción, clasificación, 
nomenclatura y dibujo de las plantas, sino 
también de los productos de los otros dos rei- 
nos, animal y mineral, y ademas hacer obser- 
vaciones astronómicas y geográficas. Por con- 
siguiente tal multiplicioad de .fines grandiosos 
requería por una parte muchas inteligencias 
cultivadas, á propósito, laboriosas y aficionadas 
al estudio, y por otra fuertes erogaciones pc- 
cunariás en pago de sueldos, en construcción 
de edificios, en compra de instrumentos y apa- 
ratos científicos^ en viático de viajes, en tras- 
porte de colecciones, &c. &b., pues aquí no 
habia observatorio astronómico,, ni habia ins- 

Digitizedby Google 



— 47 — 

tru^e^ntos adecuados para escudriñar los cielos, 
ni hai>ia jardín botánico, ni gabinete, ni co- 
acciones partipulares, ni tampooo habia. mu- 
seos de QÜAcralogía. y zoología» ni locales apro- 
piadíOs á'c&tos objetos. Para: e^ta empresa, 
pue§> lío se contaba, con otrojs. elementos que 
lailustrada- y firme voluntad de Mutis, la pro- 
tección del Gobierno, y las caja^ reales abiertas. 
Mutis y dinero: he aqjiií. e] priucipio, la base 
de la : Expedición Botánica^» 

« Aupque la real cédula, no. llegó á Bogotá 
hasta, el año. de 1 7^4,, sin embargo la. Expedi- 
ción, comenzó, á. obrar desde queja creó el 
virey Caballero eamarzya de 1783.; y desde 
este momento, todp varió, ea la vida de Mutis. 
El n^Lturali^ta aislado, de tranquilo, humor, que 
exploraba solo y cuando era; su voluntad la ve- 
getación de, Ips distritos aJedaHos. á.. la capital, 
que estudiaba, siolo: los maravillosos, fenómenos 
de la creación, que trabí^^b* solo, y todo, lo 
haría á .su..albedrío,. se. vio. de repente colocado 
en..una> escena espaciosa,, rodeada, de innumera- 
bles, afaaeft. y dificultades,: de,lo.4 auejio.pudie* 
ra¡ triunfar, lin . alnw poqo templada. Nombra- 
do. Jefe; de. un complicado establecimiento 
cieníífipo,. qijji abf^i^zaba en. sugc excursiones y 
su^varia9.ta¿ea8itpda.Ja inmenaa extensión del 
viremfjtP (cnraqif^Leníónce.s.. comprendía no 
solo, el territprio qu?:.hoy,seJlama Nu^va Gra- 
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nada, smo también el que forma actualmente 
la República del Ecuador) tenia que regla- 
mentar el orden económico del establecimien- 
to ; tenia que buscar personas honradas y afi- 
cionadas á la ciencia para darles los empleos» 
enseñándoles primero su oficio y sus deberes, 
sin duda gratuitamente; tenia que dirigir por 
sí mismo'con la pluma en la mano las descrip- 
ciones y la clasificación científica, y con el 
pincel el dibujo de las plantas- y de los demás 
objetos ;. tenia que trazar los planos de los iedi- 
ficios que se necesitaba levantar, y vigilar su 
construcción ; tenia que ser arquitecto, astró- 
nomo, geógrafo, botánico, médico, pintor, di- 
rector, preparador ; en una palabra, tenia que 
ser director y subalterno, maestro y opera- 
rio, y pstar en todos los detalles y en todas 
partes, enseñando, contestando las interroga- 
ciones, resolviendo las objeciones y dando 
instrucciones para todo.» 

« Pero otra dificultad aun más pesada y muy 
peligrosa se le presentaba : tenia que arrostrar 
la estolidez y rebatir las preocupaciones que se 
oponían á la realización de la empresa. La 
simple enunciación de las verdades científicas 
era mal recibida por todas las clases sociales, 
que bajo el aspecto de la instrucción no se dis- 
tinguían en nada ; todas eran valgo,^ igualmen- 
te igiforantes y supersticiosas, pnes la parte 
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noble, «n «i mayorSa» no mMm, mi» qu^ káctr 
átb^c^ genealógicos y fedtir oracÍAiiee jn^ 
glosas; y aáycref endose con defüthá» i jaac*^ 
gas- todas laidoctríaas, ks leonas f los keekos 
científicos, aiiniui de repp todo lo ^le pug* 
ndba con au ígmoraneia, cackiado de ¿eréóeos 
7 peijodicialea lot adeiantgs ialeiectiiaks* y 
tiznando por de contado con las mismas noiMM 
á los individuos que ae dedicaban á prooiover 
el progreso de ia Coioma. Felízaaente la ex- 
pedición (tra patrocinada por nn Arzobispo 
ilustxmdo, f autorizada y posteada por el go.- 
bierao civil $ empero» ni ano teto era bastante 
á destryir ks cospeckaa y Yocingleik» del f|k 
natiamo cncreapado.» Ice. 

Continúa lu^go» «sl¿ 

cái á taotoa emb^tr^zos Alñtis no fadbiese 
podido opo&er más iftte sus solas ñierzas, dilt^ 
cilmente faiibieni podido veaeerloia; pero afbr* 
tunadamente contaba y^ coa ^m cooperador 
dHigrate e ilnstsado^ i»n templado como éi íMI 
el sagrado niego de ía ciencia y de ianrirCud. £rfl 
el doctor Vales^uela» sn primer disdpnlo«Ji * 
XXI. 

%l Hustrisimo sefior O^ngora en la memoria 

de edad. Nació en Girón w>r loe aj&ot de 1756. Zea igició 
en MedeUio por lot aftos ie r/yo j toceoó i& Val^iMC- 
la «a ki tnMM. 



I l9t tn^jjM. 

4 
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que dirigió i su sucesor en el Gobierno, en 
1 7^9, habló de la Expedición Botánica que 
dirigió Mutis, y entre muchas cosas que men- 
ciona relativas i los resultados provechosos 
que dieron sus trabajos, no omitiré copiar aquí 
lo que expresa relativamente á la quina y otros 
productos naturales^ especialmente al te de 
Bogotá. 

«También ha dirigido Mutis la exploración 
de los montes septentrionales, dice la Memo- 
ria, en donde se halla de las tres especies de 
quina, roja, blanca, y amarilla, tan selecta 
como la de Cuenca, según resultó del examen 
químico que de ellas se hizo en la Corte, man- 
dando Su Majestad en su consecuencia se hi- 
ciesen las mayores remisiones posibles por 
repetidas reales órdenes; pero el interés 6 la 
casualidad, hizo problemática la legitimidad 
de esta quina y mandando Su Majestad se sus- 
pendiesen los acopios y remisiones, mientras 
se examinaba nuevamente; pero la resolución 
comprobó que ni Mutis, ni los químicos de 
la Corte que la habían dado por buena, se 
habían equivocado; con lo que se renovaron 
las órdenes de mayores remisiones, y directa- 
mente autorizó Su Majestad al mismo Mutis 
para que nombrase quien le ayudase en los 
acopios, con la inteligencia necesaria, y demás 
operaciones de que se hallaba recargado; en 
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cuyo cumplimiento nombró á don Pedro de 
Vargas, sujeto de singulares talentos é instruc- 
ción y su discípulo en este género de cien* 
cias.)i &c; 

Nadie ignora entre nosotros, que en tiempo 
de la Colonia, la exportación de la quina en 
bruto produjo por algún tiempo una gran ri- 
queza ; que en la época de nuestra Indepen- 
dencia creó capitales de consideración; y que 
contribuirá á sacar á nuestro pais de la pobreza 
á que lo ha reducido la guerra, si la paz conti- 
núa su reinado consolador y benéfico. 

«Los efectos han sido correspondientes á la 
esperanza, dice en otra parte la Memoria, por- 
que se han hecho copiosísimas remisiones de 
preciosidades con que este reino ha concurrido 
á enriquecer el gabinete de Historia Natfral : 
se ha descubierto y arreglado el beneficio de 
muchos aceites, gomas, resinas^ betunes, ma- 
deras preciosas y mármoles : se han fomentado 
otros frutos y producciones comerciables, y de 
todo he remitido muestras á la Corte. Se ha 
conseguido ver nacidos y casi logrados, once 
árboles de canela en Mariquita de las semillas 
silvestres de Andaquíes, para corregir con el 
cultivo la demasiada rigidez y babosidad que 
únicamente impide su uso general, y si llega a 
conseguirse | qué gloria! cuánta utilidad I» 

En la correspondencia del Vireinato con la 
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Qu^ ¿f f/Mtii m flM£b esmtmm de ctún^ 

^ é|i»e 1» G^fí^lM^iftii iiiá £iifiii(|i «1 Giri)í(Brao« 

Mutis remitió algunos productos segmcoM» 
t$ :M dofuxB^tQ ^cdioote: 

«Nóm^i-fiíi^ 1-* iMfll» 4*^ i»clwfíevc<Oi«ito 
noreum y Í0s cíti^rítm toa koiüIu <en la 
mkiaa ííatgh 4» ffú «idoiifftÍT.o: tDdfii ¿mbset^ 
d$(9> Ui^ii>r.9ifotf fáistiiigMáfia con «edntíliii 
d¿l ^9j(Í9ijer;0 jT x)09il>re 4fi cft(k j^oálk. Deaii*- 
HAÍ99 9Í fi^ JfljidÁn itf>táMCo. 

ff Núme/i9 5/^-niifs &ntt9 dt W dbaenáni^ 
nf)^ f 9 fmt&m fOñ <Mp9» de liojasic «andLa. 

<if ^^^o fij^-^la$ /qílSUs hojas f ^mhtsetí' 
II99 y^iff^mfigite Uwudos, ác k eaiieU lir 

V M^^r^p y .^^^-rf^M cáfifitrat 4^1 ¡^ujbol tadiue- 
l^ps^lijhis ^jcp«ri«fid95 d.e w tsaibe aoiArílio» 
qu^ f>Q#á di^trjihiiine c»áxf los pnofetoces 4t 
hi9tíim y <qíittiDÍ«a de Su Majesitad^ia «acjedad 
eepinén]ii«ta 4e Miidxid y «l¿Ha^ oéms de la 

^ Niyiai»r<9$ S,« Y .9.V-rLM 4»fifls de la fuaa 
1*93» d««»ibif itt e» lia iwpfdiariflÉirt de km- 
dfid d$ M«fiqiiiu# para i^ic d «zedetBtfMao 
i^iíkV Mmim» se jórá mandark experiiMiu 
tv 4»|» loe ko^pjiaka de la Corte. 

«(Núafme ftp/ f 4i^?9T£«a p(decde« de 
PKJ#» de ^mMftdm f avtt dMióada «1 ceal 
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ef€9B 9ú reipottivs^ ceihilílla dtl noxubre 

XXII, 
II*bkM^ ¿el ti, 4Í6« la M^rnoxk ciMdt^: 
«rP^^a «n aá cobc^^o U qué ha«« «1 frWi- 
6>pftl of iMmtnt» y |kiii» 4^ I« »xfeáici«f^ be- 
táüiea» «» la ÍAveiiCio» del té dtf Sogpcá^ esta 
pMckyiisiEiiMt pknu de taftl& HB» en Am f £a- 
f dpa y oo' pece tn la Amérkay y ^e ka^fe 
ahora se había cveido prodaecío» exelusiva áe 
la China. £1 año pasado de Sé» me d>6 k pfi- 
mera no^ia el Dire€tof d<»i José M6fisy y yo 
remití á la Ccnrte las müestíve que me pa»d^ 
pam^ ^ae se e3Hm>ÍAase nuevameAte > y en efec- 
to» de las escrupulosa» y repetidas operaciones 
qtúraieas que se hicieron, resudto no solo legi- 
f imoj sino más aromático y de superior calidad 
al de Asia, sea porque' éste no sale de la China 
sin sufrir la primera infusión, como común- 
mente se cree, sea porque solo llega á verífi^ 
carsé la extracción de la s^punda suerte ó cose- 
chay d áaalmente porque el noeetro tea mejor 
poe su BMsma na t u rak aa) pero 4e cunlquier 
«iodo sieSApte es tÁfivto q/ae el té de Bogotá 
puede ponerse m^or, y acaso más barato en 
Europa, qjM el de Chun, y alcanauír U pfefc* 
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renda en el despacho, si se consigue introdu- 
cir su uso general. V. £. sabe cuánto importa 
á k Inglaterra el solo renglón del té» teniendo 
que sacarlo de mano de los chinos con mil 
vejaciones, obstáculos é infidencias, y después 
de sufrir ún dilatadísimo viaje y no pocas pér- 
didas. Nosotros lo tenemos en el valle de Bo- 
gotá, cerca de Santa Fe, con demasiada abun- 
dancia, y puede extenderse su cultivo cuanto 
se quiera ; y á excepción del corto camino has- 
ta Honda, conducirse por el rio de la Magda- 
lena á Cartagena y de aquí'á España, viaje in- 
finitamente más corto y seguro que el de las 
Indias orientales. 

(c El Gobierno. puede concederle toda la pro- 
tección que quiera desde su plantación hasta 
SQ venta al extranjero; y finalmente el té de 
Bogotá puede ser el fruto más importante 
de extracción de este Reino, y proporcionar al 
comercio un renglón de sumo interés' y uti- 
lidad. 

ff Pero esto no podrá ser sin vencer el capri- 
cho que se tiene por el de China, y la preocu- 
pación que siempre sufre lo nuevo, especial- 
mente las drogas y especies que influyen en 
la salud. Para ocurrir á estos inconvenientes, 
«e ha segnido el parecer de don Casimiro Gd- 
mez Ortega, primer catedrático de botánica en 
la Corte, que fuera del examen químico que 
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hizo de esta planta, propone que para acredi- 
tarla no se hagan remisiones de consideración, 
sino raras, y escasamente para irla dando á 
éonocer, y solo multiplicar las remisiones á 
medida que se aumenten los aficionados ó con- 
sumidores.» &c. 

La Corte pidió remisiones considerables del 
té de Bogotá, según consta del oficio siguiente 
dirigido á Mutis por el Virey Caballero :, 

« Con fecha en San Ildefonso á 2 de octubre 
último, me comunica el Excelentísimo señor 
marques de ^orona la real orden siguiente : 

' £n carta de 4 de agosto próximo pasado 
manifesté á V. £. la satisfacción que habia 
causado á Su Majestad el precioso y útilísimo 
descubrimiento del té de Bogotá hecho por 4on 
José Celestino Mutis; ahora debo añadir á 
V. £. haber aumentado á Su Majestad esta 
complacencia con motivo de haber correspon- 
dido los experimentos hechos en Madrid sobre 
dicho té á los que allí practicó el botánico 
Mutis y de lo que me informó en la carta y 
advertencias que me dirigió V. E, con fecha 
de 28 de abril último. Con este motivo me ha 
mandado Su Majestad dar al expresado botáni- 
co las debidas gracias por su importante des- 
cubrimiento, c§mo verá V. E. por la adjunta 
carta que dirigirá á sus manos con la copia del 
informe que sobre esta planta ha dado el pri- 
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ñief «aMMfko» étt JMÍ Jftdis b^éiáto, don 
GiisM)t<» Odniéas ée OtugA. Y ^aiere 8u Um- 
jeatáé^tf V. B< hagli lif mmyorei r««M9aar ^ 
scM po^bks ékl «epreüdo /^^ escafi^ttda á 
M i3tk {yf 0(«f e leopiafkf 6 dar 1« ÍMtnsédcnies 
para ello. 

2>}^ ¿iHiié» á y. %J te. 

ftCi^a feal detettMoaciofi f csroi a^aca 
comiJttico á V« á fin de qtte medité ^ medios 
iftds f^io» y c£ctfc90si 8tt debido c&topli. 
tíietitó, COAtx^áo pai% Cite óbjtío can todos los 
auxilié» ^at pefidan de aái ficoileadM. 

«Did0 g;iMrdt á V. Aodios años. 

Cartageiff^ 23 de c^dtmbre de 1786. 

ttAntúsw, Arxobvspo titey do Santn Fe., 
((Scfft<rir t>ttect«fr de ki Hírfl ttkpedkíMi B^iáUiká« dMí J(«ié 

Triste es ver el estado de nuestras industrias 
aricólas, e&yos frutos^ dados á la ezpoifacion 
bttbíerin hecho de nuestro pais uúa de las na- 
ciones más ricasy cuando se palpa la facílidod 
de progreso, especialmente por medio de la 
agrieukura que tantas producciones puede ofre- 
cer al extranjero^ y cuando hasta añora no han 
legrado alguna estabilidad sino pocas de ellas^ 

Cuando partió para Espafla el virey Caba- 
llero, bada seis «ftos qne la Expedición trcbn- 
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jdM por aáqmrir la» medios: necesArios paira 
« ppüeiid er ki gfnutde obra de 1» Jl^tf de Bogé- 
/i, «rcait la onl se promstk Mátis» soxprcnder 
al mundo científico, así por el acopio de los 
eanocinnentos uveros qtre debi« eontsiiery co- 
mo por su correcto estilo y la elegaiscia de sus 
tipos y dibujos.j» 

Bajo la protección del Gobierno español» 
Mtt6s di6 ptiitcipfv ¿ los trabajo» de k Plora, 
j se estableció tu la parte meridicmsl (año de 
1783) como k que más ventilas reunia para 
éjáto de aa empresa. 

£s de imaginarse qué extensión j exactitud 
tendrk el tratado sobre ka pknta» y sobre las 
ñores del Huero Reino, cuando estaba Mutis 
encargado de la Floria ; de esa obra que^ como 
dice el historiador Plaza^ irbasüaba y sobtabá 
para ta fama.>f 

Dorante los siete aftos de su penftanencia 
at Mftriqaitay Mutis tvva ocanon de observar 
mejor las minas de plata que rlsitó añoa antes, 
j por indicaciones suyas se emprendió el be- 
neficio de esas mitias, lo mismo que el de las 
de Pamplona, á cuyo efecto se kisBo venir al 
entendido mineralogista don jóse D^Eluyar, 
hermano del célebre don Fausto D^Sluyar, en- 
cargado de k dirección de ks minas de Méjico. 
ir Aquel reconoció los antiguos veneros argen- 
tíferos y auríferos, como también Ik mina de 
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esmeraldas de Muzo, y enseñó métodos meta- 
lúrgicos que hasta entonces eran ignorados aquí, 
superiores á los conocidos, por su economía y 
presteza.» 

Ya hemos visto atrás, la intervención que 
tuvo Mutis en el conocimiento y aplicación 
del guaco, estando en Mariquita. 

Es fácil comprender cuántas obras útiles 
produciría ese sabio durante el tiempo de su 
permanencia en esa parte del vireinato. To- 
davía hoy, en medio de las ruinas silenciosas 
de aquella ciudad antigua, descuellan algunos 
árboles de canela plantados por sus propias 
manos; y parece que nuestra vegetación agra- 
decida los conserva al través del tiempo como 
unos monumentos en su honor. 

Fué cuando Mutis regresó de Mariquita 
(1790) porque su salad y el estudio de la vege- 
tación elevada así lo exigían, que los trabajos de 
la Expedición marcharon con más regularidad 
y que más se adelantó en ellos, pues ese sabio 
trajo inmensas riquezas naturales á su vuelta, 
y aquí habia más comodidades y desahogo que 
tenían en aquella provincia. En esa misma 
época, fué también cuando más trabajó Mutis 
en el estudio, clasificación é historia de los ár- 
boles de quina, que perfeccionó aquí. 
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XXIV. 

£1 conde Ezpeleta que tomó posesión del 
Gobierno el 31 de julio de 1789,7 que lo 
. dejó el 2 de enero de 1 797, en la Relación 
que hizo á don Pedro Mendinueta, su sucesor, 
sobre el estado del Nuevo Reino, fechada el 
I.® de noviembre de 1796, dijo: 

« Para descubrir y dar á conocer científica- 
mente los especifíkros que, para alivio de la hu- 
manidad, ha prodigado en este Reino la na- 
turale^sa, se dignó S. M. destinar á este virei- 
nato una Expedición botánica cuyo director es 
don José Celestino Mutis, sujeto muy respe- 
table por sus vastos conocimientos, por su celo 
del bien público, por su aplicación a estos útiles 
trabfyosy por su virtud. Este digno eclesiástico 
- habia fijado su residencia y la de su Expedición 
en la ciudad de Mariquita, y habiendo esti- 
mado conveniente trasladarse á esta capital, lo 
ha verificado hace cuatro años * mediante los 
auxilios . que al intento le facilité. Con este 
motivo he tenido el gusto de reconocer parte 
del fruto de sus tareas en muchos y bellísimos 
dibujos de considerable porción de plantas de 
estas regiones, lo que me hace creer muy ade- 
lantada su obra, por cuya conclusión insta re- 
petidas veces la Corte ; pero la delicadeza y 

"^ Seguft estola vuelta de Mutis á Bogotá fué en 1793. 
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la misma prolijidad áe áú autor la detienen 
sin duda, á pesar de la expectación del minis- 
terio y del público; f cofisidel'lUSdo yd qué las 
Obi^ de' tfi^eondiíñieiffó úó ptfeden ñi de^n 

ff éclpiCarse, file he ceñido a daf nodcla í don 
ose Celestino Mutis dé tai reales órdúñts del 
asuntó, y á frañ<^ueafle eulnfós áuxííiós Ihé &a 
pedido para el deseínptffió de cu cótAhióñ.» 

XXV. 



Haré'«special mcack»! d« Usf láUHftaü de 
quina de vtfri^ eli»6s que «e sncdrporifOtt tn 
la Flofa, pfesenodfli |¿$r Cáldtt «1 di»ect«r de 
k Bxpcdlciofiy después del VI40 que del €m- 
ca kh&o por h» pueblos áÁ Sur; aif cerno 
uiiibseu de la picHte éZpéikU ^^ PsuMdn «ri 
en hosof del virey Bcpeleta, de H cual fotmó 
Mátis un género hücw. 

Hablando del viaje que Mseo CftkUu^ p«r ks 
pueblos del Sor y de sil iiiaje4Bo|0ocár«i 
como de \o% reanloúlos ptorecboso» ím» de 
sus trabajos surgieron pe» la cfeficia, dSce el 
V Bolecm » : 

<r £n el tránsito recogió divetias especm de 
quina y muckaa pUansí» de dífeRntee findlMi 

** «Género de plantas Je la gran fannlía át las sU 
ilantéfeas » que fué descubierto y descrito por 'Ibf ¿tía, y 
aumentado pof Htmboldt y Bontphindí con dde espedes 
más, €%p€litta argtntea^ nf^úsa frítmboté. 
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qóe hdl6 €D Ím dMMrctdonet d€ Fasto, Popt^ 
ym, CslU, Lt Plata, Tiauíiiá» N«Hra y ioda k 
hoffa dd ako Magdalena ; y «I f o -de «LickoEvbM 
(ite^*) 8C préseme «■ Blogotá «on «a acopio 
díatrimiido «n diez y aeis oargí^, que 'conte- 
nkii, según la reiiKáon otcáfl 4el mismo Cál- 
daii, un herbario respeuble 4c cinco á seis mil 
esqueletos, dos volúmenes 4e deserípcioncis, 
muckos diseftos de iaa plantas mis notables, 
semillas, «ortegas de lasdtiles, algunos minera- 
les, el Qpnterial necesario para formar la carta 
geográfica de la mitad del vireinato, lagarta bo- 
tánict^la aoográfica, los pefáles^ los Andes 
en más 'd^mMBve grados, la pitara geométiica de 
las moniafiasmásc^ébres^^ásdfe fldUyqvSfl^ct^- 
tas alturas de dí£erent^ pudbles y montafias, de- 
ducidas b|M-oaiétricamen<te,un«6merp prodigio- 
so de observaciones meteon^^caf, otro de ob- 
serviaeíoncs astüonómi^as y imagné^lcas, ^ idgu- 
npsanimales y aves { con más, una colección 
de ^ípai é imfweáoneft de Jas f lasitas v^vas 
sobi«á papel, y dos ^oldmenes descdptíiFoi 
de usos, costupibres» población, agrículnva, 
industria, 4ntes, recursos <le todo géioero, lite- 
ratura vicios, enfermedades «nd^icas Ice. en 
el pÁs recorrido. 

^^Tai M «1 firutode sn m^ de Popayan 
al Ecuador* Cuatro años de duras fatigas le 
bastaron para reunir, en homenaje á la ciencia, 
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todas las preciosidades y todas las particulari- 
dades notables de una de ks más bellas zonas 
del continente. Mutis lo recibió con la más 
afectuosa cordialidad» y admiró su actividad 
científica, comparable solamente á si misma. 
£1 ardoroso sabio payanes superó en mucho 
sus esperanzas : había triplicado el tiempo 
bajo sus -manos impacientes é incansables.>i 

Pero todos los trabajos científicos verificados 
por Caldas, todos sus sacrificios y padecimien- 
tos durante cuatro años, tenian una significa- 
ción especial. 

Mutis le habia escrito desde principios de 
1802 anunciándole que le habia agregado á la 
Expedición, y que le encargaba de estudiar 
las provincias del Sur, bajo todos los puntos 
científicos que concernían á los fines que tenia 
en mira la Expedición. 

Caldas aceptó el puesto, mejor dicho, acep- 
tó la n^ision, y desde julio de ese año (1802) 
comenzó sus trabajos hasta 1 805 en que regre- 
só á Santafé. El modo como llenó sus deberes 
no podía ser más satisfactorio para Mutis y 
para la ciencia, ni más honroso para aquel 
sabio y para su patria. 

Dejemos por ahora este punto que mk^ ade- 
lante tendremos ocasión de tratar nuevamente. 
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XXVI. 

ir Singular fué el esmero que desplegó Mútís 
en cuanto al dibujo de las plantas, y muchos 
estorbos hubo de remover para hacerse á bue- 
nos artistas. Cuando llegó á Bogotá no habia 
en esta ciudad más hombre que supiera algo de 
pintura que don Joaquin Gutiérrez, discípulo 
del maestro Bandera, que se cree habia recibi- 
do alguna enseñanza de los contemporáneos 
del divino Vásquez.» 

La sección de pintura de la Expedición fué 
de las que presentó más dificultades, porque 
no existia ya en nuestro pais el genio que en 
otros tiempos se hizo célebre en ese ramo bajo 
los nombres de Vásquez y Figueroa. 

Mutis escribió al señor Pablo Caballero de 
Cartagena, pintor afamado, proponiéndole que 
tomara un puesto en la Expedición ; y habien- 
do aceptado, se trasladó á Mariquita en donde 
permaneció solamente quince dias : viendo 
que el trabajo de que debia encargarse no cor- 
respondia á sus conocimientos, y que su hono- 
rario era exiguo, regresó á Cartagena, quedan- 
do su plaza vacante. 

En tal caso Mutis pidió á España un buen 
pintor; y después de esperar largo tiempo 
jlegó el peruano Sebastian Méndez, quien re- 
sultó ser hombre de muy pocas aptitudes para 
el desempeño, por lo cual tuvo que retirarse, 
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Mutis pidió á Quito algunos dibujantes, 
auQ<ju« lup ti^vieraa noeixMcs m^y adelantadas, 
COR «1 prop^^sko 4^ complquentaries la ios^ 
tracción á su lado. £ntre tanto, £n la nficesidad 
de brazos en qu^ se hallaba «sa fieccion^ aaiaó 
á algiu;i.os jóveiius ^eo^gnuiadinos á qii£ se de^ 
dicaran al esttudiode la pintura en h, mmoA 
casa de la £xpedioíoo, y de entre «flos iel ^Ue 
manifestó mayores disposiciones fui Frxiif;iaco 
Javier Matiz, de quien hemos hablado atiAs, 
sujeto que «e formó ai kdo de Móds, y cayo 
nooibre se hizo célebre. 

García «asc^ó i «dgunos jovienes nechgraBar 
dinos, cmno Francisco Dáviia y CtU^ila Qgie- 
sada, los cuales «i^tiiniotí idLel piator i>,^ msif 
yordomodc la Expedióon, Salvador ftifisp, 
de ^ñtonio Cortés, VkeaBite Só«ch^9 y í^íois* 
desempeñaron W tr^b^ofi ^e 1a a^gcíob de 
pintura. 

x< Quiso Métis, por andiraríon de Lwbco, 
que los objeto^ luusaraies «e pintaran -segnn au 
tamafio ^natur^ y sá miniado, «n lugtr de h^ 
cer cuadro» al ^ceúe, cono anter^orinent^ «e 
habia verificado. García no sabia mjxnar y xsra 
el «aico dibujante que te^ia ia Eaqpci^íom. 
Qué hacer? Ocurrió ^útis á au bibÜQteoa* y 
hallando 191a líbiito «n francés qu« jdab» reg^ 
sobre /esta daaf <le pin^ra«se las tnadxgo á G«r«^ 
cía, «quien las Detuve) y meditó b^eii, y ^ pocos 
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días presentó en maniatara el zarcillejo cb^xtih 
jostra, canescens, que fué la primera planta pin- 
tada en la Expedición.)» 

Don Pablo Antonio García « retrató al óleo 
varias especies de vegetales y animales» y de 
éstos retratos formó Mutis una colección que 
vio Humboldt y calificó de preciosa.)) García 
tomó en la Expedición el puesto de delineador» 
y Valenzuela el de segundo director. 

XXVII. 

Desde 1760 estaba dedicado Mutis al estur 
dio de las riquezas naturales del Nuevo Reino : 
desde que pisó la Costa empezó su tarea» favo* 
recida posteriormente por .el establecimiento 
de la Expedición. 

Pasaron cerca de cuarenta y tres años sin 
que Mutis se hubiera ocupado más que en el 
estudió» en la enseñanza y en la práctica de to- 
das las virtudes» cuándo el 28 de marzo de 1 801 
desembarcaron en Cartagena de Indias dos per- 
sonajes célebres» Alejandro barón de Humboldt 
y Amadeo BonTpland» 

Cuando llegaron á dicho puerto pensaban 
esos sabios contínuar el viaje que proyectaban 
para el Perú en busca del célebre Capitán Bau- 
din ; pero estando muy adelantada la estación, 
y deteoBoa de conocer y tratar á Mutsa cuya 
nombre te había hecho célebre en Europa, 

5 
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cxgttáoxr «n tníbii^oe» y •«ftvdiar dios embaen 
la MtitnilQzt «sdinR» «e diiéfíen» ip«n BogQ* 
ti, y después de un vii^ 4e idcásta y Kmao 
días fberon Tcdhwloe «en k captiai p«r dráey 
mendifineta. 

« Freseotaéos -i Múús fucfon trataáos per S 
con la mas cuktt urbanidad, Colocadcs Los trea 
sarbio3 ü íguad ti^Hfft en graind^a» «ie sentimien- 
tos y en eieraciem de <e«pirítii, Ibien poeoto k 
amistad enlazó sus cecazones en nombre de la 
ciencia y por la gracia del genio. Mutis les 
abflC hts ptMTtas 4e la Expedádon y les mos- 
tro nanamente «os iherboFUs, .sub cakcxaooe» 
zooI6gteas y mínttiidégieasy ms aastnonfiotea» 
508 tnanusentofi y sus «dibujoBj» 

(f Hacíanse, dice Humboldt, ümáürajoi de 
ia FíorndJt Bogotá «a psrpd gr4má-aigk^ j se 
escogían slí-éketo las ramas imás cargadas de 
llores, m «ntUids <ó muiDnnia ds las partes ade 
H fraetükv^on «e poaia d pie de ia láaUBa* 
i^or Í9 ^tnend «e icpisscBlaba caula piaste «n 
^res -6 ctMtfo iic^s^Faiidei^«a cdory lea jU B y 
á la vez. Parte de los 4Soiiii88 proeettin .de 
materias cG^nmtes «n&genas, deflconoeídBs en 
arropa. Jamas «e Im hecha ^vakTrwn wipmm 
ée ^tM^oi más lijosa, y ám pnrhít iVrinr yr 
tñ «ft mis 'grande escala. Meta káútt t»-- 
in»rik)por«iiedele«9a& obsasids hotáaém wtím 
edmiriMat ^en^n liempo» las di ~ 
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X'Heritkr y dábate Cabaúlle». £1 uspcc^ 
tB ¿t la^cgetafion y la kixmoaSíL ^iekaiJao^ 
Xm ac ^opwhan xaoa la mayor £delidad ; losho*^ 
lánicot fliodÜBrim qoe estudiui las n^r^S^A^ 
¿c los ytgfBtiáe» tcffm h, iasercioa y la adhe- 
¿«acia de los .órgaaos fioralesp acaso lubrian 
dflsoado «a jmáüsLs ioás detallado de loa im- 
i»s y igMAos. Cuando ios sefioies Httin2>oJdt y 
Jioa^land imáktoa ^b Bogotá -en eJ afio ác 
iScH^y^joaaroBdeia aoble hospitalidad de ' 
Mutis* «ste apreciaba en 2^1000 el número ^ 
los ^biyos yA tcmútífLada», entre los xruales se 
adBÚraban cuarenta y tres apecies de ^si£o. 
x&s y oiento «einte de orquideaaj» 

itibivébóldt visitó repetidas veees la casa^ 
Instituto botánico^ dice di jeñor José Maniüol 
CffiOQt» y«n eUa pasaba aukchas boriis en sa^ 
1Ú9» coRiejrencias con fil sefior Mntia, fuien Je 
lúsfio nMÚiestecion de todos loa objetos y, de 
tüÓM loalrabí^ ^e estaban i so car^ y .bajo 
SA iUreccioA, La jFJgna M Bagóla ^ucciuS el más 
viroJiMtefes ead aabio viajero, ^nien mani- 
ÜMté á Miátia «nánto deseaba fue el jouisdo 
iáentifioo JÍiioca enjó^uecido xon -eata pxo- 

duCGMMLt* 

xxrm. 

« JJaJBKf^dkiol» JWánica» dice «I «Bol^tia»)» 
jekidéiUlBipsf dciaaicgftitef «íomóAG^s «aflo* 
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merados en 17 años de perenne labor; des* 
empellada y servida por un cuerpo de hom- 
bres inteligentes y acuciosos, cada uno de ellos 
f>rofesor en su oficio ; foto de las luces, de 
las invenciones y de los descubrimientos útiles 
de todo el vireinato ; plantel grandioso de la 
ciencia, sin igual en este ni el viejo mundo, 
por el teatro de sus trabajos, por los recursos 
de subsistencia con que contaba, por la inme- 
jorable calidad de sus empleados, atesoraba in- 
mensas observaciones y elementos nuevos de 
historia natural, mucho más que sufidentes 
para dar pábulo á la sed de secretos cosmoló- 

fleos y al criterio filosófico y excelso de hom- 
res como Humboldt y Bompláñd. Al visitar- 
la estos sabios, hallaron recopilada en sus es- 
tantes la naturaleza de las regiones equinoxia- 
les de América, coordinada, escogida, clastfict- 
da é interpretada por Mutis, Valenzuela, Zea 
y los demás discípulos del primero. Se puede 
decir que aunque los viajeros hubieran per- 
manecido doce años en América, no habrían 
podido obtener tantos datos acerca de la cor- 
teza física de estas regiones, como los que ha- 
llaron acumulados en la casa de la Expedición. 
Stguramente no se hacen €arg$ de esu eiremfá^ 
ianciat ks que, maravillándose del éxito di ente 
viaje memorable, dicen^qne parea in€reU4i.Tk 
Para el esublecimiento de la Expedición, 
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dice. Humboldt, que « at destinó un vasto edi- 
ficio de la capitíd, que contenia los herbarios, 
la escuela de dibujo y k biblioteca, una de las 
más bellas y ricas que jamas se hayan consa- 
grado, en parte alguna de Europa, á ua solo 
ramo de historia natural.» 

XXIX. 

Estando comprendida la astronomía en el 
plan científico de la Expedición, Mutis solicitó 
del Gobierno español instrumentos astronómi- 
cos, y emprendió en 2 de mayo de 1 802 la 
edificación del observatorio de Bogotá, habién^ 
dose terminado la obra el 20 de agosto de 1 803 : 
fué dirigido por el lego capuchino Fray Do- 
mingo Pétres. 

Recibió Mutis algunos instrumentos que le 
fueron remitidos de España, proporcionó él 
algunos más, y de otros hizo donación el señor 
José Ignacio Pombo. 

A fines de 1805, la Expedición tenia el 
observatorio en buen pié para sus p-abajos, pues 
contaba con los instrumentos, libros y demás 
útiles necesarios ; de tal modo que, desde ese 
año, se empezaron á hacer observaciones as- 
tronómicas. 

Mutis tomó con entusiasmo y con un inte- 
rés grande, el establecimiento de esa obra, la 
más importante qué la mano del hombre há 
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rpfsntsdfQr ctt Is Tmtttt rntcrtfojiicw pera i09t^ pro* 
pTsors* de las txcncua. ♦ 

A CSt&¡í9^ toc& cí dtsctnptñO'wK estai stcaoit 
de! Tnstreuta. 

Mutis orgniRi^ tuinMcff lis scccicmi <ve' aufoliv 
gia de la Expedición jtmca con ht g ep g f gfio y 
astronómica, poniendv niella bajo el cuidado 
del eminente naturalista Jorge Tadeo Lozano. 
Este hombre ceTcbrc, honor y gloriat de su 
patrñ, habrender aceptado este encargo* en ht 
Czpedicron, se cuusvgji'6 con ínteres al estncnt^ 
que necesitadla parar la formación de Ir Fastnraf 
CinfdorafirarfUiniíi, pues se proponía cjne lar 
sección zoológica' de fr Expedrcíon no- cfcjanr 
que apetecer^ nacreKubfap tan completa^ enr dN 
bujos, descripciones y clasificaciones, costum- 
bres', duracTon y propiedawes de los animales 
¿fcl Nuero Reino. 

Mutis ^abia estmfíad^o la zoología, apo- 
cándose con esmero, tanto en su parte descrfp- 
tíva, como en sus generaliciacfes y en sus siste- 
mas. Esta ciencia admirable era digna- de su 
estudio, porque es- sorprendiente y grande coma 
d espíritu deí filosofe griego que Rt cre5. 

£n pxmto a astrononda, hrzo MÜt^r muchas 
observaciones de importancia que insiiuy e ron 

* lAáesfiófCMn dclofaatrva&Biioyquc üizaCáldaSySft 
UKuentrá en. el nmmero 7 del Semanarh y en la bístorU 
«scríta por el señor Groot. 
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ttiitid>i«me»te 4* Caldas,, aumezuando en este 
Mibia k «p^ffaciGik á esa. ciencia^, <yie ge íirzo 

XXJT. 

Yomosá ]&/^i» baÍQ^ c^ras. considbraciQnes^ 
hm ñácz. ]k debe «» ducubríjoüeiLta impoTr 
ttnt& Mnciws Mbi«»> de Europa kabian creicTo 
^pe kí haia tcn^a alf^Bji influencia directa 
sobre Isi vBnacto&e»' del bacdmetro». como fa 
tiene sobre las aguas ; pero ms& sftuadosj, no 
podían sesoivejr satfiBfaetoriaineníe este punto. 
Mátis. em ei corasBoa. de ki zana ardiente» y á 
cwttnii ^ mfifo grade»- de latitud» Hevó esta 
mateen £ m aho gr%iod^ cesüdambre* 

R'elatsvasnente i esto» dice el Semanajio de 
Caldas h» que stgpoe : 

ff £8te facÜQ descttbsiiftieiurQ se debe á !a sa«- 
g^cfdodí jr sL la GenaftaAcia del célebre Müti's. 
fisCie sabio mñitígaUe hsk llevado una serie de 
obserfacianes barométFkas poi; el dilatadlo es- 
pacio» de cuBcsmsai y aei» años^ consecutivos» y 
ka »id(0 uecomi^enstda coalas, verdades ¿npór- 
CMOsa <|ue lot desasbierto^ j con loa Biechofi 
que ka. edo^obada de diferentes, modos» SJ á 
Godiaaedehe! eFpricoef dtescubctuientoü^Bre Ta 
víuriukm duamm j ptífiédka del barámetiDOj; á 
Mutis le debemos la nocturna^ En 1766» en 
qttt b Nman. €2cnud» ad^uüciá paza su ^oxia 
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á este hombre grande, conoció qtie por la noche 
se verificaba otra variación semejante á la diur- 
na. Poseo los manuscritos preciosos que con- 
tienen este bello descubrimiento : en ellos he 
visto con placer los pasos y las ideas que con- 
dujeron á este sabio ál grado de luces que hoy 
tenemos sobre el barómetro entre los trópicos.» 

Como un justo elogio de los progresos del 
naturalista español, habla Caldas en estos tér- 
minos, ocupándose de los adelantos que habia 
alcanzado aquél : 

« El descubrimientp de las passiJUras arbó- 
reas , uno de los más bellos del célebre Mutis, 
y el que le asegura los elogios de los botánicos, 
debe llamar la atención de los naturalistas. £n 
un género en que todas las especies son volu- 
bles ; en un género tan numeroso, tan exten- 
dido como la pasíiftora (vulgo granadillo), ver 
aparecer dos individuos con todo eL hábito y 
todos los caracteres de un árbol, es un ejem- 
plo bien raro ; un ejemplo luminoso y que 
arruina las ideas de aquellos botánicos que han 
dividido las plantas en árboles y en yerbas; 
fundando estas divisiones en el hábito y no en 
los caracteres tomados de la fructificación. 
Mutis ha constituido dos especies nuevas : á la 
una W^mz passifiora arbórea^ y á X^otizpasiifi^ 
ra arboresense.Tfi 

u Bl azogue que solo se beneficiaba en Huan« 
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cavélica del Perú y en las minas de Almadén 
en España, refiere el historiador Plaza, no bas- 
taba á las demandas del mercado y del consumo, 
y rgido d virey por esta necesidad y deseoso de 
presentar al rey un nuevo descubrimiento de 
riqueza tan positiva, comisionó a] señor Mutis 
parg que reconociese todos los terrenos meta- 
liferos y procurase el hallazgo' de tan impor- 
tante materia. El señor IVlútis visitó y reconoció 
varias localidades teniendo la satisfacción, de 
presentar al virey algunas muestras de cinabrio 
recogidas en la montaña de Quindio y princi- 
palmente en la quebrada que se llamó del 
Vermellon. Las muestras fueron remitidas á 
la Corte y resultaron de excelcnle calidad. 
Es probable que no se hubiera proyectado su 
laboreo, porque el señor Mutis encontrara 
esas, muestras en terreno de aluvión, sin hallar 
las vetas madres.» 

(c Entre las plantas útiles en el comercio y 
y la^nedicina, que ha descrito Mutis antes que 
ningún otro, deben contarse la psicotria eméti- 
ca ó ipecacuana (raicilla) del Magdalena ; el 
tpluifera y el myroxylum, que dan los bálsamos 
del Perú y de Tolú j la wintera granaáensis» 
semejante á la canela alba de nuestras farma- 
cias, y la alstonia tbeceformis que suministra el 
te de Bogotá, cuya infusión por mucho que se 
encarezca no puede recomendarse demasiado á 
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ios viajeros que fta^Mi de pernHUieeer I0g9 
fícnipa expuestos- í ístar IVayíut ée les trd^o». 
En Marrfqmta, baja un* dims ée^éiesa-f tem- 
perada, formo M nt» una pequen» pHuitedoii 
de quina, de esoreanefos fjattrtn ctTma f mft m íkT}. 
que abundan en las mrsKmes de 1iqs andaqtiiesy 
y de nuez-moscada máígcn» ^mjrhtké tf/01^.)» 

«r Conocemos poca Jos trabi^o» ét aoolegla y 
Hsrca de lifátis; pera sabemos qoe estoi^ 
mucho trempo las costumbres ée las" homigas 
y de esos termftos- que, en America eonro* en 
Senegal, construyen terromontero» de eiiiee> á 
sera pies de altura i que ^«o pintar, co» gnm 
fideKdacf mucfcrs' especies- de mamíferos^, pQak- 
ros y pescaxfos de Ik Nueva» Granada f y que 
describid, según ef mctoda Irnneano*, eir las 
Memorías de la Academia de Estockolmc^ és 
que era mienrbra, una nueva especie de veae 
{viverra mapurito)*yi * 

De Tas plantas que l ecogrS Mutü» en sus 
viajes envró á Linneo nnrchas especies raras, y 
este sabio, para imnartaRzar e) nombre del 
Hastre naturaGsta, \hm6^mufisia, un '^genera ét 
plkntas de Fa famiYm de hts compuestas, coyas 
especies son arbustos trepadores de hojas ai- 
temas y ffores purpurinas ó rosadas.** 

-^Lat 4c» ]^rra^ precedentes; que Insext» el «Bola* 
tin^n de doiufe loa hemos tomado^ son ál pareceri. escritos 
por FTumboIdt. 
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En el wñ» de 1807 ** tama Mútk i. k 
Corte^su ¿onasai ofars ¿r Flora de Btgp^ f^\ke 
wpémK. tasra. tienupo dr cosfflmr. 

El fkita okr tantas penalidades, de. tflAto« 
traln^ y sKxiáda% llegó 9 £^aSU ea u&a 

•r Cuando catall6 ko oerokicíofb fraacessi era 
Godtt^ (Manuel) pniaer xiáftistro y sostuvo la 
gostiat coistra la ReiráUica;: peto kabiéndoee 
cKtregado despaes es bcassoa de BibLOsafafte, 
dednó kc gneiirst» Poztu^ en iiSoL con» el 
objeta de eeñxr la coa cnai der Algarve qiue as le 
había, proaasetidicr. Loa tratos eon la cctfte de 
Francia, cayo ejiéacito kai»a miradido el ter- 
morso csp^ol akvosmneiifie^ k eneinistad 
del pnirdkpe deAatixna&;: y el odi» nacional 
tfUí habhL ejBckada d iivarUo^ fheron causa 
¿ri) célebre moúii & 'Ajranftsez en 1 8c8, de 
ci^tsB. Nsukas. abdicó CsvIo&IV> j Godoy. tuvo 
Mr enerar de España^ y vwtó retkador en 
Ficanela. bostaL que naoré en i&^o^ 

PtPfs bkn : Godaf en sus Mimonias dijo*: 

cLa admbable Flora, ds: Saatafe de Bogoftí, 

€pKt tnfbajá este gran botásko (Mótis.)^ se en^ 

cventra todarái arrumbada esb loa arduvoa del 

jardiik de pkntas de Modzi^^ am qjae en . tan- 

** Hrttona del sefíor Groot, tom. TI pág. 120. 
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tos afios que han pasado, ninguno de los que 
me han sucedido en el poder, siquiera por la 
gloría de su patria, se haya movido á hacer 
que se publique. Cuando á fines del año de 
1807 llegó á Madrid este tesoro de la cienci« 
que envió Mutis, había yo resuelto confiarla 
para que fuese dada á luz, al laborioso celo y 
distinguida capacidad de don Mariano Lagasca, 
que tan justa reputación tiene ganada entre los 
primeros botánicos de Europa ; pero este sa- 
bio naturalista mal mirado por los enemigos 
capitales de las luces que tanto tiempo han 
mandado en España, lejos de poderlo hacer, 
más adelante cayó también bajo el azote de 
las horribles proscripciones que afligieron el 
reino y buscó un asilo en Inglaterra.» 

En el ** Boletín " también hallamos algunos 
datos sobre el triste resultado de la Flora: 

((¿ Y qué ha hecho el Gobierno espa- 
ñol con los trabajos de Mutis, de Valen- 
zuelji, de Zea, de Caldas, de Lozano, de Rizo, 
de Matiz y demás miembros de la Expedición ? 

« En un salón del Jardin botánico de Madrid, 
sobre, cuyo dintel se ve esta inscripción : 
« Real Expedición botánica del Nuevo Reino,* 
se encuentran hoy olvidadas las tres mil 
láminas de plantas andinas, cuyo méríto no 
tiene igual, dibujadas por Rizo, Matiz y 
compañeros, la tercera parte en colores y las 
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otras en negro. £1 señor Ezequiel Urícoechea» 
que visitó este salón ansioso de hallar los ma- 
núscritos de aquellos malogrados sabios, y que 
me ha suministrado estos datos, agrega : ' Tam- 
bién encontramos unas tres reales órdenes di- 
rigidas á Mutis, unas dos cartas de Linneo y 
de Widenow, diez y seis manojos de plantas, 
muchas telarañas y 25 cajas cerradas. ¿ Quién 
no creerla que entre ellas estaban las preciosi- 
dades que buscábamos ? Nadie sabia lo que 
contenían, y con mucha dificultad se nos fa- 
cultó para abrirlas. ¡ Pertenecían al viaje de 
don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa en el 
Perú, hecho ahora cien años ! Necesitábamos 
un golpe semejante para acabar con nuestras 
esperanzas y llorar como perdidos todos los 
trabajos de Caldas y sus compañeros.' (Véase 
El Mosaico t número 6, 1860, biografía de 
Matiz).» 

Ese ha sido el triste fin de tantos sacrificios ! 
« ¡ Imperdonable es en un gobierno civilizado 
semejante descuido I Treinta años de sabias y 
multiplicadas investigaciones sobre la naturale- 
^ de los Andes, vallan alguna coia ! ji 

'XXXII. 

«t Pan comprender cuál fuera ai mérito del 
sefior Mutis, dice con justa razón el seftor 
Grogt, bastará saber cuántos elogios y hono* 

Digitizedby Google 



rMÍcuiÍMtarfiBÍosfniiienQB«ahbs namnli»- 
os -campeos, €oa ^ie&es maaxtvaro cacre8|>Qn- 
•dcacia ácmúácsL todo el tiempo que estovo cu 
Nuera Qniuida. Llaneo el padjs xle la Bota- 
Ato^ lo isucrüúó ea el libxo de Ja5 ciencias de 
$iodü»¡aiD, y haciendo mexurion de él «n una 
de MIS 'ObMSy lo ^calificó de sifjarxddo hvtánm 
étmeritano (n^4Mmbrg jamas bjurr^urÁ el tumfju 
(fiavüiB. iomorisüe quod milla *xXz& """Q"g«Tp 
aekhk). Y Cabaoi^as luciéndole una dedica- 
toria lo prodamba pareat s/¡f lentísimo, digno Je 
ser imerito entre bs frsndpes Je Ja JbaíÁnica m 
£urf^A, ^In hoaoireía sa|aentissinú \m JMútis- 
qui jvsre ineñto botaniconun in America PjJb 
ceps «ajbutuar debetque etiam Ínter prímaf/),^ 
Europeos coilocari)* Y Hunüboldt esrrihió 
al ir^e de mi obra : * Geografía Je las plantas^ 
9 cuadro físko de ks Andes equinoíciales jJeitf 
partes vecinas, levantado sohre las obserwidatig 
f medidas hechas sabré Jos mismos Jugares Jetsde 
ijgg hasta iSo^pji .dedicado xoa ios sfnümieñus 
delgas prefundo re^conoeimknio^ al ussjsxxt p^<- 

TftlAftC^ DE U» JOTi^JUSCOS, nOCTOR J>OV }oS^ 

Celestimo M-iJTis»/«r Federico édá^audro £á-> 
ron de HumholdtJ* 

ff Esta obra fué escrita -en Guayaquil y el 
U»stre autor la fenidó en francés si diotot 
Mutis, 4^menJianianluvi9 inédita iiastass maes- 
te«j¡^ Algunos Ineses ^le^uie» ce f)i}blk¿'xui «d 

. ;• i . . 
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BemMfgrto,, ttadncidí )K»r Lombq y ¡anoliida y 
cojnentaik por Cáláu. 

Mútís dejó muchos trabajos sobre ks pkn- 
tas, sobre meteorología, sobre minas, un co- 
ptpso herbaúo, muchas láminas de nuestras 
plaAta^om semillero, una colección de made- 
ras, de conchas, (de minerales, de pieles^ cuadros 
representando lo3 animales del Nuevo Reino 
al maturai y con £m pxoj?k)s colores, 

JDf Ids importantes trahájos de Mútls^ se 
encuentra constancia en di suplemento de 
lianeo, en las obras de Humboldt y de Cava- 
nilles, en el Sem/wano de Caldas y en otras 
l>ublicaciones nacionales. 

Mutis desempefió hasta su muerte, dice 
Caldas, di £ncar¿o de Dkector de la Expedi- 
ción^ es idecir, trabajó ,cerca de veinte y siete 
a&Qs en levantar el monumento de su igloria, y 
la «bra jnás necesaria em esa época, si se tiene 
ncesente que su establecimiento c6incidi5 con 
la venida á la América de los sabios Bompland 
y Humboldt, que Iraian una misión tan im- 
portante. 

xxxin. 

£n -el aSo <de i 8oS, inte» «de su «nuerte, di- 
rigió Mutis al virey una representacfion sobre 
eíjpUn ^ue debía se.guirse después que falkcle- 
iMUffti^ gwrinuaf ios ^tifíba^ ¿e la SLxpe- 
ilición. 
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Este documento aunque incompleto» no 
carece de interés para la historia patria. * 

Üice así : 
« Excelentisimo señor : ** 

«r Habiéndose agravado las enfermedades de 
que adolezco (á más de mi avanzada edad) 
principalmente desde el mes de marzo de este 
año, que comenzaron á experimentarse las in- 
disposiciones catarrales que tan sensibles se hi- 
cieron en el vecindario de esta capital, y aun á 
todo el reino, en términos que recelo no logra- 
ré restablecerme ; he considerado de mi obli- 
gación y desempeño de las comisiones del real 
servicio que han estado á mi cuidado de su más 
feliz éxito, hacer presente á V. £• los puntos 
siguientes que expondré sucintamente y como 
me permitan las circunstancias en que me hallo 
por mi decadente salud, para que en su vista 
pueda la superioridad de V. E. mandar ex- 
pedir las providencias que tuviere por más 
oportunas. 

c Luego que yo fallezca deberá quedar ex- 
tinguido el empleo de Director de la Real Ex- 
pedición Botánica de este reino, con que Im 
piedad del rey fué servida condecorarme ; y 

* Lo he recibido de manos del teftor Jof¿ Manuel 
Groot { y parece que etuba destinado á perderse, si no 
hubiera caído en poder de un* penorn capas de atíninr 
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como los ramoft que «bnum y la constituyen 
separadamente al cargo y cuidado de sujetes 
particulares que habiendo servido bajó mi 
dirección en ella> están impuestos de los fines 
ú objetos de su instituto y del modo de ma- 
nejarlos. 

(( Estúi sujetos ñeeésitárifi en lo sucesivo de 
itiejbi-es dotaciones qUe hi quehááta ahórá hah 
disfrutado, y á í^úé sófa ae^eedótés, coiho qüfe 
han de recaei- sobfe ellos el trabajó y atencio- 
nes que he Sobrellevado yó. tor cótísigüiehtfe, 
y pafá qué ét Véf iÜque a^i, sin tttieVo gHváiñefa 
de la Real Hacienda, pódfán dividirse lb§ dds 
íñii {)ósos anuales coh áüe há bstádó dütádá la 
plaga dé dii-ectof, y aplieaiidó de élló§ ^éis- 
cientos pesos i ddh SiñfófdsO Mutis, para que 
cóft CüatrocietifoS que ahora tiéñe, quede cdh 
la dotación áñual de ñfil pésós. 

«A don Francisco Caídas» que últimamente 
se agregó á la £jcpedicioñ| y á quien he man- 
tenido y asalariado con los ahorros que he 
procurado hacer de otros gastos^ se le pueden 
aplicar mil pesos de los dos mil relacionados. 

(c A Aúú Sdlvádof kiíOi que ha trabajado á 
mi Ifiand pi^r espaciió de veinte y cuatré años en 
&kM&á áé ffifíi6f pifiiof y mayordomo de la 
Bjlpedición, H le pucrtoi «plkftr cuatrocientos 
p%6éé, pafá qút éeh lcí6 stisácntés de qnit liho- 

e 
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ra goza, disfrute como los otros» mil pesos dé 
«ueldo anual. 

í( En estos términos quedan todos tres igua- 
les, en cuanto á utilidades, sin que por este ca- 
mino tenga ninguno de ellos qué apetecer res- 
pecto del otro. 

(í A cargo de don Sinforoso Mutis correrá 
todo lo tocante al ramo de botánica, teniendo 
un escrupuloso cuidado de mantener y conser- 
var con celoso esmero las láminas que están 
trabajadas y los herbarios secos que se irán au- 
mentando según se fueren presentando las oca- 
siones y se contemplare necesario. 

(c Don Francisco Caldas cuidará de la parte 
astronómica y geográfica de que actualmente 
está encargado, llevando las series de las obser- 
vaciones que hiciere con el orden y método 
que las comenzó y ha seguido con ellas. 

«IXon Salvador Rizo correrá, como hasta 
aquí, con los gastos que se hicieren, sin que 
ninguno se emprenda sin su intervención, ni 
se pague por otra mano. Asimismo estarán á 
su cargo y dirección los pintores que trabaja. 
ren á sus órdenes las obras que á cada uno dis- 
tribuyere; pues como él los ha formado á su 
mano y ha sido maestro de todos, sabrá hacer 
justo discernimiento de lo que cada uno puede 
y debe hacer, y el acierto con que lo ejecuta. 
« Don José María Carbonell podrá quedar 
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como ha estado, en clase de escibiente ú oñcial 
de pluma de la Expedición^ con los quinien- 
tos pesos de sueldo anual que goza, á las órde- 
nes de don Sinforoso Mutis, para que escriba 
lo que fuere ocurriendo y copie de lo trabaja- 
do lo que es preciso trasladar ; y para que sir- 
va de estímulo á su aplicación y tenga algún 
alivio, se le aumentarán cien pesos anuales, por 
vía de gratificación, de lo dedicado para auxi- 
lios de la Expedición, sin nuevo gravamen de 
la Real Hacienda. Bien entendido que, luego 
que se verifique el establecimiento del Jardin 
botánico que debe hacer parte para la conser- 
vación y cultivo de algunas plantas, correrá á 
su cargo en calidad de jardinero mayor. 

(c De los caudales que, por disposición de 
S. M., y órdenes de S. M. y de este superior 
gobierno se han impendido en los gastos de 
comisiones, y han estado a mi cuidado^ pre- 
sentará don Salvador Rizo, por cuya mano se 
han distribuido, las cuentas correspondientes, 
á consecuencia de lo resuelto en la orden su- 
perior den de febrero de 1787, expedida 
por el excelentísimo sefior don Antonio Caba- 
llero y Góngora, predecesor de V. E., de que 
acompaño copia por lo que pueda importar 
tenerla á la vista. Este sujeto por su grande 
honradez, cristianidad, y celo y actividad, que 
ha manifestado siempre en cuanto se ha pues- 
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to á sa cuidado, relativo á la Expedición Botá^ 
nict^ y otros asuntos de que ha esudo encar- 
gado ha recibido mi entera confianza y satis* 
facción, y no dudo, evacué éste con la pureza, 
legalidad y desinterés, que tengo en el bien 
conocidos, en el dilatado tiempo que ha servi- 
do á mi lado. 

« Luego que Rizo presente las cuentas, su- 
plico á V< £. se sirva mandar se pasen para la 
revisión y glosa en la parte que. lo merezcan,! 
don Carlos Urizarri, contador de resultas en 
el tribunal de cuentas de esta capital, de quien 
asimismo tengo la mayor satisfacción. 

« Otro punto muv importante es el de los 
inventarios que deoen hacerse de los objetos 
Gue se hallan existentes en la casa de la Expe- 
dición, donde he habitado y habito desde mi 
regreso de la ciudad de Mariquita a esta capi- 
tal. Estas diligencias que procuraré deiar eva- 
cuadas, si Dios fuere servido dilatarme la vida 
y el tiempo necesario, si se efectuaren después 
de mi fallecimiento» será con precisa asisten- 
cia personal de los tres individuos de que he 
hecho mención, para que cada uno en la par- 
te respectiva á su cargo, se imponga y sepa lo 
que hay, lo que recibe, y de lo que debe res- 
ponder. Pero lo que exige un sumo cuidado 
y tiento en su manejo son las láminas trabaja- 
das, que por la poca resistencia del papel, están 
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expuestas á deterioros, y el primor con que 
están ejecutadas requiere se traten con mucho 
esmero ; por lo cual, en este acto,no se fia- 
rán á otras manos que á las de don Salvador 
Rizo ; como las de los herbarios secos, alas de 
don Sinforoso Mutis. 

"Quedando don Sinforoso Mutis encargado 
de la parte botánica, que es la principal de la 
Expeaicion, y la que ocupa la mayor de la 
casa, es preciso se traslade á ella, para que cui- 
de de conservar y mantener en el mejor orden 
las láminas, los herbarios, y las demás cosas 
pertenecientes á la historia natnraL Don Salva- 
dor Rizo servirá también en ella, permanecien- 
do por ahora en el departamento que qcupa 
hasta que, construidas las obras proyectadas, y 
colocada la librería en el lugat premeditado, se 
distribuyan de otro modo los alojamientos, 
como lo tengo advertido, y para que don Fran- 
cisco José Caldas tenga expedita á cualquiera 
hora la entrada y salida del observaterio astronó- 
mico, que es la oficina de su ocupación, se abri- 
rá una puerta á la calle, por la parte posterior 
de la casa, de la que él tendrá la llave. 

(( Estando agregado don Jorge Tadeo Lozano 
á esta Expedición en clase de botánico por el 
Real orden de S. M. de t$ de enero de i8oj, 
se halla dedicado á trabajar la Fauna cundina- 
marquesa, 6 descripción de los animales de es- 
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te pais^ á sus espeilsas^ en una pieza de la mis- 
ma casa, que á este ñn se le ha destinado. Para 
que pueda continuarla con desahogo, y sin 
ttnto gravamen, se mantendrá la misma pieza 
á su disposición, y ademas se le franqueará de 
cuenta de la Expedición el uso de los pintores, 
y esqueletos y modelos respectivos á este ramo, 
que se conservaren existentes; un pintor de los 
que mantiene asalariados la Expedición, cuando 
le hubiere menester; los colores y papel fino 
que necesitare para los dibujos, como ya antes 
de ahora se le habian franqueado. 

« Para mantener la Expedición en un asiduo, 
constante y útil ejercicio en unas partes en don- 
de ha sido necesario creac y formar los oficiales 
que se han hecho, é inventar los colores con 
que se han ejecutado, como podrá advertirse 
por las mismas obras, he empleado muchos ar- 
bitrios para ahorrar gastos.» • 

XXXIV, 

Después de los párrafos que preceden, vea- 
mos lo que sobre el particular dice el ''Boletín:'* 

<í La víspera de su muerte dirigió Mutis al 
virey Borbon una representación exponiéndole 
su voluntad acerca del modo como debia arre- 
glarse la continuación de la Expedición después 
de su fallecimiento, y recomendando al Go- 
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bierno la ejecución de un plan que había idea- 
do hacia mucho tiempo para la radicación y 
adelanto de las ciencias naturales en la Nueva 
Granada. Según este plan, debia establecerse 
un jardín botánico, un museo de historia natu- 
ral, un laboratorio y una biblioteca pública, 
como también completarse el servicio del Ob- 
servatorio con los instrumentos y libros de que 
aun carecía. En cuanto á la Expedición, su 
deseo era que su sobrino Sinforoso Mutis se 
emplease en el ramo de botánica, que conti- 
nuase Caldas encargado del de astronomía y 
que Lozano siguiese en el de zoología. Aquel 
plan grandioso había ocupado toda su vida ; 
pero los años son siempre escasos para los gran- 
des ingenios, asi como el tiempo es nada para 
lo infinito. Al ñiorir, no sentía más que dejar 
sin terminar su obra ; pues aunque no lo ligaba 
á la tierra otro sentimiento que el amor de la 
verdad, este sentimiento tenia tal tensión en 
Mutis que ni la caducidad de sus miembros, 
ni la cercana perspectiva de la eternidad, pu- 
dieron relajarlo : cuando el corazón latía en 
retirada, el alma avanzaba hacia el porvenir 
por sobre las agonías de la muerte, victoriando 
la ciencia y brindando laureles á las generacio- 
nes venideras. Como los gladiadores romanos, 
que al entregarse á la muerte saludaban al Cé- 
sar, Mutis, hercúleo lidiador de la verdad, en- 
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viaba en eata r6^pre3«!9taQÍ09 uo b^U^ y majes- 
tuoso saludQ k laciexiPÁa y á la pQai!Qn<i^. 

«SI Gobierno. atendió Un voJuniad de Hiús 
res^peoto del apreso 4« lí^ Expedición ; y en 
coii&ecuMicia« se ¡xho c^ge do, U contínunclon 
de la Ftora su sobrino Sinforqse ; Caldas, de 
las abseFvaok>ne& astf onóiai^^s ; y Lqz^^o, de 
la Fauna, 61 encargado dQ la parte, botánica 
asamió last fun cienes de Múti» ; p^rQ es de sa- 
ber que no era hoBibre propio pa?a r^pipU- 
zarlo, pues carecía de su vasta y profunda ins- 
trucción, de su pxüdeiCtcia, de Sft iniciativa» de 
su abnegax;io^, de su celo cient^jCQ, y 4^ su 
act4vidad y constanciji incontrastables.» 

XXXV, 

lyiútis, ^ste how,bre grande, eminente y ex- 
traordinario,, deisp.ues de habe.r vivido para 
honríw: á U espacie hijwna y ser un ejemplo 
de g^n^yosiidad y de virtu.des., murió en ejStB 
ciudad el 1 1 de setiembre de 1 8o8.. * 

A las trejsde la magaña de ese dia^ estando 
pre.sei^tes Cild^s, Rizo y- Sinforoso Mutis, es- 
piro uno de los hQn\bres que han t^rabajado 
con más, cQnst^QÍa y <;on mejor s^iceso, por el 

riore^ %^.épo(:% aL.ctual^ he 6)ado, el 11 de setiembre 
coxiM^ el día de U muerte de Mutis. Hago esta explica- 
ción, porque en objras de esjtos últimos, afíos, se ha cam-» 
blado esta íbcha por la del % d» setiembre. 
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adelanto moral, intelectual y material de nues- 
tro pais. 

Si estimamos en algo la dignidad nacional ; 
si nos vanagloriamos de nuestra independen- 
cia; si recordamos con orgullo las virtudes y 
los sacrificios de los qué nos díeix>n una repre- 
sentación digqa á los ojos de las demás nacio- 
nes ; si nuestra historia registra páginas tan 
honrosas como las que tratan de ese sabio ; si 
ensalzamos la virtud y el mérito; si admiramos 
el talento y bendecimos el genio, la memoria 
de Mutis para nosotros, y no solo para noso- 
tros, sino para todos los hombre», es digna de 
una admiración profunda y de un respeto im- 
perecedero. 

(tA) toc»r la muerte con su yerta mano el 
corazón de Mutis, todos sus dicípulos y ami- 
gos, es decir, todos los hombres de posición y 
de valer de la Colonia, sintieron el hielo de la 
tumba en sus almas. Mutis era eí corazón de 
esta sociedad : á su rededor se. agrupaban, para 
unirse, ampararse y fortificarse^ todas las fuer- 
zas del espíritu, inteligencia, genio, actividad 
y voluntad ^ y como habia despertado, ilustra- 
do y puesto en ejercicio todas estas fuerzas ; 
como habia favorecido toda idea útil, alentado 
todo pensamiento fecun<k>, é impulsado toda no. 
ble virtud; como cuaroAta y ocho años que 
habi<i vivido en el Nuevo Reino los habia 
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empleado en hacer bien á la Colonia, el do- 
lor que causó su muerte no era ese fugaz 
dolor que deja ün guerrero al exhalar su últi- 
mo aliento en medio de un pueblo á quien ha 
deslumhrado con sus hazañas, sino la orfandad 
que deja un padre, un redentor, un bienhechor 
generoso que consagra cuanto es y cuanto tie- 
ne á la dicha de una sociedad insipiente á quien 
le da luz, poder y respetabilidad. 

«Estatura elevada; continente grave; mo 
dales fáciles, desembarazados y altamente cor- 
teses ; rostro noble, circunspecto, imponente ; 
de forma oblonga; frente espaciosa y fulgente; 
mirada penetrante y concentrada ; párpados 
superiores abultados, como los de todo hombre 
serio en sus meditaciones, en sus juicios, en 
sus palabra^ y sus resoluciones : tal era la apa- 
riencia general de su respetable ñsonomía. 
Cuando explicaba los principios y los corola- 
rios de la ciencia, sus facciones, de ordinario 
taciturnas y recogidas, se expandían con el 
calor del entusiasmo y se bañaban de una dulce 
expresión de alegría, como cambia de aspecto 
la nebulosa montaña al reflejar los primeros 
rayos del sol levante : sus labios destilaban 
entonces un lenguaje fluido, claro y apropiado. 
Fuera de estas ocasiones hablaba poco; sus 
respuestas como sus preguntas, eran concisas, y 
no se permitía usar de chanzas ni dichos sala- 
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dos : hubiérase creído, según su sobriedad en 
chistes y gracejos, que no corría por sus venas 
una sola gota de sangre castellana. Su carácter 
retraído y parcílocuo le daba un aire misterio- 
so que, si bien infundía veneración y le impe- 
dia gastar el tiempo en conversaciones frivolas, 
alejaba de su persona todo trato íntimo, toda 
franqueza, y le privaba de los consuelos que 
procura la confianza': el corazón necesita tanto 
desahogar sus penas, como vaciar su sangre. 
Hombre austero, sus placeres se reducían á 
sus aspiraciones ; y tan eximio por su con- 
ciencia como por su genio, sus aspiraciones 
eran á la vez inocentes, grandes y santas : me- 
recer la memoria de los hombres por sus ser- 
vicios á la ciencia, y la memoria de Dios por 
su fé y su acrisolada virtud. Ni la codicia, ni 
el poder, ni las dignidades tentaron jamas su 
ambición. Su mayor afán fué siempre servir al 
progreso humano, ofreciéndose como un de- 
chado de prendas de moralidad, y ofrendando 
á la causa de la verdad sus cualidades intelec- 
tuales. Tal era el hombre que fundó las cien- 
cias en la Nueva Granada.» 

Mutis espiró, y con su muerte, la naturaleza 
misma se veía en orfandad. 

El pobre y el opulento, el sabio y el igno- 
rante ; el niño, el joven y el anciano ; las 
ciencias, las costumbres, la dignidad, el honor, 

Digitizedby Google 



— 92 — 

todo se eniuteció cuando el alma del justo dejó 
la compañía de los hombres para gozar de la 
bienaventuranza. 

La sociedad, triste, porque todas las clases 
le debían beneficios. Unos veian pasar, el fé- 
retro del médico que habia aliviado sus sufri- 
mientos ; otros el del maestro que habia forma- 
do sus corazones en la virtud y sus inteligen- 
cias en el saber; los que hablan recibido altos 
ejemplos de humildad cristiana ; los que, en 
sus desgracias, hablan tenido un sacerdote hu- 
milde, amoroso y caritativo que • opusiera al 
dolor, la resignación, la conformidad y la fé ; 
los jefes del Gobierno y los particulares, todos 
sufrían la pena que causa la muerte de un hom- 
bre que se interesa por el bien de la huma- 
nidad. 

XXXVI. 

Volvamos á ocuparnos de las instrucciones 
que dejó Mutis para después de su muerte^ 

Como hemos visto ya, Sinforoso Mutis, 
debía quedar encargado de la sección de bo- 
tánica de la Expedición, Caldas de la de astro- 
nomía y geograifia y Lozano de la de zoología. 

Debiendo desempeñar el encargado del ra« 
mo de botánica las funciones de Director, el 
empleo que Mutis habia desempeñado siem- 
pre quedo en su sobrino Sinforoso. 
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Aquí se presenta una cuestíon difícil por su 
solución. ¡ Cuál de esos sujetos tenia más me« 
recimientos para ocupar el encargo de Director? 
Hé aquí la única falta que se atribuye á Mutis 
tu su conducta : el haber nombrado á su so- 
brino para sucederle en la dirección^ más 
bien que á cualquiera de los otros. 
Sobre este punto, dice el rf Boletín)) : 
(c Esta desacertada elección de su sucesor so- 
lamente pudo hacerla Mutis por amor consan- 
guíneo, y deseoso de prorogar en su sobrino el 
lustre de su apellido. La Expedición se divi- 
dió en tres departamentos aislados, pof que don 
Sinforoso no tenia la autoridad del talento, ni 
el prestigio de la edad y de las virtudes rele- 
vantes, ni el fuego del entusiasmo, que tan ne- 
cesarios eran para hacer de jefe y constituirse 
en centro de acción y de unidad ; y no obstan- 
te obrar como director por ministerio del Go- 
bierno, su 'poder debia $er efímero, como su- 
cede siempre que la naturaleza no contribuye 
á apoyar con sus dones los poderes que la ley 
confiere al hombre. Caldas era el llamado, 
por sus singulares cualidades personales, á lie- 
nar el puesto de Mutis ^ y tenia derecho á es- 
perarlo asi, en razón de sus servidos á la Ex- 
pedición, cuyo herbario le debia gran parte 
de sus más preciosas plantas, y en cuyos manus- 
critos se hallaban muchos trabajados por ñ, 
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acaso los más importantes ; y habiéndole deja- 
do comprender Mutis en conversaciones pri- 
vadas que seria su digno 3ucesary esta circuns- 
tancia debiá hacer doblemente amargo el des- 
engaño de ^Caldas al cerciorarse de que su es- 
peranza hábia sido vana. Este desengaño dio 
lugar á una representación que djrigió con 
fecha 30 de diciembre, pocos dias después de 
la defunción de Mutis, al juez comisionado 
para los asuntos de la Expedición, en que des- 
pués de relatar sus viajes á la presidencia de 
Quito, sus excursiones por el territorio de la 
Colonia, sus numerosas investigaciones físicas 
y astronómicas, sus trabajos botánicos y los 
materiales científicos que b^bia traido á la Ex- 
pedición ; después de hacer manifiesta en los 
términos más vehementes, y á veces un tanto 
duros, la injusticia que con él habia cometido 
Mutis, desmintiendo las promesas que le ha- 
bia hecho, y poniendo el fruto de sus afanes 
en manos del nuevo director, que ni gozaba 
de bastante aptitud científica, ni podía tomar 
mucho interés en hacer que la ciencia aprove- 
chara aquel fruto, concluye Caldas pidiendo 
que se le entreguen sus trabajos botánicos de 
Quito para organizarlos y publicarlos, y q^e 
se le presten los auxilios necesarios para el 
efecto, es decir, papel, colores, unos pocos 
pintores de la Expedición y el libre uso de la 
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biblioteca botánica ; j ofreciendo al mismo 
tiempo continuar los trabajos del observatorio 
astronómico con un moderado pero regular 
sueldo para su subsistencia* 

« Esta representación ha excitado, desde que 
el señor Acosta la insertó en su edición de El 
Semanario, la sensibilidad de algunos hombres 
eminentes que justamente veneran la memoria 
de Mutis, entre quienes se cuentan loa señores 
Bouchardat y Delondre, que, en su lucida Qui- 
nologta (Paris 1854,) hablando de este mismo 
documento^ dicen: * Mutis no ha tenido por 
detractor después su muerte, sino á Caldas ¿u 
discípulo con el objeto de obtener del virei- 
nato la entrega de los manuscritos de este sa- 
bio, una colocación y dinero ! * Tal concep- 
to, emitido por autores de tanto peso, y repe- 
tido tal vez por otros bajo la garantía de aque- 
llos nombres respetables^^ rebaja sin razón la 
fama del ilustre Caldas, sin embargo de no ser 
culpables por ello los beneméritos sabios fran- 
ceses, pues que, no pudiendo estar bien infor- 
mados de las circunstancias personales de aquél, 
de sus méritos, de sus servicios á la Expedi- 
ción y del estado en que quedaron él y sus 
trabajos después del fallecimiento de Mutis, 
fácil es que hayan sido inducidos á error invo- 
luntario por falta de datos positivos. 

«Nó; Caldas no necesitaba de colocación 
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ni SLiúabú úl dinef o : todos üúé coítipatfiotiis sa- 
bemos qué contaba báétántes mediod dt goété- 
tktt su yida» y ba&untes modod dt ilustti^f iu 
nombre con entera >indep«ndtnda del poder 
públko» Cdft áu genio y isA ttpiit&don 6uperío- 
res> con áus pit»pios ftcuf&oi ^ftCfunSarlos y los 
de sus pariente» y amigos, érft dueño de éshi- 
var, y éultlvd con igual mté^o ante» di fun- 
darse la Expedición, todos ios rumos déí sab^r. 
Jamas se própudo hacef í^ortuna 6on sus traba* 
jos científico», ni abrigó él p«n^mieñto de 
especular mediante su amof á la ciencia: s^s 
miráí, elevada tomo su talento, se cifraban 
en servir á la cii^ili:aitcion universal y al bitií^ 
estar de su pfttríá^ «íi^intls premio que el Aplau- 
so de los sabios y laestimacion de sUs eonciu- 
dadanos. 

«Fu¿ solamente cuando ¿e It agotarmí 6üs 
propios recarsoá pecuniarios cuando» entregado 
de todo al observatorio astroh¿iiii«0| se atrevió 
á pedir un moderado sueldo para su subsisten- 
cia y para in«nf«ner el decora de ist« pknt^L 
En ctianto á losmanuscritosj si hubits6 solieita^ 
do todos los de la Ej^pédicióñ, la hisíot^ia débie« 
ra aplaudirlo, porque, ségon dicé el apoderado 
é intimo amigo de Mútisi señor Ríko, las dés^ 
cripéionés de la Fl^rá que 'dejé éste sábio eran 
incompletas, y tan solo un verdadero profesor, 
guiándóselpór ellasj podía Concluirlas y po- 
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nerlas en orden ; y es innegable que en U Colo- 
nia no habia un hombre más inteligente que 
Caldas en ciencias naturales, ni de más talen- 
to y consagración al trabajo, ni más patriota, 
ni más desinteresado, ni más amigo del incre^ 
mentó de las ciencias, ni más conocedor de las 
lagunas y defectos que habia en los trabajos de 
la Expedición. Sin embargo, la verdad es 
que no reclamó sino lo que le pertenecía. 
* Tengo, decía, un derecho indisputable sobre 
todos mis trabajos, porque ellos se han ejecu- 
tado en la mayor parte á mis expensas,' ' Yo 
tengo un derecho indisputable sobre ellos; me 
han costado mi dinero, mil fatigas, y mi salud : 
solo yo he visto vivas las plantas de mi herba- 
rio, solo yo poseo la clave, y solo yo puedo po- 
net en orden mis trabajos,' { Puede tacharse 
este celo de Caldas por sus colecciones y sus 
manuscritos ? Hay en esto algo que merezca 
reprobación ? 

(c La distinción de lA diversas quinas del 
vireinato habia merecido, entre sus ocupacio- 
nes botánicas, una atención preferente. Habia 
visto vivas en sus lugares nativos, observado, 
colectado, bosquejado y descrito todas las es- 
pecies del térritotio del Ecuador y varias de 
la Nueva Granada, y había resuelto algunas 
dudas de trascendencia que abrigaban los bo- 
tánicos acerca de aquel punto. En efecto. Zea 
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por una parte, y los jefes de la Expedición del 
Perú por otra, discutían con calor la cuestión 
de saber si las quinas de Loja pertenecían á la 
misma especie de cincbona lancifolifl que se 
habia descubierto en'el Nuevo Reino, sobre lo 
cual Humboldt habia emitido distintos pare- 
ceres, y Mutis no habia podido decir nada con 
seguridad. * Las polémicas habían oscurecido 
más el punto, en lugar de aclararlo, cuando 
Caldas, recorriendo todas las localidades en 
que vegetan estas plantas y recogiendo escru- 
pulosas observaciones, disipó las incertidum- 
hres. Hablando del resultado de sus excursio- 
nes en los departamentos del Ecuador, dice : 
' En estos lugares formé los diseños en colores, 
de todas las quinas que produce Loja. Aquí 
las describi menuda y escrupulosamente, ^i^uí 
formé el bello herbario de ellas, y la colección 
completa de las cortezas, cuyos sacos, como 
también los diseños y esqueletos, existen en la 
biblioteca de Mutis,- «y que por olvido no se 
inventariaron.* * No tengo la menor duda que 
sin mis trabajos la Sinología de Mutis conten- 
dría mil dudas y se habría reducido á menos 
de la mitad. A pesar de su prevención y de los 
derechos de la sangre para con su sobrino, ha 
mandado que se publique este tratado en nom- 

* Atrás hemos tocado este purtto, y por lo mismo 
prescindimos de hacer comentarios en este lugar. 
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bre de Mutis, <ie Caldas y del sobrino. ¡ Tan 
señalados eran mis servicit>s en este punto ! ' 

«Doloroso es encontrar en esa representa- 
cion algunos conceptos que ofenden la memo- 
ria del sabio Mútis^ Amarguras hay que el 
hombre debe devorar en silencio, por conside- 
ración á los nobles sentimientos de respeto y 
gratitud. Pero si recordamos que Gáldas habiá 
invertido sus más plácidos años en colectar 
materiales para la Expedición, exponiendo su 
vida, sacrificando toda otra ambición á la de 
servir á las ciencias y emple'ando su fortuna en 
estos ímprobos trabajos ; si recordamos que, 
según las disposiciones postumas de Mutis, los 
afanes de Caldas debían quedar sin recompensa al- 
guna; y aun podia sospecharse que fueran per- 
didos para la civilización, por el poco cuidado 
y la poca aptitud de don Sinforoso; si recorda- 
mos que Caldas habla visto fallida su esperanza 
prometida por Mutis, de sucederle en la Expe- 
dición, y que se creia demasiado deprimido, 
no sin fundamento, con quedar sirviendo bajo 
la dependencia del sobrino ; si recordamos que 
Caldas habia contraído altos merecimientos en 
la Expedición, y que en la última voluntad de 
Mutis no se hacia caso ni cuenta de ellos ; y si 
recordamos, por último, que Caldas era un 
hombre de tanto genio y de tan elevado carác- 
ter que no podia resignarse á la injusticia ni á la 
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humillación^ el ánimo se inclina á mirar aquella 
relación de sus servicios científicos, no como 
un parto de vanidad personal, muy ajeno de la 
índole modesta de Caldas, sino como uu desa< 
hago de su dignidad y su conciencia, como una 
defensa de su nombre y de su gloria angustia- 
dos en presencia del desconocimiento de Mutis. 
Por otra parte, la historia no está obligada á 
favorecer mentirosamente á los hombres emi- 
nentes atribuyéndoles dones y aciertos que * la 
naturaleza les ha negado. Reconocer y bende- 
cir lo que han hecho por el bien general y por 
la verdad ; reconocer y censurar los desacuer- 
dos y las injusticias que han cometido, hé aquí 
8u deber sagrado. Si Mutis no tuvo bastante 
cuidado ni bastante orden en la formación de 
la Flora, como es cierto ; si fué injusto é infi- 
dente con Caldas por hacer gracia á su sobrino, 
como también es cierto ; la historia inexorable 
lamenta lo primero é imprueba lo segundo.» 
XXXVII. 

(( O prospérité ! qui peuc done se ñer á toi ?...>; 
He seguido paso á paso la historia de ese 
hombre célebre ; he . admirado sus virtudes ; 
me ha entusiasmado su vida ; ningún cargo, 
el más ligero cargo que pueda ser indigno de 
su alma elevada y magnánima, no lo he hallado 
en la historia de su existencia ; y la muerte 
viene á preparar una mancha á su memoria \ 
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¿ De qué sirve una vida entera de virtudes, 
si la conducta y la dignidad no son un prece- 
dente para los juicios del hombre ? 

Mutis para prorogar el lustre de su apellido 
no necesitaba hacer la elección de Director en 
su sobrino : Caldas sin haber sido Director y 
solo por su talento excepcional y por sus vir- 
tudes, se hizo célebre y honró su nombre con 
las prerogativas del sab^r y con los méritos de 
un buen ciudadano. 

Y por otra parte, si don Sinforoso no era un 
hombre apto para el desempeño de la direc- 
ción, cómo dice el « Boletin,» mal podria Mu- 
tis tener en mira el prorogar el lustre de su 
apellido haciendo una elección desacertada, 
que, en vez de continuar honrando su buen 
nombre hubiera de servir para empañar su 
brillo más tarde. 

Y en es,te caso, es necesario reconocer que, 
ó Mutis era un hombre vulgar, un necio que se 
preciaba poco de sí mismo, ó que don Sinforo- 
so tenia aptitudes y no era un estorbo como se 
ha creido. 

Sí; don Sinforoso Mutis, sobrina del célebre 
personaje de que nos ocupamos, no era una nu* 
lidad científica: quizá ignoraría muchos pun- 
tos en los distintos ramos de la historia natu« 
ral ; pero sus servicios á la Expedición, la 
enseñanza inmediata del Director, la práctica 
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cíe largo tiempo, y una regular capacidad que 
no se le ha negado, son títulos justos para que 
cualquiera comprenda qu^ no sería un hom- 
bre inútil é inepto en los trabajos. 

V también es cierto que, separados de la 
Expedición los trabajos de Caídas, quedaba 
todo desconcertado é incompleto; y el desa- 
liento que causa la desunión en el trabajo no 
puede tacharse de ineptitud. 

Quizá al trazar las líneas del « Boletín,» que 
dejamos trascritas, no se tuvo á la vista eráo- 
cumento del cual dejamos una parte inserta 
atrás. No de otro modo podemos compren- 
der aquello de que Caldas quedó sin recom- 
pensa, por no habA" sido nombrado Director ; 
que procediendo así Mutis, le desconoció ; que 
se le vio por el mismo motivo resignado á la 
injusticia y á la humillación. 

Ñó ; Mutis no desconoció á Caldas, ni co- 
metió con él injusticias, ni nuestro sabio podia 
verse humillado bajo la dirección de Sinforoso 
Mutis. 

Ni se debe pensar por un momento que 
Mutis tuviera en mira favorecer los intereses 
de su sobrino, dejando á su cargo la dirección. 

Ya hemos visto que hasta en los honorarios 
quiso establecer igualdad entre los empleados, 
como la estableció ; y seria incompatible que 
aceptáramos de buena fé la justicia y el espí- 
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ritu con que procedió entonces, aceptando 
también un rasgo indigno de su grandeza, al 
imaginar que por hacer gracia á su sobrino le 
nombró Director. 

Ni Caldas podia ser humillado quedando 
bajo la dirección de don Sinforoso : nó ; el 
hombre no se encuentra humillado sino cuando 
, no ha querido cumplir sus deberes ; y solo las 
faltas de que es responsable le humillan ante la 
moral y ante la sociedad. 

Ni el orgullo del justo, ni la altivez del ge- 
nio se abaten aunque el hombre llore bajo la 
carga más pesada, bajo la esclavitud. * 

Porque ni ese atentado en moral, ni ese cri- 
men político pueden abatir en manera alguna k 
conciencia de un hombre honrado. 

Ni el sufrimiento humilla, ni rebaja la dig- 
nidad moral : el que sufre los excesos de la 
esclavitud es tan digno como el más libre. 

El jefe de un pueblo, que defiende y prac- 
tica aquel principio inmoral, es quien se hu- 
milla como el más indigno de los tiranos. 

Y si Caldas no veia humillada su dignidad 
moral, menos podia ver humillados sus méri- 
tos científicos, su genio y sus virtudes, tan solo 
por quedar bajo la dirección aparente de otro 
hombre. 

Sí ; bajo una dirección aparente ; porque el 
más sabio dirige al que lo es menos, aun cuan- 
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do eso no conste escrito en parte alguna ; aun 
cuando se haya escrito lo contrario. 

Caldas, la persona á quien se ha pinudo 
llena de sufrimientos y de desengaños; Caldas, 
tan sabio como generoso, tan elevado como hu- 
milde, haciendo una necrología de Mutis dijo : 

« Su corazón, sus sentimientos, y sus virtu- 
des son demasiado notorias. Él supo reunir la 
ciencia de Linneo á la de los santos. Nosotros 
apelamos al testimonio de los enfermos, de los 
pobres y de las personas virtuosas que lo trata- 
ron de cerca* Descansando sobre el testimonio 
de su conciencia^ y sobre setenta y siete años de 
virtud^ vio llegar su fin con tranquilidad. Sus 
últimos dias se emplearon en organizar sus co- 
sas temporales y en dar lecciones de virtud á 
su familia. Himnos, oraciones llenas de cari- 
dad y de unción, fueron sus últimas accio- 
nes. 

<f ¡Alma grande de nuestro Director, recibe 
este primer testimonio de respeto y de amor 
que te consagra tu familia en el seno de las lá- 
grimas y del dolor ! » (Véanse los números 27 
y 28 de La Bagatela^ correspondientes al .30 
de marzo y 12 de abril de 1853, respectiva- 
mente, y la introducción ¿ la necrología cita- 
da, que se publicó allí.) 

El (( Boletín » al insertar algunos párrafos del 
artículo necrológico de donde hemos tomado 
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los que preceden, sin manifestar quién fuera 
su autor, dice (página 67) : 

. . .« Las líneas necrológicas anteriormente co- 
piadas, líneas tiernas, trazadas entre gemidos y 
lágrimas, dictadas por la admiración y el dolor 
inmediatamente después del fallecimiento de 
Mutis, contienen su vida en compendio hasta 
1772» » 

Pues bien : yo no me explico cómo habien- 
do sido Mutis infidente para con Caldas ; cómo 
habiendo dirigido al virey, antes de su muerte, 
las instrucciones sobre la marcha que debia 
darse á los trabajos de la Expedición ; cómo ha- 
biéndose escrito ese artículo necrológico en el 
mes siguiente al en que falleció Mutis ; cómo 
Caldas indignado como debia estar por la con- 
ducta de ese sabio, que le engañó, que le des- 
conoció, que le humilló ; cómo Caldas pudo 
escribir esas líneas tiernas, trazadas entre gemi- 
dos y lágrimas y dictadas por la admiración y 
el dolor. 

^ ¿ Cómo podia Caldas estar indignado, y al 
mismo tiempo llorando la muerte del hombre 
que habia labrado su infortunio ? 

Yo no me explico esto fácilmente^ porque 
la conducta de los hombres en general, me 
niega la explicación que tan clara se. veria en 
un elevado sentimiento de moral cristiana. 

Pero nó : el cargo en su mayor fuerza con- 
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siste en decir que Mutis habia ofrecido ¿ Cal- 
das que le sucedería en la dirección, y que no 
cumplió el ofrecimiento, pues que nombró á su 
• sobrino. 

Caldas mismo asegura que de palabra y por 
escrito. Mutis le ofreció que seria su digno su- 
cesoTy que seria sü confesor político^ y deposita- 
rio de todos sus conocimientos, de todos sus 
manuscritos, de todos sus libros, y de todas 
sus riquezas ; y añade : « ; Cuántas veces me 
lisonjeó llamándome el afortunado Caldas! Pe- 
ro su carácter misterioso y desconfiado, de que 
no podia prescindir, lo' mantuvieron siempre en et 
silencio y en su retiro. Jamas comenzó la con- 
fesión prometida, jamas levantó el velo ni me in- 
trodujo en su santuario. Siempre me mantuvo en 
la ignorancia del estado de sus cosas, y solo las be 
venido á conocer superficialmente después de su 
muerte,)) * 

Con cierto disgusto se ve que Caldas se ex- 
presara en esos términos hablando de Mutis, 
en su representación al Secretario del Virei- 
nato pidiéndole la entrega de sus trabajos : dis- 
gustan esas expresiones, inconducentes al obje- 
to que Caldas se proponía en su oficio, y tan- 
to más, cuanto que él debia respeto y gratiíud 
á lá memoria de Mutis. 

* «Semanario » pág. 520, de la «dicion del señor J. 
Acosta. 
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' Apenas puede suponerse caso más difícil qué 
el presente, para juzgar la conducta de dos su- 
jetos de la más alta respetabilidad. No desco- 
nozco ni pretendo rebajar los méritos de nin- 
guno de ellos, y quisiera más bien haber guar- 
dado silencio en este punto, pero su misma 
naturaleza me ha obligado á entrar en algunas 
observaciones. 

No niego el peso que tenga el dicho de 
Caldas haciendo las aseveraciones copiadas 
atrás ; pero tampoco se me negará que se no^ 
tan muchas contradicciones en sus juicios so- 
bre los trabajos científicos y las virtudes del cé- 
lebre Mutis. 

No puedo emitir mi opinión en el particu- 
lar porque no me satisfacen los datos que sobre 
él existen hoy. 

Quizá la historia de nuestro pais nos revele 
más tarde secretos que hoy ignoramos: quizá 
el tiempo pueda poner en claro muchos pun- 
ios deficientes en nuestros anales. 

Y entretanto, en vez de admitir un juicio 
que no puede aplicarse á un sujeto de altos me- 
recimientos, acojamos más bien la máxima mo- 
ral de que, « estemos siempre dispuestos á acep- 
tar la opinión más favorable á nuestros seme- 
jantes. )) 

XXXVIII. 

ff No testó personalmente ; pero confirió 
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poder legal para hacer el testamento al ma- 
yordomo señor Rizo, que gozaba de toda su 
confianza (i.*» de julio de r8o8). Este mantuvo 
en el más secreto depósito las instrucciones 
verbales que le había dado Mutis, hasta el 1 7 
de noviembre del mismo año en que otorgó el 
testamento, en el cual declara que Mutis había 
dispuesto: i.° que luego que sus cuentas con 
el Gobierno estuviesen fenecidas, se hiciese 
inventario extrajudicial de su librería; que se 
separase todo lo que tratara de botánica y se 
le entregase en donación á su sobrino Sinforo- 
so, siempre que éste se encargara de la conti- 
nuación de la Flora neogranadina ¡ que se apar- 
tase todo lo relativo á astronomía y se destina- 
ra, por inventario, al observatorio, para que 
de esos libros tuviese obligación de responder 
en cualquier tiempo el encargado de este es- 
tablecimiento ; que t9dos los libros piadosos 
se repartiesen entre los cinco monasterios de 
Bogotá, y que el resto de la librería se agrega- 
ra á la biblioteca pública proyectada ; 2.® que 
unos cajones de libros y un laboratorio com- 
pleto que, con dinero de Mutis, habia com- 
prado en París don Francisco Antonio Zea, y 
se hallaba en Cádiz á la sazón, se hiciera 
traer á Bogotá y se destinaran los libros á la 
biblioteca, y los aparatos químicos y sustan- 
cias al laboratorio proyectado ; 3.® finalmente, 
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que si no se llevaba a cabo nada de lo que Mu- 
tis babia indicado en su representación al vireyy 
todas las cosas antes nombradas se vendieran^ 
. y su valor se repartiera entre sus cinco sobri- 
nos José, Sinforoso^ Facundo, Micaela y Do- 
minga Mutis, mejorando á Sinforoso en una 
sexta parte. Ademas, declara Rizo: i.° que 
todos los empleados de la Expedición es- 
taban indemnizados de sus trabajos, y que 
Mutis habiá cedido á favor de doña Francis- 
ca Lee una casa en Mariquita por los servicios 
que allí habia prestado á la Expedición, pero 
sobre todo por el esmero que habia des- 
plegado en cultivar unos canelos que habia 
plantado Mutis en un solar del Gobierno, los 
cuales encargaba este sabio al cuidado de di- 
cha señora j y 2.** que Mutis era hijo legítimo 
de don Julián Mutis y de doña Gregoria Bocio 
de Cádiz, y que habia mandado que un cuadro 
de la Santísima Trinidad y un retrato suyo 
se entregaran en donación al monasterio de 
Santa Inés, y otro retrato, taiíibien suyo, al de 
la Enseñanza. Estos son los términos de las 
principales cláusulas del testamento, que se 
halla junto con el poder, en el archivo de la 
Notaría 3.* de Bogotá, protocolo de instru- 
mentos públicos de 1 808, folios 3 1 9 y siguien- 
tes. Como se ve, este testamento es casi todo 
una referencia condicional á la representación 
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dirigida por Mutis al virey ; de manera que al 
ser aceptado el plan que él había propuesto, 
las donaciones de libros y laboratorio serian 
efectivas, y si no, pasarían al cúmulo de sus 
bienes, ó lo que es igual, á la propiedad de 
sus parientes. 

cí Fallecido Mutis, el virey nombró á su 
Secretario, don José Ramón de Leiva, juez 
comisionado para los asuntos de la Expedición. 
Mutis espiró á las tres de la mañana, rodeado 
de su sobrino Sinforoso, de Caldas y de Rizo, 
y éstos permanecieron en pié en la casa de 
la Expedición hasta las seis, en que Rizo hizo 
entrega de las llaves al señor Leiva. Bajo esas 
llaves se encontraban algunos bienes de Mutis 
y casi todos los de la * Expedición : encontrá- 
banse, allí muchos manuscritos sobre las plan- 
tas, sobre la meteorología y sobre minas, un 
herbario de 20,000 plantas, más de 5,000 lá- 
minas de especies vegetales ñeogranadinas/ un 
semillerOi^ una colección de maderas, otra de 
conchas, otra de minerales, otra de pieles, y 
una serié de cuadros al óleo que representaban 
los animales más notables de la Colonia, al na- 
tural y con sus propios colores. Este era el 
sudor de la Expedición acumulado durante . 
veinticinco años. 

« El Gobierno atendió la voluntad de Mutis 
respecto del arreglo de la Expedición ; y en 

Digitizedby Google 



— 1 1 1 — 

consecuencia se hizo cargo deU continuación de 
la Flora su sobrino Sinforoso^T/^áldas de }as ob- 
servaciohes astronómicas y Lozano de la Fauna, 

(( No fué sin sufrir sinsabores que Rizo des- 
empeñó el poder para testar que le habia con- 
ferido Mutis, pues la familia de éste, recelosa 
de la conñanza que su tio habia depositado en 
el mayordomo de la Expedición^ no tuvo re- 
paro en divulgar desdorosas sospechas contra 
el testador comisario. Estas habladurías no tu- 
vieron eco al principio, porque todos los hom- 
bres sensatos estaban convencidos de su false- 
dad, ya en razón de la notoria y nunca desmen- 
tida probidad de Rizo, ya también porque 
eran generalmente conocidos los hechos sobre 
.que versaban. Así, la pérfida maledicencia 
tuvo que acallarse algún tanto ante la buena 
opinión de que disfrutaba Rizo y ante la luz de 
la verdad que todos percibían. 

(( Hechos los inventarios de los manuscritos 
y objetos de la Expedición, con asistencia del 
Secretario del vireinato, de comisionados es- 
peciales y de los empleados de ella, todo pasó 
á poder del nuevo Director j y fenecidas las 
cuentas de Mutis con el Gobierno, Rizo en- 
tregó á don Sinforoso los libros botánicos que 
le había dejado Mutis, y Caldas recibió ^á la 
vez, como encargado del observatorio, los li- 
bros de astronomía donados á éste. 
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(( Terminado el traspaso y nuevo arreglo de 
la Expedición, y concluidos los quehaceres de 
la mortuoria de Mutis, aquella prosigui^ sus 
trabajos, aunque no ya con la regularidad y 
entusiasmo que antes, sino con perezosa lenti- 
tud, como una máquina que carece de suficien- 
te fuerza motriz. Ningún empleado abandonó 
su puesto, á pesar de la poca voluntad que le 
tenian al Director: e/ patriotismo y el amor á 
la ciencia ohogaron en sus almas los arranques ae 
la mala pasión, í* 

XXXIX. 

<( Ahora bien, dice el « Boletín,» : qué le 
deben á Mutis las ciencias?- Humboldt lo dice 
en pocas palabras : ' Largo tiempo antes de 
que en Europa' se tuviese conocimiento de las 
. obras que preparaba Mutis (las obras de la 
Expedición), ya su nombre se habia hecho 
célebre, merced á las comunicaciones de este 
sabio con Linneo. Mucho» géneros {alstonia, 
valleay barnnadesia^ escallonia, manettia, étnaa, 
bratbySf myroxilum, befaria, teltpogon, brafeyum, 
gomozia, y tantos otros publicados en el Su- 
plemento de Linneo) son debidos á la sagacidad 
del botánico de Santafé.*» 

Humboldt compara el estado en que se ha- 
llaba la ciencia antes de que Mutis ñjara los 
caracteres del generó cinchona, con aquel á 
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que llega despaes Se lút esttidroff de eáte na^ 
ttnrtüsta. Lái^ó ^eris cópiáf «^tti ha paltbfas 
de Kiíínbolcn : baste ttber cuántos elü^os 
tf íbúfá á liúúi totñó hamhte dettáñcú, para 
afrfecíáf como ef debido, los coiióeímíeírtos de 
este itbicr. 

Hablsti" de Miftts, es htfblaf de la hhtofía 
<feí vifrinato pot iñá^ de lúedió sfglO; es tfa- 
Wf de ta histona Hterafh de h Aíñéticá ; ha- 
bkf de la histork dé laar dettehtS riátnftiles, y 
de esá^ cietteiits en sf ihismai; habhtr de un 
sabio, de una hitefigenclar ctipi ftrefSá: podfá 
s^ptecláf la posteridad cttMldo lur^ pasado el 
tiempo y hatn apáreeido eft ntte^ra Tptttñ^ la 
lü« qire no» Aaga ret en sus eonodmfentos todo 
el nrérfto qtre endeitan. 

La historia ni el tiempo podrán niedrr loa 
f eSitltádo5 fectcxtof de in permaft entra y de 
stts tfabajos en ef Ncte^o Remo. 

Bl lenguaje débil y pobre en su expresión, 
esT hfitiotente pata frazar el tetoerdo de lat 
gfandes vrrtttdev y de los gtandes sacrificios. 

Solo en los corazones puede leet^e el senti- 
miento qne despferts la memoria de los qoe han 
honfadlo mietra condrerott y nnesttA histotia. 

La escuela científica qat MAth habla ideada, 
y por cuya creación y fomenta ttébájó t*fttoa 
años, merecía un fin menos triste que el que 
le cupo. 
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£n 1 808 estaba floreciente ; pocos años 
después habían caldo las columnas de su edi- 
ficio, porque á la sombra del vireinato venia 
la República con su entusiasmo por la libertad. 

Y los trabajos de tantos años, se descuidaron 
para atender á la causa de los pueblos ameri- 
canos. Y los que antes tenian el libro' de la 
naturaleza entre sus manos, lo dejaron para 
tomar las armas en favor de la independencia. 

Porque la condición moral de los pueblos 
se veia, como era justo, más digna que los pro- 
gresos inmediatos de la Expedición. 

Lo lamentable es, que tras de la revolución, 
invocada como único medio de salvar la dig- 
nidad de millones de hombres, vinieran los 
sacrificios de los* sabios, la destrucción y el 
exterminio. 

Qué contraste en esas dos épocas tan inme- 
diatas ! La Expedición Botánica llamando la 
atención del mundo científico en los ocho pri- 
meros años de este siglo ; y dos años después 
el grito de independencia haciéndose sentir 
por todas partes. 

En la primera de esas . épocas se remitieron 
á la Corte productos naturales del Rein^ ; en 
la segunda se le remitió el manifiesto de don 
Camilo Torres I 

XL. 

Comparar la situación de la sociedad del 
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Nuevo Reino en 1760 en que vino Mutis, 
con el estado próspero en que la dejó en 1 8o8> 
es una tarea larga que corresponde á la historia 
más bien que al objeto de este escrito. 

Todos los sabios formados en la Expedi- 
ción, después de la muerte de Mutis, aun 
cuando no faltaron diferencias entre algunos 
de ellos, trabajaron con entusiasmo, quizá sin 
perfecta unión en los medios, pero miran- 
do todos hacia un mismo fin, hacia el progreso 
de la ciencia ; y de ello fué una manifestación 
espléndida la publicación del Semanario diri- 
gida principalmente por Caldas. 

Así continuaban los trabajos» científicos cuan- 
do se abrió á la historia la segunda época de 
la Colonia. 

Habla pasado ya la conquista de los prime- 
meros tiempos, y la época de atraso y de igno- 
rancia que reinaron durantemuchos años. 

Mutis habia regenerado la sociedad colonial, 
sustituyendo la abyección por la dignidad mo- 
ral, la ignorancia por el estudio, y las preocu- 
paciones por la verdad. Fué ésta la circuns- 
tancia que más contribuyó á conquistar nues- 
tra nacionalidad. 

Pero no por eso desconozco la influencia 
que ejercieran los ejemplos dados por el pueblo 
anglo-americano pocos años antes, proclaman- 
do su independencia ; el recuerdo fresco y lo* 
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resultados trascendentales de la revolución 
francesa; y I2 situación política de la Europa 
y particularmente del pueblo español. 

Si; Mutis £aé quien más contribuye á la 
revolución, parque fué él quien formd a nues- 
tros héroes, quien elevó los corazones y formó 
y educó las inteUgéncias en el saber y en 
los sentimientos de honor y dig)tddad. 

Y diga que Mutis fué quien más contribuyó 
al movimiento revolucionario, porque eran 
indispensables ki ilustración y los stntimientos 
que él esparció por todas las clases sociales, 
para que el qen^plo naviera trascenxlencsas sa- 
liidablesy aun para con&prender la necesidad 
de imitar el ejemplo. 

Caldas y sus campafieros de trabajot cientí- 
ficos, envueltos en la bandera revomcionaria, 
dedicaban instantes, ya qae más no podían, al 
estudio, quizá en la esperanza de que ]^asados 
los truenos de h. tempestad política pudieran 
volver á sus trabajos de a&cis antes* i Cuándo 
habrían de pensar los* naturalistas de la Expe- 
dición que tendrían que dejar sus trábuos y su 
profesión, para hacerle oradores, ó políticos ó 
soldados, y para morir, mártires del heroísmo 
y de la libertad I f Habrían pensado ellos que 
tendrían que buscar la gloria ea el sactifiicio 
de su propia vída^ cuando la ciencia lea reser- 
vaba la inmortalidad? 
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Más ó menos abandonada la Expedición á 
causa de las agitaciones reyolucionarias, el Go- 
bierno general en 1S15 tomaba las medidas 
necesarias para que se continuaran los trabajos 
bajo la dirección de Caldas^ caando se presen- 
taron en el territorio, las tropas espaftolas en- 
viadas á órdenes de Morillo, Énrile y otros que 
venían contra los insurgentes de Venezuela y 
Nueva Granada. 

Largo seria que yo continuara aquí la rela- 
ción de las circunstancias en que se vieron los 
miembros del Instituto Botánico, incorpora- 
dos en la revolución. 

Caldas, Lozano y Rizo, conducidos al patí- 
bulo porque supieron amar á su patria y á la 
ciencia y servirles con desinterés y abnegación. 

Sinforoso Mutis condenado al presidio de 
Omoa, en America Central. * 

Ese fué el triste fin de la Expedicio Bon- 
tánica. 

Por lo que hace a loS libros, instrumentos 
y demás útiles del Instituto, Morillo había 

* Sinforoso Mutis al llegar á Panamá con sus compa- 
fteros, sellores José Sáenz Santamaría y Luis Eduardo 
Asuola, habiendo ordenado el virey Montalvo, residente 
en Cartagena, que fueran conducidos allí, se acogieron á 
un .indulto que dio dicho virey. 
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ordenado su venta desde el 24 de junio 
de 1816. 

« De orden del excelentísimo señor general 
en jefe, se avisa á los señores oficiales y demás 
individuos del ejército, que mañana se empie- 
za la almoneda de los bienes secuestrados en 
la casa de la Botánica, para el que guste con- 
currir á comprar algunos efectos, que serán 
preferidos en su precio — Córdoba.» 

(( Dispusieron Morillo y Enrile trasladar á 
Madrid los herbarios, pinturas y descripción 
nes de la Flora y de la Fauna granadinas ; y 
habiéndose dirigido á España Enrile en no- ' 
viembre de 18 16, se llevó todos estos objetos, 
con más algunos mapas y escritos de Caldas, 
un hermoso grano de platino extraído de las 
minas de Nóvita y una rica custodia pertene- 
ciente á las monjas de Santa Clara de Pam- 
plona. No se sabe si todo este avío de precio- 
sidades fué entregado al rey de España ; pero 
sí está averiguado que lo fueron las coleccio- 
nes y manuscritos de It Expedición.» 

El « Boletín » estima como un cómputo bajo 
el de $ 200,000 por costo total de la Ex- 
pedición. 

La destrucción aquí de todo' lo útil y de 
todo lo bueno, y el descuido en España de 
los frutos de la Expedición remitidos de la 
Colonia, eso fué el fin de las fatigas y de ios 
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sufrimientos durante los cuarenta y ocho años 
que Mutis estuvo entre nosotros, 
XLII. 

¡ Cuántas reflexiones importantes para nues- 
tra patria- sugieren el saber y los trabajos 
científicos de Mutis ! 

Después de haber mostrado é iluminado este 
sabio la vía que conduce al campo en donde se 
cultivan las ciencias exactas y naturales, tenien- 
do delante nuestra naturaleza hermosa y subli- 
me, parece que se perdió la via, que se extinguió 
la luz, que se agotaron los estímulos y se amor- 
tiguó el genio con la proclamación de nuestra 
independencia nacional en i8ío. 

Este suceso conmovió la sociedad desde sus 
cimientos : el estremecimiento del pueblo 
llamó sobre sí la atención, se apoderó de las 
fuerzas, no dejó en pié sino sus miras, y lo 
sacó todo de sus anteriores fundamentos. 

En aquel año, ya el ilustre Francisco José 
de Caldas, figuraba como sucesor de su maes- 
tro encabezando esa constelación de sabios na- 
turalistas que se hablan formado en la misma 
escuela. Más tarde, la cuchilla del feroz Mo- 
rillo degolló casi á todos esos hombres emi- 
nentes, y salpicó con su sangre los monumen- 
tos de la ciencia. 

Pagada la época del terror, y asegurada la 
indepennencia, era preciso establecer la socie- 
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dad sobre b^s^s d? libertad y da gobierno 
propio. 

Las lecciones de tgii ^olorosa experiencia y 
los estra§99 4f mf^ H^oHÚm kr^^a jr sangrien- 
ta, sofocar^li por ^ntónce^ Uf pasioq^ que 
dejó la guerra ; pero muy «rn b^ere iji l^^pu- 
Wica cayó bíyo Ig fij^iw d^ ii discordia y de 
avs críijwíftcs, ^<|49 pr^s^Rlam ^a una sjicciion 
de c^^drpf Ja^ fsfc^naji más foiu^ai cqn q^e se 
han f eali^ad^ casi en «u ^t^d^d Ui ciípre- 
810^^8 profélícas del cQlotnbiano ilustra funda- 
dor 4e la< ^(rÍ9aali<Í4ules ^n Sur-América, y 
Tsm ilustra a4ll par «} i^natancla ep la pobre- 
za, en la pers^^pipn^ ea el abandono^ y (?n 
mfdio de lo» m4i cr\)el«« d^a^nga&os que pre- 
<?e4i?ron minediatamppl« 4 m muerte, 

Y tpl^mraf que talea hechos, ae hai) icu^pü- 
4o, i qué ha sido 4^ las cii^Qpia^ ^A mxestro 
pais, y ^6p<H:ialmenti; de las qu€i fundid Mutis 
y cultivo Cil4as ? ¿ Qué ^ han hecho $us tra- 
^^Jo8 ^ i Qué u«o tienen sus establecimientos ? 
I Cuántas venteas hemos /-eportado de $as pb* 
senrj(cione^ y 4^l^brimient08 1 

Forzoso es contestar que se bau perdido y 
Qlvida4o I que esas ciencias están relegadas 
para dar lugar á las ciencias metafísicas y po- 
líticas; y que si alguna vez se las considera en 
las escuelas^ es para exhibirlas con desventaja. 

Mas suimperfe.ccion ó" abandono "debe im- 
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puurs^ á las frecuentes revoluciones que agi- 
un á la sociedad y exaltan el entusiasmo guer- 
rero de U juventud. 

XUII. 

Mutis vio durante su vida cuatro monarcas 
en el trono de Castilla. 

Vio la bandera de Ig guerra en manos de 
Felipe Vj llevada más allá de los Pirineos, á 
las Sicilias y i Inglaterra. 

Bajo el reinado de paz de Femando VI vio 
á su patria impulsada al progreso en Ja marina, 
que alcanzó un grado considerable de esplendor, 
en las bellas artes» en la industria, en el comer- 
cio, y floreciente en la literatura y en las artes. 

Vio á Carlos III dirigirse con su escuadra 
á Inglaterra para apoyar las miras de Francia ; 
y perecer miles de hombres sin provecho al- 
guno, ea el sido puesto á Gibraltar. 

Vio finalmente á su pais bajo el funesto rei- 
nado de Carlos IV, cargado de humillaciones 
infructuosas; habiendo apoyado á Napoleón 
con quince mil soldados que marcharon al 
Norte á recoger laureles para un pueblo extraño. 
XLIV. 

** II faut, pour mettre tn mouTement la 
m9fi^e entiere <l*ynp (r4i|4e fuition, que 
plusieurs ^an4s honunes $e suc^édcnt jiinsi 
les uns aux aytres.** 

Cuando Galileo, el honor de Italia, y uno 
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de los hombres más grandes que han aparecido 
en el mundo ; el que conoció las leyes de la 
gravedad, que inventó el péndulo, que enseñó 
públicamente á la Europa el sistema que vis- 
lumbró Filolao en la antigüedad; y que hizo 
muchos progresos de alto mérito, revelando en 
todos la profundidad de su genio ; cuando ese 
hombre extraordinario tenia cercano el térmi- 
no de su vida, estaba próximo á aparecer otro 
hombre que había de ser su rival en genio, en 
talento, en grandeza, y apareció Newton en 
Inglaterra como « un meteoro de luz benefi- 
ciosa y refulgente,» para atraerse todas las mi- 
radas, los honores y la veneración de la pos- 
teridad, 

A Newton se le ha llamado el primero de 
los hombres de genio, y de él se ha dicho que 
« no ha existido hombre en quien el pensa- 
miento de la Divinidad haya tenido más gran- 
heza y majestad,» porque ha sido el qae mejor 
ca comprendido la ' sabiduría que ostenta la 
creación, cuando dijo que todo en el mundo 
está sujeto á un encadenamiento perfecto, 
una armonía perfecta. Voltaire, con su extraño 
genio no hizo después sino copiar el pensa- 
miento de Newton cuando hablaba de la ne- 
cesidad de un Dios, diciendo : «Ese mi- 
serable insecto no solo es una máquina cuyos 
resortes se hallan perfectamente acomodados 
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entre si, 'y no solo ha nacido y vive por medio 
de un arte que no podemos ni imitar ni com- 
prender, sino que su vida está en relación in- 
mediata con la nuturaleza entera, con todos 

los elementos, con todos los astros Quien 

no descubra en él inmensidad y unidad de de- 
signio que pruebe la existencia de un artífice 
inteligente, inmenso, único, es preciso que 

esté completamente ciego » 

Dos versos han bastado para hacer el elogio 
de Newton: 

« Nature and all her works lay hid in night, 
God said : Let Newton be,-and all was light.» 

XLV. 

De un modo semejante, cuando en 1808 es- 
taba Mutis próximo al término ^c sus di as, 
habia un discípulo suyo que entrara á reem- 
plazarle. 

Caldas seguia las huellas que Mutis habia 
dejado en el continente, cuando apareció el 
temblor político que cambió el Vireinato en 
República, y la opresión y el despotismo en 
libertad. 

Caldas abrazó la causa de la independencia, 
y él, como todas esas figuras que se elevaron 
llenas de gloria de entre los horrores de la 
tiranía, cayó bajo la cuchilla del verdugo más 
cruel que la España en sus conflictos, pudo 
mandar á la Colonia á someter á los que ha- 
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'bian proclamado eu emancipación; porque 
<( Morillo» semejante al bárbaro que quemó la 
biblioteca de Alejandría» no podía perdonar á 
]qs sabios en cuyo sentido Caldas era un gran 
criminal. Pago él con su sangre este delito 
inexcusable en un americano, pegándosele el 
tiempo, como á Lavoisier y Bailly, de dejar á 
la humanidad el precioso legado de sus des- 
cubrimientos.» 

Es casi imposible prescindir de Caldas cuan- 
do se habla de Mutis : estos dos genios ^ están 
unidos por los mismos sentimientos, por las 
mismas ideas: ellos son el Galileo de Cádiz y 
el Newton de la América : sus nombres sim- 
bolizan el genio y la virtud ; uno y otro viven 
en la memoria de la posteridad, porque ella no 
solo inmortaliza á los justos y á los santos, sino 
también á los que se han hecho labios, y á los 
mártires que son sacriñcados como para hacer 
más honrosa y más digna la libertad de los 
pueblos. 

No me atrevo á juzgar qué partido hubiera 
seguido Mutis en la revolución si su vida se 
hubiera prolongado por algunos años más : se- 
guramente no habría abrazado causa alguna 
politica ; pero hubiera cooperado á evitar tantos 
estragos y pérdidas tan inmensas como las que 
causó Morlño con la muerte que dio á mu- 
chos hombres eminentes. 
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XLVI. 

Los coitO€Ímientot usiversalet aue poseía» 
lo coloCttH ti Udo de Plinio, de Cuvier, de 
Lftcepcdcj d« Hipócrates, Leibnitz, Hers<rhell 
y Bouaetji porque fue i un tiempo uaturalista» 
médico, íilómo, ñaíco, astrónomo y teólogo. 

Múlii por su ^ncia y sus virtudes figura 
entre los graadcs kombres y e&tre los bienhe- 
chores de la kuB^nidaJ, entre los civilixado- 
rea y loa genioa que han engrandecido á nues- 
tra especie. Y laj España, ^oe fué su madre, 
tiene tantos título» de honor, como Italia por 
Galilea, Vico y Cantv^ como Inglaterra por 
Newton, como Aleminia por Leiboitz y Hom»- 
b<ddt, como los Escadoa Úiúdos del Norte por 
Pranklin, como la libertad por GuiUermo Tell, 
Waskingten y Bolívar, cuya g^ia es grande 
como sua obras» 

No posesa lo# tesoiDs de un Jacobo Cceur, 
para prestar con dlos^ grandes servicios al 
£stado> ni para enriquecer con su hadeoda la 
hacienda nacional ; pero enriqueció con sus 
deacttbrímksuos á las cienciasy y á la historia 
de la humanidad le ^ó su nombre gmi honoF 
y su vida por modela. 

Mútís no experimentó las contrariedades 

2UC sufrieron lasso encerrado como un loco, 
lacón encarcelado y proscrito del Parlamento, 
Aristídes desterrado. Colon en medio de su 
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gloria y de su grandeza^ perseguido, acusado, 
destituido de su mando y de sus títulos, ^ quizá 
expiando sus debilidades : las miserias huma- 
nas que no se reparan en la generalidad de los 
hombres, pero que se ven extraordinarias en 
los que se han hecho grandes é inmortales. 

Mutis no sintió su frente inclinada por el 
peso de la adversidad, que se posa sobre los 
hombres de genio luego que la fortuna los ha 
llevado á la cima de la grandeza humana : ésto 
lo hace más notable y más digno de atención. 
Se estimaba su mérito y se tributaba respeto 
á sus virtudes porque en él se veian las costum- 
bres de Sócrates y de Newton, y la imitación 
de Vicente de Paul y de Fenelon en la caridad. 

Sin embargo tuvo enemigos que pretendie- 
ron arrebatarle su gloria y que le injuriaran \ 
No es ésto raro, porque la envidia rastrea 
siempre los méritos de la virtud para menas- 
preciarla y entregarla á la calumnia. Esta es 
una prueba más de mérito según aquella expre^ 
sion de Pope, tan natural como sencilla : « Las 
mejores frutas son las que han picado los pá- 
jaros, y los hombres más honrados aquellos 
que destroza la calumnia.» 
XLVII. 

^* Se me acusará de haber exagerado las for- 
mas de este retrato ? Yo no he hablado de los 
célebres capitanes del mundo. Su gloria coma 
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conquistadores y guerreros dista mucho de la 
del hombre sabio y virtuoso. 

A ellos no los hubiera contado entre los que 
han hecho bien á la especie humana : su am- 
bición sin límites, de recoger laureles dejando 
en orfandad á los pueblos, los hace grandes 
por sus pasiones, pero no por sus méritos. 

Estimo más al justo, aunque su nombre no 
baste para llenar el espacio, como lo llena el 
de Napoleón, que al conquistador que escribe 
^u vida con sangre, y borra todo sentimien- 
to de humanidad, llevando las naciones á la 
guerra y convirtiéndolas en instrumentos de 
sus iniquidades. 

Si Washington y Bolívar no hubieran toma- 
do en sus manos los estandartes de la Repúbli- 
ca, y hubieran sido únicamente los Césares de 
la América, ningunos títulos tendrían, ni los 
hijos del continente honrarían su memoria. 

XLVIII. * ' 

; Genio superior de Mutis, para quien la 
peregrinación fué inspirada por el sentimiento 
c^c la virtud, y guiada por la luz de la ciencia ! 

Vuestras obras son inmortales y brillan con 
todo su mérito al través de las vicisitudes y de 
los tiempos. 

£1 monumento que aquí levantasteis en ho- 
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nor de los conodííiieñtos humanos^ es el mo- 
numento de vuestra glíótU enCfe Ids húfmbres. 

Feliz el níórtal que cotíío vos, (fdkrt y sabe 
vincular su honor y stt gloria i ía gloria y ho- 
nor de la Virtud y dcí saber. 

En tos brilló un destellé de la luss éteríia, y 
ese deneHo tohtíó i su oñgñtt, dejándonos el 
rastro lutfiittosó de ser Carrenu 

Desde que desapíresisteís vaft eóftidos se- 
senta y tre* años; y hoy lá Juveñfud Católica 
de Bogotá, continúa ceícbrandd vaestro nom- 
bre, adminmdo vüestntí virtudes, ensalmando 
vuestro saber, y publicando el máfitó de vues- 
tras obras. 

En el corazón de ía juventud eolómbiana 
nunca faltarán las vibraciones correspondientes 
á los sentrmíenfos que hacen gráfá y venera- 
ble vtrestra memoria. 

Si en vuestros dias ^obre la tierra preferís- 
teis las soledades de nuestra patria al esplendor 
de las naciones cultas, cambien en vuestro 
eterno dia aceptareis la débil expresión de un 
joven colombiano que os tributa el pemiefío 
homenaje de su respetaos» adnsiracion y de su 
gratitud pa;trlótica, aun en ^e^tra pfeita adhe- 
sion á la fuente det Ser. 

Bogotá, noviembre de 1872. 

José María f^Xí^Et ÜríCOKCHea. 
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